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El hecho de que Darwin haya Bido estimulado por 
Malthue y la teor1a de ~ste no sea la misma que la 
de Darwin, no aJgnitica que una teor1a sea un caso 
especial de la otra, ni que ambas sean casos espe­
ciales de una teor1a a6n más general, y similar es 
la situación en el caso que nosotros ahora afronta­
mos. 

MAX WEBER (1908). 



PROLOGO 

El presente escrito es el resultado de un lento proceso 

de maduración que ha durado aproximadamente dos anos. Este 

proceso dio inicio cuando colaboré como ~yudante de Profesor 

con el Mtro. ~lejandro Oabat en un curso de Metodología de 

las Ciencias Sociales en la Facultad, Las dificultades qu~ 

tuve para la primera lectura de una par~e de la obra de Weber 

y el intento de exposición didáctica de la misma futfron un 

acercamiento inicial a esta investigación. 

De hecho, la redacción del anteproyecto y le. postei·ior 

decisión de concentrarme en una de las fuentes del pr.)gro.m.1 

teórico-tt1etodológico weberiano, la Escuela Austriaca de Eco­

nom1a, tal como quedó delimitado por el proyecto definitivo. 

me pusieron en condiciones de tomar m6e o menos a fondo el 

tema que aquí desarrollamos. Otras circunatanciaa persondl~s 

me condujeron a un trabajo intenso los meses de abril, mayo y 

junio del presente ano hasta lograr aste texto. 

Como es natural, hubo que decidirse a hacer un alto en 

el camino para someter ll examen estos resultados, no cbnt....:.r.te 

la convicción de que cunnto md.s se avanzaba en el tr<!.t ~_;o rr.ds 

era posi~l~ decir y detall~r con finura muchos caboa suelt.os. 
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Ahora bien. me considero bastante sa.tietecho con la in­

cursión realizada. y el producto final del esfuerzo por clari­

ticanne las ideas de un cl<lelco del pensamiento social, no ha 

sido poco haber logrado aislar un asunto particular do lo 

va.eta obr~ de Webor hasta. agotarla. en una primera instancia. 

Desrte luego. es posible profundizar en muchos sentidos la in­

vestigación del 11racionaliemo occidento.l" en loe textos del 

tiutor que hemos seleccionado, considero que nuestra aporta­

ción es una buena base para llevarla a cabo. 

Debo mencionar. por ültimo, que po.ra la realización de 

este trabajo nos hemoe beneficiado de las valiosas observa­

ciones quo varias personas hicieron a lo largo de la investi­

·gación. para todos ellos un sincero agradecimiento, en parti­

cular paro el Prof. Rogello Huerta quien aceptó el cargo de 

Director de la Tesis, tambl6n para el Pro!. Luis F. Agullar 

Villan~eva que con sus escritos y comentarios nos prestó un 

gran apoyo. Por supuesto, el resultado textual es de nuestra 

entera responsabilidad. 
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INTRO!:JUCCION 

Mo.x Weber !1664-1920) es un cld.sico de! pensamiento so­

cial porque su obra sigue siendo una reforencia importante 

para entender los origenes y la naturaleza de la sociedad en 

que vivimos. Esto bastar1a en pr'imera instancio. para. justifi­

car el estudio atento del programa teórico-metodológico web~­

riano. Despu's de todo, los 11aciertos" y loa "errores" de un 

cl4sico siempre ser4n el material donde nuevas genoraciones 

pueden asomarse a una forma determinada de plant~arao proble­

mas, de seleccionarlos, de someterlos a examen y de llegar a 

conclusiones. en suma. de abrir caminos distintos para in-

dagar lo que preocupa a una ~poca de la humanidad. 

Como todo cl6sico, en él se combinan la agudeza de cri­

terio, la capacidad para hacer uso de una gran cantidad de 

recursos intelectuales. la penno.nente insatisfacción con res­

puestas fdcilea a loe problemas y el car6cter abierto de sue 

teorizaciones. Sobre esto Oltimo, diremos que el pensamiento 

de Max Weber da pie a interpretaciones diversas no sólo por­

que constituye una vota a explorar con diferente bagaje cul­

tural, equipamiento y ~rientación, como cualquier autor con­

sagrado, sino poi-..:¡..t(J sus escritos contienen de por si el,men­

tos disimboloe y heterogdneos. lo mismo para un determinismo 
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idealiBta como para un tratamiento materialista de la reali­

dad social. 

Casi cualquier cosa que se busque como apoyo o como fun­

damento, en el terreno do loe problemas sociales. hay algo en 

la obra de Weber que permite reforzar un enfoque. profundizar 

en su estudio o iniciar una 11nea de pensamiento. Lo mismo se 

te puede usar en el campo del antimarxiemo que aparecer den­

tro de la tradición sociológica marxista; puede ser visto 

como precursor del funcionalismo americano tanto como un efi­

caz antídoto de tal teoría; partidario de la abstracción teó­

rica tanto como del conocimiento significativo de lo indivi­

dual. Es un evolucionista si se le quiere tomar de ese modo. 

·pero realizó una crítica implacable contra la idea de una 

evolución necesaria de la historia. igualmente se puedo cali­

ficar de tipológica a su obra que intentar unificarla en 

torno alguno de sus temas relevantes para construir una 

eisteD'ldtización. Coexisten. pues. varios Max Webers en la 

obra de este cld.sico: quizd.e sea la "virtud'' que más ha cola­

borado en la influencia por 61 alcanzada. 

Una segunda instancia Justificatoria es el reconoci­

miento de que en el programa teórico-metodológico de Weber 

hay un discurso sobre las ratees modernas de la sociedad que 

bien puede ayudarnos para ¡luminar las tuorzaa y necesida.dos 



contradictorias que mueven al gdnero humano. De algún ruodo 

eso convierte a su aportación en un fragmento de un nuevo 

proyecto social. 

Se le acepte o ee le rechace. lo menos que ee puede ha­

cer respecto de este autor es un reconocimiento de la riqueza 

conceptual y tem4tica que aporta su trabajo y la erudición 

que muestran loa resultados de su esfuerzo por entender· oJ 

"racionalismo occidental". 'i aunque muestra un dnimo pesi­

mista sobre las oportunidades humanas abiertas por l~ era mo­

derna. no cabe duda que merece ser introducido en una concep­

ción que imagine con realismo una f§poca m6s afortunada de lb. 

sociedad. 

sonalemos a continuación un elemento mda de juetifi~c­

ción para realizar este trabajo. el cual se relaciona direc­

tamente con la Facultad de Economía. Lo que pretendemos aqu1 

es volver la vista a una explicación del nacimiento y conso-

1 idación del Cdpitalismo que no estd de acuerdo cc.in loa es­

quemas de interpretación teleológica de la historia y Que 

forma parte de un discurso poco conocido en nu~stro medio. 

Esta. aproximación. pues. contó con el est1m1Jlo elemental de 

la curiosidad por asomarse a elaboraciones teóricas divergen­

tes al enfoque tradic1on4l de los "marxismos" d~ la Faculteid. 
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Por cierto. no obstante que en loe ~!timos anos ha ve­

nido expondi6ndose la interlocución entre Jos discursos teó­

ricos de Morx y de Weber en reldción ol dn4llais del Cdpitd-

1 ismo. poco se eabe del asunto en la Facultad de Economía. 

Un~ extenea b1bliograt1a que problematiza las semejanzas y 

las diferencias entre ambos autores. tanto como su posiblei 

complementariedad. no es registrada por los académicos. aun 

cuando el plan de estudios hace énfasis en al aspecto histó­

rico y sociológlco de la carrera de Economía. 

Probftblemente sea verdad que In lectura tuncionalista de 

Weber. con la impronta divergente del marxismo que Talcott 

Pdrsons heredó pord el medio ocddémico mundidl, hdyd influido 

·para una escasa apertura a la discusión de las tesis weberia­

nas. Esto en la interpretación feliz dol asunto. pero parece 

ser la infeliz (ºes un ideólogo de la burguesía") la que di­

ficulta su estudio y comparación. 

Hubiéramos prefArido mostrar. de hecho así se intentó en 

un primer momento. las diversa~ influencias que convergieron 

en Max Weber. pero tuvimo,:;i que limitarnos a uno. de sus fuen­

te3 de inspiración. el racionalismo de la Escuela Austriaca 

de Economía. Dos autorec fueron fundamentales para el giro 

que tomó la investigación. desde mis primeros contactos con 

Ja metodolog1a weberio.na hasta los apuntes inicidles de la 

11 



concepción de Weber que t'ueron redactados con10 anteproyecto y 

proyecto de tesis. Se trata de algunas seccjones del libro de 

GOran Therborn que llovA por tttulo Ciencia clasr y sociedad 

y el ensayo de Randall Collins: "W'cber'e last theory ot capi­

talism: a sistematization" publicado originalmente en el a.tto 

de 1980. Sobre este llltimo trabajo hemos de decir que fun­

cionó como gu1a para la búsqueda de Jos diveraoa elementos 

que ee estudian en la obra de interpretación histórica de Wo­

ber. 

Entre los doB poloe en que parece oscilar la resena 

realízada por· Therborn: (ll Weber detlende la Economía 

teórica poro la subsume en ol andlieis de individuaJidades 

históricas y en el tipo de elaboración conceptual de 1'3. 

ciencia histórico-social y (2) la toor1a eociológ1ca de Max 

Weber no es mds que una genera.) ización de la Econointa subje­

tiva. hemos pretorido ahondar en el primero. De hecho. la mo­

tivación inicial para realizar este tra.bajo proviene de las 

secciones en que 11lerborn se refiere a Weber cu4ndo tstá ea­

tudiando Ja formación de Ja sociolog!a y del materialismo 

histórico. como reza el subtítulo de eu libro. 

Consider~. sin ombargo, que GOra.n Therborn combte una 

equivoca.ci~n. d() r.ior ei mu}' generalizado.. en f)l punty. de h~'­

cer dopender e:· le. ~tica religiosa el andlisis dt't1 capita-

12 



lilJ!tO on Weber. !eta eobredeterminoclón de los factores Idea-

lee es producto de la poca atención que 

tuontes de gran Jmportancia: o) Econom1a 

se presta a tres 

y sociedad, b) el 

texto que aparece como introducción general a loa Ensayos eo­

hrp nociologto do la religión y e) uno que ni siquiera men­

ciona. Historia ocon6mico q~l. V6ase la bibliografía 

para una reterencia completa de estas obras de Max Weber. 

Como podremos observar en el capítulo primero de nuestra 

tesis existen mQltiplea varinbles que nuestro autor menciono 

en el nacimiento del capitalismo europeo. Factores de orden 

cultural, politico y económico que se conjugan y se expanden 

de una manero particular para dar lugar o una "cultura 

cristiono-capitalista-conetitucionalista" en el occidente 

europeo. el "racionalismo occidental" o el "capital jamo mo­

derno y raciondl". Esta O.ltima es la denominación que recupe­

ramoe de Weber para denotar el car4cter racionaliat~ de la 

forma de orqanizac!On social capitalista. 

Preciso.mente. lo que noa propusimos demostrar en este 

trabajo es que en el tratamiento histórico del tema del capi­

talismo llevado a cabo por M~x Weber hay una inversión dol 

princlpio de racionalidad de la Economía teórica: desde la 

'psicolog:!a' o simple interpretación de Ja conducta. y la me­

tahiatoria (dos cosas con las que puede aaoci~rae el margina-

13 



liemo austriaco) hacia su adopción como elemento de compren­

sión histórico individual y como modelo de conceptualización 

de las Cienciaa Sociales (los tipoa ideales). 

Se reconoce que la presencia del marginalismo auetrieco 

en Weber parece no limitarse al an6lisis hjetórico económico 

y al terreno metodológico. El espectro se amplía cuando ae 

incluyen las cuestiones relativas a los conceptos económicos 

empleados por Weber y al hecho de que la teoría ec..-.nómicd 

opera como una instancia ejemplar para la "sociología 

comprensiva". pero todo ello implicaba una revisión mucho m6.s 

extensa que la que podíamos proponernos. La racionalidad, 

procedente del tipo de andliais que realizaban loa ecc~omis­

tas de Austria. ea reviaada en el terreno histórico y. un 

tanto parcial. en el metodológico. Afinnamos que en Weber la 

rocional id.ad (en el sentido formal o instrumental) es un ele­

mento de diferenciación de la historia y la base para la 

construcción de los conceptos típico ideales que nueatro au­

tor considera bdaicoa para la ciencia histórico-social. 

Ahora bien, hablo de "inversión" en el aontido de ~ 

ción cr1tica y limitada. En mi opinión, Weber recibe la in­

fluencia de una t~or!a que disputaba la preeminenci~ cientí­

fica frente loa postulados dominantes del historicismo. Uti­

licé y mantuve el t6rmino de inversión, entrecomill4ndolo. 
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sólo como analog1a de la famosa frase de Marx donde reconoce 

qu~ la dial,ctica hegeliana requer1a ser invertida, puesta de 

pie. para eliminar su envoltura m1stica. 1 No se desprende, en 

tal coso, consecuencia alguna en términos de un ueo similar 

do la noción de racionalidad de Weber al do la noción do la 

dial~ctica ma.rxiana. aunque asf lo.pareciera. para fundar un 

oistolll4 teó:-ico.2 

Para demostrar nuestra hipótesis seguimos el camino que 

a continuación se describe. 

En el primer capitulo oo muestra como Max Weber distin-

gue a la cultura occidental moderna por la forma particular 

en que se instala dentro de eue instituciones tunda.mentales 

una racionalidad de tipo instrumental. Nos limitamos amos-

trar el conjunto de factores que Weber observa en el origen 

del capitalismo racional en el occidente europeo sin organi-

1. "La mistificación que sufre la dialf!ictica en manos de He­
gel. on modo alguno obsto pora que hayo sido él quien. por 
vez primerd, expuso de manera amplia y consciente las formas 
generales del movimiento de aqu~lla. en dl la dialéctica eatd 
puesta al revés. Es necesario darla vuelta, para descubrir 
ae1 el nó.cleo racional que se oculta bajo la envoltura m:1's­
t1ca." Ka.rl Marx en el epUcgo a la segunda edición do El ca­
pital· crtt1ca de 1" E,.onamtn palftit:.t'l, Máxico, Siglo XXI. 
1979. p.20. 
2. Max Weber "siempre negó la pretensión de edificar cual­
quier cosa que se pareciera a una leor1a de conjunto de la 
evolución cultural" dice Wolfgang Mommsen. Vdaae "La sociolo­
gta política de Mox Weber y su filosofla de la historia uni­
veroal", en Talcott Pareons, li_ll. ~~ú~. 
Buenos Aires, Nueva Visión, 1971. p.88. 

1~ 



zarlos en una cadena causal o colocarlos en orden de impor­

tancia. pues adem6.s de no ser éste el propósito desead~ el 

car4cter tragmentario de la obra de Weber convierte a cual­

quier sistematización en una tarea demasiado ardua. 

En el capítulo II ee describe el pensamiento de la Es­

cuela Austriaca de Economía. lugar donde se ha ubicado el 

origen de la idea de racionalidad con que Weber nutre sus 

propuestas teóricas y metodológicas. Esto capítulo no se de­

tiene en mostrar una definición o las cualidades particulares 

de la acción racional de los individuos que esa Eacu~la su­

pone como real. la explicación se extiende a otros componen­

tes del edificio teórico construido por los economistas dt.' 

Viena con el fin de observar qu6 es lo que se alza sobre ~­

cimiento racionalista. 

El segundo capítulo también ee ocupa de exponer, con 

brevedad, cómo el c4lculo maximizador llegó a constituirse en 

el punto de partida do todo un vértice de la ciencia econó­

mica, completando el cuadro para el caso particular de la Ea­

cuela Austriac4 con una revisión de cómo las tasia iniciales 

referidas al valor. donde juega un papel decisivo el 

comportamiento racional del individuo. fueron eecalarido pol­

dano tras peldano y piso trds piso. sin adentra1nvs en el 

an4lieis de la validez actual de ese edificio. En ~stricto 
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sentido_ ea una reviaión de materiales y plante4mientos que 

fonnaron un ambiente intelectual del cual Weber tomó prestado 

y cueetiono sobre la marcha. 

En el tercer y altimo capftulo nos dedicamos a examinar 

toa resultadoa del uso de la noción de racionalidad en el 

sentido especlfico del capitalismo y su diferenciación histó­

rica. junto a la forma particular en que ella ee expresa en 

el terreno conceptual y en loa enunciados caus4les de la 

ciencia histórica-social. Ee aqu1 donde llamamos inversión 

del principio de racionalidad a la operación teórica reali­

zada por Weber en el acto de incorporar/subordinar la concep­

ción b4eica de Menger y sus seguidores e~ un programa teórico 

·y metodológico m4a extenso. que abarca un horizonte md.s am­

plio de la ciencia y la sociedad y que se ha beneficiado por 

fuentes como el neokantismo y el neohistoricismo. 

Quizds lo m6s reivindicable d~ la labor realizada para 

contigurar loe capitules y 11 sea la exploración de modos 

de pensamiento que est4n ausentes en el medio intelectual de 

la Facultad de Economfa. En un caso el trabajo sirve para 

deacribir una fonna teórica de acercamiento al capitalismo 

europeo a p~rtir de identificar históricamente los elementos 

y las tendenciae que lo caracterizan; en otro, se bus~a reco­

rrer integralmente los postulados centrales de la Escuela 



Austriaca de Economía, para entender mejor sus planteamien­

tos. Hay que aclarar desde e~te momento que no es nuestra in­

tención cuestionar la validez de alguno de ellos o de ambos, 

ejmplemente es una revisión comparativa de Weber con una de 

sus tuentes: Menger y au escuela. 

Finalmente. hemos agregado una nota introducto} ia en 

cada capítulo que trata de describir o clarific~r t~nto la 

orientación ganeral como el contenido que se ti·ató de dar a 

cada uno de ellos. 9~ busca, ante todo. evitar la eobrf'!:carg¡. 

de notas marginales al texto principal o de referencios ctu­

zadas que dificulten la lectura independiente o el engarza.­

miento natural de cada una de las secciones. 
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CAPITULO I 

EL CAPITALISMO MODERNO Y RACIONAL 

SEGUN MAX WEBER. 



.. -.a.i queremos "explicar causa lmente" esto. configu­
ración individual. debemos recurrir a otras confi­
guraciones, igualmente individuales. sobre l:l base 
de las cuales explicaremos aquella mediante el em­
pleo, desde luego, de esos conceptos (ihipot6tl'.:os:) 
de "leyes". Comprobar esas 11 leyes 11 y "factores" 
Cihipot~ticos!), en todo caso. sería la primera de 
las múltiples tareas que nos llevaridn al 
conocimiento a que aspiramos. El andlisis y l~ ex­
posición ordenadora de la configuración indiv~dual. 
históricamente dada en cada caso. de aquellos tac­
torea. y su acción rec1proca concreta, condiciondda 
de ese modo y eignjfjcatiyo en su especificid~d. y 
ante todo la dilucidoción del fundamento y de la 
índole de este condiciondIDiento, seria la to.roo si­
guiente por resolver. aunque en sí misma por enter·o 
nueva y ~. Podrfa concebirse la tercera <:tape.~ 
como la indagación de las propiedades individuales. 
significativas para el ~. de estos 
agrupamientos en cuanto a su devenir. tan lejos en 
el pasado como se pueda, así como su explicación 
histórica a partir de configuraciones precedentes. 
individuales a su vez. Por último, la cuarta etapa 
consistir1a en la predicción de configuraciones fu­
turas posibles. 

MAX WEBER (1904). 



CAPITULO I 

EL CAPITALISMO MODERNO Y RACIONAL 

SEGUN MAX WEBER 

Noto 1ntrqdyctorio 

Partimos de que el tema del capitalismo y sus origenes 

tub el principal de entre loe que más atrajeron la atención 

de Max Weber en su vasta obra teórica. Desde eus primeros en­

s~yos sobre la ~tica económica de la religión protestante 

hasta sus notos de trabajo de los ~ltimos cursos universita­

rios que impartió. trató de dar una exp~icación acerca de la 

gónesie hietorica de un capital~emo de corte moderno. A nues­

tro entender. su incursión en el esclarecimiento de una cien­

cia histórico eocial estaba marcada por el propósito de con­

tar con una herramienta IM.s sOl ida para el ex11tt1en de aquel 

objeto de es.tudio. 

Puede ~ntenderee la inclinación de Max Weber por anali­

zar el capitalismo un poco a partir de loe problemas especí­

ficos que ten1a !rento a sí la sociedad alemana de linee del 

eiglo pasado. Alemania requerí~ de una estrategia de desarro­

llo nacional apropiada para estimular un proceso de expansión 

de lae relaciones capitalistas quo la acercara a un nivel se-
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mejante al alcanzado por algunos pa1ses induetriali~ados como 

Inglaterra. 

La diecuisión eobre la estrategia nacional a segui1· era 

un asunto candente para loe intelectuales germanos. La pre­

gunta elemental que ee les planteaba y que no podian evadir 

era acerca de lo que debía entenderse por "12.i..tAl.~ 

.d..arn.Q. Este es quiz6 el terreno en el que Weber emprendió en 

la d~cada de loe noventas del siglo XIX ciertos estudio~ em­

píricos que le sirvieron para entender cu6les eran las rela­

ciones vigentes en algunos espacios de la sociedad alemana. 

Nos referimos a los estudios que versaron sobre la situación 

de loe campesinos al este del Elba. por una parte, y sobre 

las operaciones en la Bolsa de valores, por otro.1 

Como se verd, Weber orienta su trabajo posterior a tra-

tar de explicar el nacimiento y la naturaleza del capitalismo 

moderno y racional y las peculiaridades que lo identifican. 

No podía fcltar. en el trabajo conceptualmente riguroso de 

Weber, una definición de lo que debta entenderse por capita­

lismo. El tipo idea12 de capitalismo que formula provee ele-

1. Véanse las notas biográfica y bibliogr4!ica de la antolo­
gía dirigido por José Aricó en: Max Weber. E:tt.rJ_t_c1Llli2..lill=. 
kQa, M6xlco. r'olioa, 1982. 
2. En el cap1tulo III c!bcamoa una explicación t:'l'• la forma en 
que se conciben los tipon ideales, del papel qu~ lea atribuye 
Weber en las ciencias hiatórico-socialee y cómo e:e ligan 
ellos con el conctirto cte r·acionalidad. 
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mentos para inquirir acerca de lo pdrtJculdr que tiene el Cd­

pJtal ismo occidental. enlazando 41 mismo tiempo una serie de 

consideraciones acerca de Jos factores culturales que operan 

en eu origen y consolidación. 

En el texto introductorio a sus ensayos sobre las reli­

giones, Weber afirma que el problema central en una historia 

~nivera~l de la cultura es. desde un punto de vieta puramente 

económico. el surgimiento del capitalismo empresarial burguds 

~on su organización racional del trabajo libre. A partir de 

esta reconocimiento. lo que procede es averiguar las razones 

por las cuales determinadas circunstancias fueron Onicas en 

la germinación inicial de la burgues!a. con lo que le es pro­

Pio. en los pa!ses occidentalea,3 

Sólo en Occidente4 hay ciencia. racionalización del arte 

y cultivo sistematizado de lae especialidades cient!ficas: 

tuncionarioe. eepecio.l izadoe (piedra angular del Estado y la 

econom!a moderno.e); estado estamental de las asociaciones po-

l!ticae y sociales. parlamentos y un Estado como organización 

política. De modo rudimentario, todo esto ha existido fuera 

3. Max Weber. Ensayoo sobre sociología de la rel iqión. vol. I. 
Modrid. Taurus. 1987. 
4. Aunque Weber parece estar conciente de las diferencias que 
exíeten en la conf Jguración histórica particular de cada 
país. Occidente es el térmjno que utiliza para referirse so­
bre todo a la parte oeste do Europa. Aclaremos también que 
cuando se refiere al moderno capitalismo Weber se refiere al 
"capitaliBDIO europeo-occidental y americano". 
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de Occidente. pero nunca en la combinación -aspecio.l con que 

tuvo lugar en esa región del.mundo. 

Lo mismo ocurrió en la esfera económica. En muchos lados 

se pueden encontrar ejemplos de "capita.lismo" aventurero y 

comercial o del "capitalismo" orientado a le guerra. la polí­

tica y la administración. Pero. una vez más. sólo en Occi­

dente se realizan los actos económicos verdadoramente capit~­

listas. los que se sostienen por una. ganancia esperada de la 

utilización de recíprocas posibilidades de cambio. esto ea. 

en probabilidades (formalmente) pacíficas de lucro. 

Por todo el mundo existieron comerciantes, prestamiatas. 

bancos. negocios y asociaciones comanditarias, corporaciones 

públicas y empresarioo. pero todos ellos basaban au activi-

dad en impulsos especulativos e irracionales o dirigidas al 

enriquecimiento por medio de la violencia. 

La forma espec1fica del capitalismo de Occidente es la 

organización empresarial racional que se orienta a loe opor­

tunidades del mercado. Se dice que la organizaciOn capita­

lista del trabajo formalmente libre no llegó sola. vino po­

tenciada~ por un lGdo, cun la separación jur1dica. del 6.mbito 

doméstico (la viviondd y la propiedad personal) d~l patrimo­

nio empresarial y, por otro. con la contabilidad racional, 
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esto ea, el c4lculo exacto de las actividades encaminadas al 

lucro; junto a ellas vendr6 a emparejarse una tendencia a la 

comercialización de loa tftulos de crédito. que no ea otra 

cose que la evolución racional de las operaciones en la 

Bolsa. La importancia de estos tres elementos. se agrega, 

debe atribuirse a su conexión con la organización capitalista 

del trabajo. 

En el desarrollo del capitalismo Ju~ar4n un papel funda­

mental los avances tdcnológicos. A su vez. las ciencias natu­

rales exactas y racionales de base matemdtica y experimental, 

Junto con la t6cnica que originan. deben su acrecentamiento a 

los impulsos del capitalista por aplicarlas al proceso pro­

~uctivo con miras a un aumento de loe beneficios. 

Por último, sobre la peculiaridad del orden social occi­

dental (lo que lo hace diferente a las tonnaa anteriores de 

convivencia .Y existencia de la. sociedad). se dice que lo m4s 

importante es la estructura racional del derecho y la admi­

nistración. La presencia de un derecho que se puede preveer y 

una administración que octaa formalmente por medio de leyes y 

regla.mentos1 ee tan Qtil como la colculabilidad de la t'c­

nica, oin &llne puede exiatir el capitalismo de todo tipo 

pero no el moderno capitalismo empresarial. 



La intención de Weber, asi pudimos constatarlo. es ofre­

cer una explicación al hecho.de que en ningún otro lugar como 

en Europa occidental. pese a la existencia embrionaria de los 

diferentes factores antes mencionados. 99 llegó a conjuntar 

la evolución cientitica y del arte; el desarrollo del estado 

y la economia; en el sentido de la racionalización que es ce-

racteristica única del oeste europeo. 

Se "trata primariamente -dice nuestro autor- de co­
nocer la pec11J ioridnd especifica del racional iam.:. 
occidental. y dentro de ~l. del racionalismo occi­
dental moderno, y de explicarlo en su génesis. Eata 
investigación ha de tener en cuenta muy principal­
mente las condiciones económicas. reconociendo la 
importancia fundamental de la economía: pero tam­
poco deber6 ignorar la relación causal inversa: 
pues el racionalismo económico depende en BU origen 
tanto de la t~cnica y el derecho racionales como de 

~:d~:p~~~~:~ d~ ~ d~r~~~ i ~~~~~~º~=~~ ,.getenni -

Desde ahora conviene hacer una aclaración respecto del 

modo en que nosotros dejdIJ'JOB resumida, en este capitulo, la 

visión que Weber despliega sobre el capitalismo en sus escri-

tos. Aqu1 se comete una fa 1 ta de observancia de lae reglas 

que nuestro autor eolia utilizar y recomendar. En BU m'todo 

la previa tonnulación eint~tica del contenido de lo que ae 

trata de investigar y exponer se justifica como aproximación 

y exige su comprobación a lo largo del estudio, nuestro int~­

rés particular en el tema nos obliga a quedarnos en la pura 

~. Ibid .. p.21. 
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slstemat!zac!On y síntesis del discurso woberlano sobre el 

capitalismo omitiendo la riqueza argumental que ol autor 

mueetra permanentemente. En nuestro descargo diremos que ta\ 

"irreverencia" metodológica est4 mediada por la ausencia en 

nuestro ld!omo, haota donde tue posible comprobar, de toda 

exposición de las ideas de Weber en la forma unitaria con que 

aqu! intentamos hacerla. 

1. EL CAPITALISMO 

Un visión ingenua del concepto tenderd. a creer que el 

ºimpulso adqui!litivo". el "atdn de riqueza. 11
, la "codicia sin 

límites'', eon los rasgos md.s sobresalientes del capitalismo. 

Es claro que en todas las ~pocas y en todos lados. los hom­

bree de las tn6s diversas categorías y condiciones han mos­

trado esta pasión por el enriquecimiento, pero no hay que 

confundirse, no~ previene Weber. hay que separar de este con­

cepto tan elemontal el verdadero capitalismo. en tllnto 61 

constituye un treno. o al menos la moderación. de loe impul­

sos irracionales de la humanidad por riqueza monetaria. 

La actividad de conseguir un beneficio monetario es de 

tipo capitalista cuando se basa en un cálculo de capital. Al 

disponer de prestaciones Otiles. reales o personales, como 
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medjo adquisitivo {es decir. como ''ccpital") el resultddo 

ser6 capitalista si se plaQifica toda le operación, c4lcu­

l4ndo los bienes valoradoe en dinero por el método de ba­

lance. de tal manera que al final del evento aparezca un ex­

cedente de valor respecto de los medios adquisitivos emplea­

dos originalmente en el intercambio. En una empresa. se 

agrega, eete excedente debe ser continuo. 

Una sociedad eB capitalista cuando las necesidades coti­

dianas de la gente se satisfacen por medio de empresas que 

organizan racionalmente la producción para obtener un lucro. 

Como dice Weber en la siguiente definición· 

"Existe el capitalismo dondequiera que se realiz~ 
la satisfacción de necesidades de un grupo humane.. 
con car4ctor lucrativo y por medio de ~. 
cualquiera sea la necesidad de que se trate; espe~· 
cialmente diremos que una explotación ~lme.ntJl 
capitalista es una explotación con contabilidad do 
capital. es decir. una empresa lucrativa que con­
trola su rentabilidad en el orden administrativo 
por medio de lo contabilidad moderna. estableciendo 

~~ob~~~~c~or':i 1 ~=~~l~oth~~~d~! ~~~~~r~~=~~~)~~6el 

Tambidn nos dice Weber: 

El "caoito.1 ismo rocionol tiene en cuenta las posi­
bi lidadea del mercado. esto es. oportunidades eco­
nómicas en el ser.tido ru4s estricto de la palabra, y 
cuanto m6s racional es. tanto m6.s se bosa en la 
venta para grandes maaas y en la posibilidad de 

6. Max Weber, Histo~i• económica general. M~xico, FCE, 1967, 
p. 236. 
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abastecerlas. Este capitalismo, elevado a lo cote­
goria de aiatema <de orgonlzoc!ón del trabajo>. 
anicamente eo logra en la moderna evolución occi­
dental de la baja Edad Med!a ... "7 

Por lo tanto. eon las empresas. el lucro en la produc­

ción do los eatistactores para las grandes mAsas y la conta-

bilidad del capital lo que caracterizo ol copltoliemo moderno 

y racional. 

El capltolill'IDO, propiamente dicho, estd eclipsado ahi 

donde la mo.yor parte de las necesidades de los individuos que 

componen una sociodad determinada no son eatis!echas. o lo 

son de un modo parcial y rudimentario. con una orientación 

~ercantil y un cardcter lucrativo. En distintos periodos do 

la historia y en distintos regiones del mundo hubo copita-

lismo sin que este hegemonizara la producción para las nece­

sidades conforme aquellos principios. Es en Europa occiden­

tal. y a partir de mediados de la centuria pasada~ cuando se 

desplegaron '1ae características fundamentales del capitalismo 

moderno y racional. El paia que m4s ejemplificaba la peculia­

ridades del capitalismo, Inglaterra, era al mismo tiempo la 

patria de ese orden económico. 

7. lbld, p.2B2. 
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2. LOS RASGOS PECULIARES DEL CAPITALISMO OCCIDENTAL 

De la definición de capltalimno que acobamos de ver en 

Weber es posible destacar estos cuatro aspectos centrales que 

merecen observaciones particulares: 

A.- La satisfacción de las necesidades hwnanas. 

B.- la organización empre~arial y eua premisas. 

c.- La actividad encaminada al lucro. 

O.- El c4lculo económico. 

En lo que sigue, se intenta exponer de manera sintética 

el significado que nuestro autor parecer otorgar a cada uno 

de estos elementoe en distintas partee de su obra. 

A.- La producción capitalista es producción con el fin de sa­

tiatacer neceeidadeo humanas. No ee trata de la producción 

para el autOconsumo sino de producción para las grandes mo.­

eas. 

La relación económica que se ~stablece entro los hombres 

en la sociedad se basa regularmente "en una necesidad o com­

plejo de necesid~des que exigen sor satisfechas, mientras que 

loe medios y los actos capaces de provocar la satisfaccion 
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están limitados por su rareza, penuria o indigencia de recur­

sos adqu!s!t!ve>a."B 

"Que nuestra existencia tísica, as! como la satio­
tacción de nuestras necesidades m4e esriritualee, 
choquen en todas partes con la limitación cuantita­
tiva y la insuficiencia cualitativa de lo medios 
externos necesarios para tal fin, y que tal satis­
facción requiera la previsión planific~da y el tra­
bajo. al par que la lucha contra la naturaleza y la 
asociación con los otros hombres, he ah! -expresado 
d.el modo m4s impreciso- el hecho fundamental al QU".:! 
se ligan todos los fenómenos que caracterizamos. en 
el sentido m6s le.to. como económico-sociales ... 9 

B.- Lo especifico del capitalismo occidental es su orgcrliza­

ción racional del trabajo, en el eentido de la forma indus-

trial de organización de la producción para el consumo de ma-

sas. 

Todas las grandes empresas lucrativas tienen como punto 

de partida para la generación y apropiación del excedente es­

tos elementos: separación patrimonial: propiedad privadd de 

los medios de producción: libertad de mercado, con un trafico 

continuo de mercancfae; técnica racional, ee decir, calcula-

ble hasta el m4ximo tanto en la producción como en la circu­

lación; derecho racional, igualmente calculable. junto con 

una justicia y una o.dministración que generan la conr ianza 

8. Julien Freund, ~t_ologfa de Hox Weber, Borctdona, 
Penínaula, 1973, p.136. 
9. Max Waber. ~~e metodolog1o soclolóq.ic,l\ .• Buenos 
Aires. Amorrortu. 1978, p.~3. 
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necesaria para actuar conforme a reglas preestablecidas: tra-

bajo formalmente libre y apr~miado por su situación económica 

y. finalmente. "comercialización". que implica el uso genera-

!izado de los títulos de propiedad con derechos de participa­

ción y la especulación que tiene lugar cuando loa bienes pa­

trimoniales pueden expresarse como valores transferibles. 

lCué significan en t~rminos generales cada uno de ~stos 

componentes de la organización racional del trabajo? 

i) Separación potrlmoniol, Significa. en primer lugar. la se-

paración de la vivienda del espacio ttsico donde se asienta 

la actividad productiva. pero tambi~n es separación jurjdica 

entre el patrimonio de la empresa y loa patrimonios persona-

les. 

El "factor decisivo del desarrollo no es la separa­
ción~ de la economía doméstica con respecto 
al taller y la tienda, pues caracteriza tambi~n al 
sistema de bazar del Oriente, que descansa on esa 
separación entre castillo <KA.e.l:te.b>. bazar (SUk) y 
residencia que dietingue a las ciudades isldmicas. 
Sino la separación 'contable' y 'jurídica' de la 
'casa' y el 'negocio' y el desarrollo de un derecho 
acomodado a esta separación: registros ffiercantiles, 
desvinculación familiar de la asociación y de la 
firma. capital propio de la sociedad colectiva y 
comanditaria y elaboración correspondiente del de­
recho de quiebra. ulO 

10. Max Weber, ~m..1§.~ sociedad; esbozo de eociolog1a com­
prensiva, México. FCE. 1984, p.310. 
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Debemo8 aenalar que si bien Weber no lo incluye en la enun­

ciación de los factores que funcionan como premisa de las em­

presas capitalistas. nos parece evidente la importancia de 

este elemento como requisito previo en la aparición de esa 

forma de organización del trabajo. 

ii) Apropiación material de loe bienes de producción. Esta no 

ee otra cosa que la propiedad privada de los medios de pro­

ducción. los que. al alejarse de las manos del trabajador di-

recto. se concentran en manos de los empresarios capitalis-

tos. 

"No es una nota canicter1stica. decisiva de la t4-
brica moderna ni el instrumento empleado. ni el g6-
nero de proceso de trabajo. sirio la apropiación del 
taller, de los instrumentos. fuentes de energ1a y 
materia.e primas en una misma mano. la del empresa­
rio. ull 

iii) Libertad mercontil. Quiere decir la ruptura de cuolquier 

limitación qµe impida el tr4tico regular de loa bienes por 

medio del intercambio, ya se trate de impedimentos gremiales 

o monopólicos. Esta libertad permite la concurrencia libre 

del trabajo y de los productos. 

El desarrollo de los medios de transporte Jugaron un pa­

pel importante para la n:iercantilización y el intercambio 

11. Max Weber, Hietorla .•.• p.257. 
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efectivo de b1enes desde puntos alejados. En particular nos 

referimos al ferrocarril, p~es los "!.e.O::.o.c.4J:.l.:.i..l son el me­

dio más revolucionario que la historia registra no solamente 

para el tráfico. sino para la economia. 11 12 

La producción de masas implica la venta de qrandea pro-

porciones de mercanc1as. 

"Fue decisivo para la marcha hacia el eapito 1 ismo 
el desarrollo de la voota o gran oecalo que sola­
mente sobrevino cuando una pequena parte de las in­
dustrias de lujo se extendió mediante la democrati­
zación del consumo. recurriendo especialmente a la 
~~~~~Í~iOn y uso de articules de inferior cali-

iv) T6cníca racional. Es la mecanizoción de todas las activi·-

dades relacionadas con la obtención de un beneficio. tant~ en 

la producción como en la circulación. Una técnica mecanizada 

implica la posibilidad de su contabilización monetaria. 

Se registró una intenea evolución en los instrumentos de 

trabajo. La tecnica logró la liberación de loa vincules que 

ataban al hombre con las materias del mundo org6nico. En la 

base de esta tendencia a la racionalización de la t~cnica y 

de la economía se encontraba el objetivo de disminuir los 

pre e ioe en proporción ·.: 1 os costos. 

12. Ibid., p.253. 
13. Ibid .. p. 264. 
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Es "gracias a lo asociación con la ciencia, <como> 
la producción de bienes económicos se emancipa de 
loe trobao quo la liga.bon o la trodicióo, Dicha 
producc10n entra en contacto con el intelecto li­
bre ... SOlo la asociación con la ciencia moderna ... 
ha permitido que la industria fuera lo quo ea hoy, 
llevando a la vez el capitalismo hasta un nivel de 
pleno deearrol lo. ul4 

vJ Derecho racional. Es la base formal sobre la que se regu­

lan los intercambios. La organización racional del trabajo 

requiere de una reglas que elimjnen el antiguo comportamiento 

ritual y mdgico en las operaciones mercantiles, eeto es, un 

derecho que se pueda calcular. "Lo creación de un Derecho se­

mejante se logró cuando el Estado moderno se asoció con los 

Juristas para imponer sus exigencias de dominio."l!S 

Enfatiza Weber: 

El "moderno capitalismo empresarial nacional nece­
sita tanto de la calculab!lidad de loe medios téc­
nicos del trabajo corno de un Derecho previsible y 
una administración guiada por reglas tormalee: sin 
esto. es posible el capitalismo aventurero. comer­
cl°al y especulador, y toda suerte do capitalismo 
pol1tjco. pero es imposible la empresa racional 
privada con un ~ f1Jo y un ~ seguro . 
ll.Q.l.g el Occidente ha puesto a disposición de la 
vida económica un Derecho y una adminietración do­
~~~~~ .. 1ge Aat.4 perfección formal técnico-jurí-

14. Ibid •• p.260. 
15. Ibid., p.2ea. 
16. Ma.x Weber, Ensayos sobre socioloqt~ ...• p.20. 
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vi) Trabo1o libre. Se simboliza la empresa como organización 

del trabajo libre. del trab~jo proletario. En ningan lado se 

dio la contraposición entre grandes propietarios industriales 

y los trabajador~s asalariados libres como en la moderna so­

ciedad capitalista de Occidente. 

vii) "Comercializa~. Denota el uso generalizad.:::i de los 

títulos de valor o la propiedad accionaria. Se crean t1tulocr 

de participación en los benet'icios empresariales, pt"n.• tam-· 

bi~n se derivan títulos de rentas póblicas. La sociedad anó­

nima es la forma original con que Occidente va resolviendo el 

suministro de capital fresco. La especulación que mencionamos 

a la par de este factor. significa la racionalización dP la 

compra-venta de los t1tuloe de participación a través de 11!. 

Bolsa; este elemento adquirió importancia precisamente por la 

conversión de la riqueza en valoree transferibles. 

Por cierto. el hecho de que se extendiera la acción al 

portador, libremente enajenable. tacl litó e 1 arribo de inte­

reses externos a las empresas ya constituidaa. provocando 

crisie racionales de especulación. Como consecuencia de catas 

crisis de especulación, dice Weber. se produjo una verdadero 

tiebre de fundación d~ f4bricos; los medios de proMucción 

crecieron más que los medios de consumo, los mercan~1ea so 
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quedaron atr6s y loe inedioe de producirlas se confeccionaron 

en completo desacuerdo con las necesidades do lao mismas. 

El volumen nunca alcanzado de los medios de producción 

so debió en parto al inicio. durante el siglo XIX, do la 

6poca do auge de la producción del hierro. 

"LA invención del proceso de obtención del coque. 
los altos hornos. loe avances en materia de insta­
laciones extractivae para la minería. con la posi­
bilidad de penetrar hasta profundidades inauditas, 
convirtieron el hierro en fundamento del suministro 
de medios de producción. mientras que las m4quinas 
del siglo XVIII hablan eldo todavia do madera. De 
este modo la producción quedó liberada de las tra­
bas org4nicas en las cuales la tenía prendida la 
naturaleza. Con ello tambi6n las crisiH se convir­
tieron en un elemento inmanente del sistema econó­
mico. ol7 

C.- Las empresas capitalistas deben estar orientadas hacia 

las oportunidades autom6ticas que brinda el mercado. hacia el 

valor sustantivo de las realizaciones mercantiles. Dicha 

ori~ntación supone que la via pacífica. no la violencia ex­

traeconómica. es la que define el desarrollo de los negocios. 

Para Weber. econom1a implica, en su sentido más estricto. el 

ejercicio pacifico de un poder de dieposición que está econó­

micamente orientado; por la vía de la violencia sólo se llega 

a otro tipo de a.cci•!>n capitalista pero no a la moderna y ra-

ciona l. 

17. M. Weber. Historia ... , p.248. 
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Como ya hab1amoe eetsalado, el atd.n de Juc1-o no ha estado 

ausente en laa diversas ép9cas de lo. humanidad, lo mismo se 

encuentra en el mercader de Oriente quo en los conquistadores 

espanolee del siglo X.VI; sin embargo, el 4tdn desmedido por 

el lucro sólo ha dado consecuencias econOmicas de card.ct~r 

irracional. 

"Si el atd.n de lucro os un sentimiento univereül 
-plantea Weber- • ee pregunta en que circunstan~jas 
resulta leg!timo y susceptible de modelor, d& tal 
modo que cree estructuras racionales como son las 
empresas capital istaa. ul8 

En una primera aproximación dejemos establecido lo que 

sigue. La mentalidad que aspira a una ganancia racional y lo­

g1tima es designada por nuestro autor con lo. fórmula, abre­

viada de "esp1ritu ca.pi tal is ta"; e eta mentalidad se desarro-

1 la en loa albores del capitalismo como un producto de loe 

ligd.menes entre cierta concepción religiosa (el protestan­

tismo) y eu sentido de la "economicidad". 

Contra un comportamiento "tradicional". caracterizado 

por la aspiración o. vivir como siempre se ha. \tivido~ la m!Jn-

talidad capitalista en enc4lllina hacia un estilo de vid4 su­

jeto a ciertas normas. La actividad del hombre q1.1t-do. eetable-

cida por el mtts est1 -·=to sentjdci económico; t~l cRlculo de lo: 

18. Ibid .• p.299. 
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gandnc1a. un austero dominio propio y una moderación que 

~crecienta el rendimiento en el trabajo. 

Los hombres rozados por el hdlito del capitalismo adop-

ton una actitud que gira alrededor de una adquisición !neo-

eante de mds y m6s dinero. evadiendo todo goce inmoderado. La 

ganancia deja de tener para ellos el significado de ser un 

medio para la satisfacción de las necesidades materiales y se 

convierte en el fin de sus vidas. Sobre todo, los empresarios 

que surgieron al calor de la ruptura de la tradición. tentan 

un modo de vida con el sello de la renuncia a la ostentoei-

dad; eegün Weber. eran sobrios y perseverantes, entregados de 

lleno y con devoción a lo suyo: la valor~ción mds elevada po­

sible del capital. 

D.- La p~ m4a general que eatd presente en el capita­

lismo ea una contabilidad del capital. 

Una "de las propiedades de la economía privada ca­
pitalista es tambi~n el estar racionalizada sobre 
la base del mds entricto cdlculo contable, el orde­
narse planificada y austeramente al logro del éxito 
~conómico aspirado, en oposición al estilo de vida 
del campesino que vive al día. a la privilegiada 
rutina del viejo artesano gremial y al 'capitalismo 
aventurero'. que atiende m4s bien a la ocasión po­
lítica y la especulación irracional. .. 19 

19. Max Weber. Ensayos sobre sociología ... , p.66. 
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La actividad económica ser6 racional cuando discurra 

con arreglo a un tin planea40; si se obra racionalmente. ha­

br4 un c4lculo pravio. Lo que es verdaderamente decisivo en 

la configuración ca pi tal iata de una determinada actividad 

económica es el c4lculo de capital realizado en términos mo­

netarios. lCómo se materializa esta acción? Se sigue un de-

terminado procedimiento que requiere. para empezar, de un 

presupuesto inicial; despuda. cada actividad concreta llevada 

o. cabo durante el trayecto debe ser planeada anticipando su 

ejecución. controlando y examinando la conveniencia de cada 

una de ellas y. para tinalizar, se realiza una liquidación 

que fija el monto de la "ganancia". 

"Ciertamente. hay veces en que falto.o el cd.lculo y 
la estimacióri exactos. procedi6ndosc por evaluacio­
nes aproxima.das o de modo purdlllente tre.dicional }' 
convencional; esto ocurre en toda forma de empresa 
capitalista. incluso en la actualidad. siempre que 
las circunstancias no obligan a realizar cdlculos 
exactos. pero no afecta a la esencia. sino sola­
~j~:Ti:~a.~8do de rncionoljdod de la actividad ca-

La identidad del capitalismo moderno se finca en la or­

ganización estrictamente racione.1 del trabajo en el terreno 

de la tdcnica racional. Hacer posible un cálculo exacto d&­

pende de la calculabilidad de los factores tdcnicamente deci­

sivos. He aqu1 lo que rondiciona Ja racionalidad capitalieta. 

20. Ibid., p.1~. 
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3. LAS PRECONDICIONES DEL CAPITALISMO RACIONAL 

EN SU SINGULA.~IDAD HISTORICA 

Loe rasgos culturales específicos de Occidente que se 

enuncian en este apartado fueron ubicados por Weber como 

aquellos elementos históricos que posibilitan, al mismo 

tiempo que su propia potenciación. el despliegue de las notas 

peculiares ya mencionadas del capitalismo moderno y racional. 

Noa referimos ahora a: el Estado moderno y el derecho racio­

nal. la ciudad. la ciencia y la técnica ra.cional y la 4tica 

racional de la existencia. 

Abordemos cada uno de estos puntos por separado. 

El Estado moderno y el derecho racionql. 

lCuál es el camino seguido por los países occidentales 

para llegar antes que en cualquier otro lado a dotarse de una 

institución estatal en el sentido moderno? lCómo fue que sólo 

en Occidente un par de elemontoa que preexist1an en otros 

tiempo }" lugares. como son loe funcionarios y el derecho for­

mal. llegaran a encontrar su forma mde evolucionada precisa­

mente en el oestn europeo? lEn qué momento es posible ubicar 

el nacimiento da una polít1ca económica propiamente dicha? 
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Comencemos por dilucidar lo que Weber entiende por Es­

tado. Dicho con brevedad, ba~o esta categoría se agrupa aque­

lla comunidad humana que dispone del monopolio de la violen­

cia tísica legitima en un espacio territorial determinado. 

En palabras de Wsber. el "Estado moderno es una asociación de 

dominio de tipo institucional, que en el interior de un te­

rritorio ha tratado con éxito de monopolizar la coocciGn !1-

sica legitima como instrumento de dominio. y reúne a ~icho 

objeto los medios materiales de explotación en manos de ~us 

directores ... ••21 

El Estado es una empresa política de dominio quo eet6 

representada externamente por un cuerpo administrativo. ?ara 

el funcionamiento de e'Bte cuerpo se requiere no sólo de une-

cierta legitimidad que genere sin grandes dificultadec la 

obediencia hacia el soberano. también que los sujetoa que 

ejercen la administración ost6n incentivados en su inter6s 

personal a trav6s de la retribución material y el honor so-

cia l. 

Dos son los grupos de ordenamientos estatales que Weber 

identifica como organizaciones administrativas del pasado: 

por un lado este.n loe que a~ fundan en el pr.!.ncipio de que 

los funcionarjce. (J lQ.!3 P"'rsonas que forman i.l cuerpo ndmi-

21. Max Weber. Ec.r)n:lcta y sociedad .... p.1060. 
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nistrativo que sirve al soberano. son propietarioa de los me­

dios que utilizan para actuar (medios tales como dinero, edi­

ficio~. material b'lico, etc.); por otro lado, se encuentran 

aquellos en los que el cuerpo administrativo est4 separado de 

lo!!I medios con que ee reafirma el poder oetatal. 

En el primei.r caso. el senor ee veta obligado a compartir 

ou poder con una aristocracia autónoma. en la medida en que 

oe apoyaba sobre todo en la lealtad personal. pero tambi6n en 

ol hecho de que el feudo y el honor del vasallo se deepren­

dtan del poder "legttimo" del soberano. En cambio, y esto su­

ced1a aun en las formaciones poltticas m6s tempranas, la 

administración por cuenta propia del senor logra mantener el 

Poder concentrado en sus manos, apoy6ndose en capas despose1-

das y carentes de honor social que defender. A este último 

tipo corresponden lae distintas tonnae de dominación patriar­

cal y patrimonial, el despotismo de loe sultanas y los EstA­

doe burocr6ticos. 

El Estado moderno tienen sus inicios en ~l momento on 

que deten:.inedo pr1ncipc ~e coloca er. la cima supremo. de la 

política al expropiar~ loa "eeta.montoe" o portadore(l de po­

der edm1nietrotivo qur. ~ctunbo.n a eu lodo. es dscir. a loe 

funcionarios de clasr: ~ut:ónrmo~ que poseían por derecho pro-
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pio los medios de administracion. de guerra. de finanzas y de 

bienes para la actuaciOn pol~tica. 

Contra loe estamentos, loa príncipes se apoyaban en diB­

tintos tiempos y lugares sobre detenninadas capas polHicas. 

Se destaca en primer lugar la utilizaciOn de los cl~rigos 

como consejeros políticos. como en el caso de la India, Indo-

china, la China budista, el Japón, la Mongolia de lo~ lamas y 

las regiones cristianas de la Edad Media. Los cl~rigoa. si 

bien eran un estamento. pudieron ser usados en un sentido no 

estamental. Otras capas son: los literatos de formación huma­

nista. la nobleza cortesana, los patricios (pequen.os comer­

ciantes y pequen.os rentistas urbanos) y los juristas de for­

mación universitaria. Estos últimos son un elemento eepe~1-

fico de Occidente. 

El proceso de expropiación de loe estamentos ee lleva e 

cabo paralelamente al desarrollo de la empresa capitalista, 

con la respectiva separación de los productores independien­

tes de sus medios de producción. 

"Ese fundamento económico decisivo, o sea la 'eepo.­
raciOn' del trdbajador de los modios materiales de 
trabajo -de loE medios de producción en la ~cono­
m1 e., de loe mo·1j~c b6licoe en el ejército. dEi loa 
m'3dios n1Qtez-ia.li;!4 o.dministrativoe an ;l, edminist1·a -­
c1or1 r:•Yr;lica, :· do.: los medios monet~rio6 en to:"l:i[ 
ellos, :!e loe ::it"d:·Jt... de investigoción en el insti­
tuto univein31t~rio y en el laboratorio- es común, 
como tal funóam3nto decisivo, tanto a la empresa 
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pol1t1co-militar estatal moderna como a lo economta 
capitalista privada. "22 

Ahora bien. existen tros elementos que es neceeArio ana-

íizar para dejar mejor axplicado la intluencio que ju~ó el 

eatado en el origen del capitaliamo moderno: la burocracia 

profesional, ol derecho rdcional y la pol1tica económica. 

Convergen en el Estcdo moderno estas situaciones: un 

cuerpo burocr4tico, en cuanto dispone de tuncionarioe ad.mi­

nistratjvoe con calidad protesiondl; un funcionamiento requ­

lar de la sociedad mediante nonnas jurídicas formalmente le-

gjtimce Cambas características le contteran el monopolio de 

_le violenciaJ; y las condiciones para la aplicacion sistemd­

tica de laB reglas vigentes en tos iotorcambios económicos. 

Como ya dijimos, una empresa de dominio como es el Es­

tado requiere de una• cierta obediencia respecto del poder y 

de loe elem~intos ma.teriales para el ejercicio de la coacción, 

esto es. neceaitd tonto de un cuerpo adminietrativo como de 

loe mediots pa:ra efectuar le: administración. 

L4 ad.ministración. en el sentido pura~ente técnico# re-

quiere de funcionarios profeeionales. En Europa, estos fun-

cionorios que fueron surgiendo gradualmente deade hoce 

22. Max Weber, !bid .• p.1061. 
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oproximadamente quinientos attos. se acredita1~on un triunfo 

definitivo durante el siglo. XVI en el terreno de lae finan­

zas, la técnic~ militar y el proceso jurídico. Este proceso 

de implantación definitiva de la burocracia profesional se 

benefició con el ascenso del absolutismo del pr1ncipe frente 

a los eetamentos. ya que loa funcionarios fueron sue colabo-

radores en la victoria. 

Burocracia hubo en China. en Egipto, y aunque en menor 

medida tambi~n en el decadente imperio romano )'' en Bizancio, 

pero en todos estos casos se trataba de burocracias patrimo-

niales. La burocracia moderna se identifica por la especiali­

zación y la preparación profesionales. No asi el antiguo man­

dar1n chino. el cual se destacaba por BU educación estricta-

mente en el terreno de la literatura y el hwnanismo; los fun­

cionarios de Egipto, Romo y Bizancio, por su parte. desempe­

naban funciones estatales simple y modestas y estaban ligados 

con la tradición y el patriarcado. esto es. actuaban irracio-

nalmente. Lo mismo que el artesano. loe funcion~rios de la 

antigüedad actuaban empíricamente. 

"Pero ningú.n pa1s ni ninguna época se ha visto tan 
inexorablemente condenado como el Occidente a encft­
ei llar toda nuestra existencia, t·odos loa supuestos 
bd.sicos de ord-e-1. politice, técnico y económico de 
nuestras VJ ~·1s. en los estrochoa moldee de unn e..t:.::. 
~anizaciOn d~ funcionarios especializados, y nin­
guna ha sabid1=· de funcionarios eatalales de tormo­
ción técnica. coir.ercia 1 y. sobre todo. i.w:.1.cl..1hA. 
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lE~ qu~ se bauo ol funcionario burocrático de un qran 

Eet6do de masae como el que se desarrolló en Occidente? El 

empleo. el sueldo. la pensión y el ascenso. la preparación 

protesional y la división del trabajo. las competencias fi­

jas, el tormaliemo documental y la subordinación y la supe­

rioridad jerdrquica. 

En el tr4nsito desde la administración patrimonial a la 

burocr6tica. poco a poco. el funcionarismo se fue consoli­

dando como un cuerpo de trabajadores intelectuales de alta 

palificación. alcanzada mediante un entrenamiento especiali­

zado y con un elevado honor de cuerpo en interds de conservar 

eu propia integridad. Ae1 como las relaciones capitalistas 

fueron modernizando la economia desde fines de la Edad Media. 

el dominio de los funcionarios constituye la modernización 

del Estado. cualquiera sea la forma que este asuma, mon6r­

quico o democrático. 

Pese a reconocer que la burocracia no representa la 

única forma moderna de organización y que la estructura fa­

bril de la producción. que ee impone con el capitalismo. tam­

poco sea el Unico tipo de empresa comercial, el sello de la 

23. Max Weber. Ensayos sobre eociologfa ...• p.13. 
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época y el futuro predictible, dice Weber. eat6n marcados por 

la burocracia y la empresa. 

"La neceeidad de una adminiBtración md.s permanente. 
riguroea, intensiva y colculahlo. tol corno la creó 
-no solnmonta él, pero ciertamente y de modc inne­
gable. 61 ante todo- el capitalismo ... , determina el 

~~~~~=~r!~i~~ d~em!:a~~~~~racia como médul~ do 1..c.d.o. 

Paeemoa ahora al segundo aspecto de lo que deseam:.:c re-· 

ealtar. Hemos mencionado que Occidente llegó a disponer de un 

cuerpo de funcionarios tdcnica.mente superiores o todas los 

tonnas de burocracia que lo antecedieron. Esta superioridad 

del funcionario mode1·no provendrd.. sobre todo. de la educa­

ción que recibían con base en los principios de un derecPc 

formalmente estructurado. Con esto nos ubicamos en el t~rreno 

del derecho. 

Abramos el an6lisis con esta afirmación: el derecho que 

rige en el capitalismo y el que modela los atributos legales 

del moderno Estado es un aparato racional que aparect! dea­

provisto de toda santidad y que suele. por lo tanto, moditi-

caree en cualquier momento eogQn determinados fines raciona-

les. Se muestran favorables a este derecho no sólo laa perso­

nas económicamente poderc~ae, tambián aquel los que eat~n por 

la ruptura cte la sujeción autorita~l~ o de loe 1n$tintoo 

24. Max Webor. Eco~sociedad ...• pp.178-179. 
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irr~cionales de las masas y abogan por ol desenvolvimiento de 

las probabilid~des y capacidades individuales. 

Una condición importante para el desarrollo de la socie­

ded en aentido moderno fue la disposición de un derecho sis­

tero4ticamente codificado. Se trata de un derecho formal, ine­

qutvoco, generado de una manera teleológica racional, con ex­

clusión de todo vinculo con la tradición y ta arbitrariedad. 

Un largo trecho hubo de recorrerse para que la sociedad pu­

diera contar con un derechn fOtndlista de esta naturaleza. 

Mdx Weber realiza la labor teórica de reconstruir los 

diversos estadios de racionalización del derecho tratando de 

'fijar los rasgos caracter1stieos de cada uno de ellos, sin 

dejar de mencionar que en esta operación se dejan de lado las 

circunstanciae hietóricas de cada época y lugar. mismas que 

evidencian que el modo y el grado de la formalización cre­

ciente del derecho no siguieron tielmente el ca.mino esbozado 

por la teoría. Con lo anterior queremos dejar claro que Weber 

no hace cronologia del derecho. al parecer sólo intenta mos­

trar los diversos procesos que condujeron a la racionaliza­

ción del derecho. 

Veamos lo que c~racteriza a cada estadio identificado 

por el trabajo teórico. En uno primera etapa. el dorecho se 
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encontraba signado por la revelación carism6tica a través de 

protetas jur:rdicos: en la l!egunda, ta creación y aplicdc'ión 

emp:rrica del derecho ten!a lugar por medio d~ notables de la 

toga; en la tercera. se rnanitiesta el fenómeno del otorga­

miento del derecho por parte del ~ profano y los pode­

res teoer6ticos: finalmente. la cuarta etapa, donde el dere­

cho queda sistem6ticamente estatuido y se aplica por juristas 

especializados. 

Hagamos una breve referencia a lo que se expresa en cada 

etapa. El derecho primitivo era carism6tico y estaba regulado 

mediante la adivinación que efectuaban los protetas del dere­

cho, quienes tentan autoridad para interpretar la voluntad 

divina. La obligación que imponHl una ley determinada no erd 

un producto volitivo del hombre, depend!a m6s bien de la jus­

ticia o la ira de Dios. a la que hab1a de enfrentar cual­

quiera que la desobedeciese. Pero este derecho acusadamente 

irracional no dejaba de ser un derecho formal. por cuanto las 

decisiones tomadas para la resolución de un caso no se dete­

n!an ante consideraciones subjetivas o de intereses particu-

1 ares. No un formalismo lógico intr!nseco. por otra parte. 

pero si contorme a ciertos ritoe externos. 

El fOrtndlismo del derecho primitivo condujo a la crea­

ción de conceptos jur1dicos t~cnicoe, dado que se deb1a tor-
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mular con propiedad las cuestiones en litigio a los proclama­

doree del derecho. La t6cnica rudimentaria que esta evolución 

portaba. Junto con su cuota tambi'n elemental de racionaliza­

ción. ae protundi?.aron cuando los profetas o proclamadoree se 

convirtieron en funcionarios civiles. Al mutarse en personaje 

oficial. el proclamador estaba obligado a coordinar sus res­

puestas en la resolución de un caso y a no contradecirse en 

similares casos posteriores. De este modo se construían nor­

mas, si bien empíricas. que se convertían en tradiciones. 

Aunque el derecho sigue siendo objeto de una revelación, el 

car4cter pr4ctico que adquirían las normas reforzaba la ra­

cionalización progresiva del derecho. Esta es la etapa domi­

nada por la aparición de loe notables. 

El formalismo no fue el único que colaboró en la tarea 

de racionalización del derecho. Las condiciones materiales de 

existencia de las colectividades y la presión del poder polí­

tico o teocrdtico influyeron tambi6n en aquella operación. El 

aspecto material interviene en la definición racional del de­

recho; el aparato Judicial organizaba el procedimiento jurí­

dico de manera puramente formal. razón por la cual era sucep­

tible de poner en duda la voluntad pol!tiea del pr!ncipe. Por 

medio do funcionarios especializados. el poder pol1tico pro­

curó hacerlo frente al formalismo jur!dico con la elaboración 

de un derecho que garantizara ciertas prerrogativas materia-
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les, es decir, equilibrándolo con elementos extra-jurídicos 

(pol1ticoe, económicos, sociales. titicoe, etc.). La Juati.cia 

material se impone por parte de loe poderes efectivos para 

establecer orden y eficacia, esto es lo que se localiza en el 

centro de la tercera etapa. 

La racionalización que introdujo la tercera etapa tue 

importante por cuanto en olla el hilo conductor no fue la 

norma lógica. sino la bOsqueda de la verdad ma.terial con el 

fin de regular los conflictos de intereses individuales y las 

diferencias entre las colectividades. 

La cuarta etapa es una vuelta al fvrmalismo. Su caracte­

rística esencial es la renuncia al empirismo y a la solución 

caso por caso, con lo que se incrementó la lógica y la racio­

nalidad interna del derecho. 

En suma. el derecho evoluciona a partir de una combina­

ción del formalismo condicionado por la magia y la irraciona­

lidad del procedimiento jurídico primitivo, que partia de la 

revelación; pasando. aunque no siempre, por una racionalidad 

de orden material y no formal, condicionada por factores de 

tipo teocrdtico y patrimonial; hasta llegar a la creciente 

racionalidad jur1dica especializada. Esto óltimo significa 

una mayor sublimación lógica y una creciente tuerza deductiva 



del derecho. a la voz que una t'cnica mucho m6s racional del 

procedimiento jur1dico. 

El establecimiento definitivo de lae normas racionales 

fue posible aólo cuando se logró quebrar la fuerza de las 

formas m4gicas. cuando las visiones rituales y m6gicas han 

sido desplazadas. En todo este proceso. se puede ver cómo las 

formas politicas de dominación influyeron grandemente sobre 

las cualidades formales del derecho. 

La Justicia administrada por el pueblo. como una forma 

de procedimiento expiatorio entre los clanes. es despojada de 

su primitiva irracionalidad formalista por el influjo que 

ejerce el poder de los principea y loe magistrados y. en oca­

siones. el poder sacerdotal. Sin embargo, el aparato autori­

tario de los príncipes y jerarcas mostraba, con todo y ous 

tendencias racionalizadoras, una orientación de car6cter ma­

terial, Esto. quiere decir que, lejos de otorgar una vincula­

ción jurídico-formal que favorezca el c61culo de las probabi­

lidades, o a la sistematización racional del derecho y el 

procedimiento, el "racionalismo" que originan tiende a conso­

lidar las normas que mejor satisfacen las exigencias pr4cti­

cas, utilitarias y ~ticae del poder. 



Tambi6n el contenido y el orden técnico del derecho y la 

pr6ctica jur1dica van eiendo.condicionadaa. cada vez m4e. por 

el desenvolvimiento tdcnico y económico del Occidente, otor­

g4ndolee una orientación altamente especializada. Sin em­

bargo. los factores de orden económico, con ser poderosamente 

influyentes en la formación de loe rasgos modernos del dere-

cho en Occidente. nunca fueron decisivos. sostiene Weber. Ea 

cierto que la influencia de tales factores ee orientó hacia 

la racionalización y sistematización del derecho. lo Que fa-

voreció una ad.ministración de justicia de base calculable 

(condición indispensable para las explotaciones económicas 

permanentes). pero. afirma Weber. son loe acontecimientos po­

líticos los que fueron determinantes para el pleno ascenso 

del estadio del derecho de los Juristas profesionales. 

De este modo. se concluye que: 

"Sólo el Occidente conoció en pleno desarrollo la 
administración popular de la Justicia ... y la eete­
reotipación estamental del patrimonialismo; sólo 61 
conoció ta.mbidn la aparición de la economía racio­
nal, cuyo portador ae unió primeramente con el poder 
principesco para el desmembramiento de loe poderee 
estamentales. a fin de volverse luego. en actitud 
revolucionaria, contra 'l; por ello sólo el 
Occidente conoció el 'derecho natural' ... ; sólo el 
Occidente vio nacer un producto del tipo del derecho 
~~~d~r~ch~~~g un proceso como el de la recepción de 

25. Ibid .• p.650. 
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El derecho romano fue un elemento clave para crear un 

pen.,amlonto Jur1dico-tonn41. Procedente del Estado municipal 

de Roma. este derecho fue un medio para socavar la fuerza del 

derecho material y beneficiar el formalismo. 

En la estructura política de la Europa continental re­

vistió una importancia decisiva la existencia de una capa de 

juristas formados bajo la influencia del derecho romano. tal 

y como la Roma decadente lo hab1a legado al mundo. No asi en 

Inglaterra, donde se impuso el capitalismo a pesar de que la 

estructura que ten1a el derecho vigente en su territorio no 

proced1a de la herencia romana. 

Recordemos que el derecho racional afianzó su lugar como 

parte de las condiciones que generaron el capitalismo en ol 

acto de unificación del Estado moderno con los juristas. A eu 

vez. fueron estos especialistas en derecho quienes revolucio-

no.ron la empreea pol1tica dirigiéndola hacia un Estado racio-

nal. Este racionalismo jur1dico ha tenido sus grandes repre-

eentantes: 

"en el ~ italiano. en los juristas franceses 
del rey ... , en los canonistas y los teólogos iusna­
turalistas del conciliarismo. en los juristas de 
corte y los jueces ilustrados de loe prfncipes con­
tinentales. en los teorizantes neerlandeees del de­
recho natural y en loa monarcómacoe. en los Juristas 
ingleses de la Corona y el Parlamento. en la 
'noblesee de robe' de los Parlamentos franceses y, 
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f~~~~~~~~~~6en los abogados de la época de la Revo-

Do todo eete proceso histórico. en el que quedaron liga­

dos el Estado y el racionalismo formal del derecho a travée 

de los juristas, fue donde el capitalismo implantado en Occi­

dente se nutrió de un número mayor de !actores racionales. 

Fue de ahi donde pudo incorporar los beneficios de un derecho 

con el que se puede contar lo mismo que con una m6quina. La 

alianza entre el Estado y la jurisprudencia formal habr1a de 

favorec~r el despliegue de la potencialidad del capitalismo. 

Una óltima cuestiOn en torno al tema central que corres­

ponde a este punto es la de la política económica. Una poli­

tica económica estatal en un sentido continuo y consecuente 

sólo se puede observar en la historia m6s reciente: eu desa­

rrollo efectivo corresponde a Inglaterra y el sistema que la 

hace posible ha sido registrado como mercantilismo. 

Los obet6culoe principales para que una politica aiste­

m~tica llegara a consolidarse fueron, en Oriente por ejemplo. 

los motivos de car6cter ritual y loe que corresponden a una 

estructura social basado en castas y linajes. El sistema po­

lítico chino y eu prá~tica económica de incomunicación con el 

exterior. lo mismo que lo estructuro. feudal del Japón con su 

26. Ibid., p.106~. 



tendencia a estabilizar la situación estamental y las preocu­

paciones rituales de los coreanos que imponian el hermetismo 

con respecto a los extranjeros para no irritar a loe eepiri­

tue. actuaron contra una politica económica eistemdtica. 

Con los principes encontramos algunos atisbos de polí­

tica económica, pero con un carácter plagado de irregularida­

des. puesto que algunas medidas estatales o se quedaban en el 

papel o desaparecían prontamente por la terma transitoria de 

sus disposiciones. Tambi6n la iglesia y los emperadores pro­

curaron eslabonar una serie de politicae para regular la ac­

tividad comercial. pero nunca lograron generar reglas siste­

m4ticae en orden al fomento de la economia. 

Dos clases de politicas estatales habían trascendido en 

distintos lugares, se trata de la politica fiscal y la pol!­

tica de asistencia. Pero el indicio más claro de una política 

económica r~cional por parte de los pr1ncipes. que fue reco­

nocida como mercantilismo, apareció por primera vez en el si­

glo XIV. La intención do osta pol!tica ea reforzar el poderlo 

estatal hacia afuera. dado que se trata de organizar el co­

mercio exterior de la noción, como si el Estado constara sólo 

de empresas destinoaae al lucro. Desde su Optica. el princi­

pio de conducta que guiaba loe intercambios comerciales con 
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el exterior era el de comprar lo más bar4to posible y yender 

a precios elevados. 

El mercantilismo. nos dice Weber, es la adopción en po­

lítica del afán de lucro cApitalieta: como tal~ resulta ser 

un producto de la alianza del Estado con los intereeea capi­

talistas. 

El sistema mercantilista y su aplicación, aun cuando im­

plican la aparición de potencü~B formadas a la moderna. no 

pueden ser identificados por s1 mismos. como el punto de par­

tida del desarrollo capitalista. ~ntes al contrario, dice We­

ber, el capitalismo se fue perfeccionando gracias al derrumbe 

de la pol1tica fiscal-monopólica que promov1a el mercanti­

lismo y a la posición favorable asumida por un grupo de em­

presarios formados al margen del poder pUblico. El capita­

lismo racional log~ó imponoreo en la lucha contra dquella 

fonna del mercantilismo que produjo un r6gimen capitalista 

orientado hacia las posibilidades fiscales y coloniales, bajo 

el sello de 108 monopolios de estado. 

El capitalismo encuentra las mejores condiciones para eu 

desarrollo ah1 donde el Estado se ha ido tormAndo eobre fun­

damentos cada vez más r~cionales. Al mismo tiempo que el Es­

tado fue ensanchando aue posibilidades de dominio en la me-
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dida que se iba imponiendo una modernización de la econom1a 

en un eentido capitalista. El camino hacia un Estado que ad­

ministra y hace Justicia conforme a un derecho estatuido y a 

reglamentos preestablecidos, un Estado de derecho. se conecta 

estrechamente con el desarrollo capitalista moderno. 

El Estado como una relación social de dominación se 

conatituyo paralelamente a la sociedad capitalista. El Es­

tado. por tanto, no puede dejar de ser una expresión tambián 

de la gdnesis hi9tórica de la economía burguesa. 

La ciudad. 

Propiamente dicha la ciudad es un producto europeo. 

tiene sus inicios en la cuenca del mar Mediterr6neo y se con­

solida sólo en Europa. 

La ciudad es. desde el punto de vista económico y m4s 

all4 de su configuración territorial. un asentamiento de mer­

cado. la sede del comercio y la industria. La demanda de su 

población se satisface por medio de productos que los propios 

habitantes de la localidad o de los alrededores colocan en el 

mercado interno. La forma en que la ciudad se abastecía de 

productos de primera necesidad y las peculiaridades de su 

formación siempre influyeron para que unas y otras se dife-



ranciaran. No obstante que el tipo realmente existente siem­

pre fue de composición mixta\ se pueden observar ciudades t1-

p.icas en relación a su actividad principal: de consumidores. 

industriales o mercantiles. 

Un concepto político-administrativo de la ciudad permite 

destacar otros de sus rasgos. En este sentido. la ciudad es 

un recinto tortiticado. Tambi'n las ciudades fueron el lugar 

donde se asentaban los poderes administrativos y religiosos 

La construcción de fortalezas y el principado con fortalezaa 

o burgos se extiende por todos lados; fuera de Occidente las 

ciudades también eran el asiento de la ad.ministra.ción poli­

tica y religiosa. lo mismo que existían en calidad de forta­

lezas. Pero en ninguna otra parte. tuera de Europa. la ciudad 

evoluciona.ba como una federación comunal. Para su formación 

en sentido municipal. fue muy importante que en la Edad Media 

existiera un derecho y un tribunal propios. ademde de otras 

instituciones autónomas; justamente. el ciudadano de la Edad 

media lo era en tanto participaba de algün modo en esas ins­

tituciones. De modo que la aeociación comunal era la esencia 

de la ciudad occidental. 

La extensión del ayuntamiento urbano ee Cnico en Occi­

dente. Para que se imponga el derecho particular de los habi­

ta.ntes. el "ayuntamiento". se hizo necesario que loa aeenta-
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mientes tuvieran un car6cter industrial-mercantil. Esto sólo 

era posible ah1 donde se combinaban estas cualidades: la for­

taleza. el mercado. un tribunal y derecho propios. un car4c­

ter de aeociación y una autonom1a y autocetalia parciales. 

Eeto Oltimo significa una administración por autoridades de-

signadas con participación de los mismos burgueses. En sen­

tido pol1tico, la característica de la ciudad es la existen-

cia. como titular de los privilegios, de un estamento bur-

guds. 

"Medidas con este patrón sólo en parte las ciudades 
de lo Edad Media occidental eran •ayuntamientos ur­
banos'. y los del siglo XVIII en uno m1nimo porte. 
Pero las de Asia. quiz4 con excepciones aisladas. no 
lo fueron o trólo en gennen."27 

En las ciudades aei4ticae estuvo ausente un derecho ma-

terial o procesal que beneficiara al residente de la ciudad 

como tal, esto es, no existía un derecho urbano como el que 

so heredó on Occidente do la Antigüedad y la Edad Media y me­

nos el car4'cter corporativo de la ciudad. pues no hubo una 

calificación eepec!tic4.mente estamental de loe habitantes; 

to.mpoco se dotó de tribunales y administración autónomos y su 

daaconocimtento de la ciudad como asociación y la falta del 

concepto de "ciudadano" en oposición a "rústico" resulta to­

dav1a más importante. 

27. Ibid., p.949. 
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La ciudad como unidad corporativa, con: ayuntamiento, 

r~gimen municipal, derecho u~bano. autonomía. burguesía e~ta­

mentalmente privilegiada, etc .• no llegó a existir sino en 

Occidente. 

Dice Weber que las razones económicas difícilmente son 

las que definieron la evolución de la ciudad en tal sentido. 

En su opinión. hay dos causas fundamentales que originaron a 

la ciudad. las cuales se producen en el terreno de lo militar 

y de lo económico-social. Es el autoequipamiento militar por 

el soldado y la hermandad religiosa lo que dio origen y for­

taleció a las ciudades. 

En torno a la primera causa, se parte de la afinnación 

de que la ciudad es un lugar para la defensa de quienes tie­

nen recursos para actuar militarmente. En diversos lugares 

distintos a Occidente. la ciudad no prosperó porque los ej~r­

citos de los príncipes fueron mds antiguos que la ciudad 

misma. 

Algo había en los países diferentes a los eurnpeos que 

incidía en la evolución de la ciudad. Típicos de Asia son el 

funcionario regio y el oficial del roy. lo quo faltaba en Oc­

cidente. La monarquía establecida al calor de la regulación 

de los riegos. se aposentó en Oriente e inhibió la aparición 

62 



de ciudades semejantes a las occidentales. La burocratización 

de toda la ad.ministración, tanto en el cercano Oriente como 

en China, iniciada por la necesidad de regular el curso de 

lae aguas a trav6s de una pol!tica hidr6ulica. permitió que 

paeara a manoe del rey el control del ejército, quien contó 

con el apoyo de la reci~n formada burocracia real. 

La diterencia en la estructura castrense entre Asia y 

Occidente, por ejemplo, reside sobre todo en ei el rey era 

capaz de monopolizar el po~erfo militar. En Oriente. el ejér­

cito era equipado y sostenido por los almacenes reales, en 

consecuencia, el eoldado ee hallaba separado de los instru­

mentos para la guerra. En estas condiciones no podía desarro­

llarse alguna comunidad pol1tica burguesa que enfrentara el 

poder real, menos aun cuando el burgu~s se identificaba con 

un no militar. 

Nunca e!1 China, la India o Babilonia, los que poseia.n 

dinero estuvieron en condiciones de agruparse para entrenta.r 

militarmente al gran senor. Veamos, en cambio, lo que euced1a 

en Occidente. donde las conJurat1ones y uniones de las capas 

militarmente aptas de la ciudad proceden desde la ~ntigUedad. 

En Occidente. es hasta la época moderna cuando los sol­

dados se encuentran desposeídos de los pertrechos para la 
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guerra (no as! en las milicias homéricas, loe ej6rcitoe de 

caballeros. las mesnadas municipales de la antigua~ o 

los eJ6rcitos gremiales de la Edad Medio). lo que en otros 

lugares ya ae advert1a desde loa comienzoe del desarrollo 

histórico. El hecho de que los miembros del ejército se arma­

ran por si mismos o que los caudillos militares loe proveye­

ran de todos los implementos para la guerra tue una cuestión 

de importancia crucial en la formación de la ciudad, tanto 

como la separación de los trabajadores de loe medios de pro­

ducción intluyó en la moderna organización fabril del tra­

boJo. 

Con el autoequipamiento los grupos armados eran autóno­

mos y el poder pol1tico del senor dependia de lo obediencia 

de su ejército. No hay aparato coactivo burocrático, que obe­

dezca a ciegas al senor por su dependencia intrínseca de la 

voluntad real. Los notablee, de los que depende el eenor por­

que deaempenan laa tareas administrativas que le son necesa­

rias, tienen abierta la posibilidad de unificarse trente a 

sus exigencias económicas. La unidad de loe habitantes de la 

ciudad con poder tinanciero obligaba al eeftor a pactar con 

ellos. En esta unificación se reconoce el origen de loe esta­

mentos. coracteristica propia de la evolución occidental: de 

este modo nacen tam.bi6n los ayuntamientos corporativos y au­

tónomos. 
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La ciudad occidental surge como un acto de confraterni­

dad, trayendo consigo un cli1D4 de libertades del ciudadano. 

La burguesia rompió la estabilidad del derecho senorial por 

usurpación revolucionaria, puesto que la socialización poli­

tica de loe burgueses establece una asociación, la ~ 

..tJ.2, poee a y en contra de Jos poderes "leg1timos''. Con esto 

se resquebrajan loe v!nculos feudales y el patrimonialismo 

estamental. El torm4lismo Jur1dico medieval y los hechos a 

que corresponde hablan por si mismos, la hoetilidad de loa 

decretos contra la ciudad atentan contra la hermandad annada 

de los burgueses. protección asociada que deviene en usurpa­

ción del poder. 

Lo. segunda razón que ea posible identificar como causa 

de la consolidación de la ciudad en Occidente y sólo ahi, ea 

que en otros lugares predominaba la magia en las relaciones 

sociales. 

Loe clanes se tornaron, en China, invulnerables al en­

carnar los asuntos religiosos de mayor importanciao en la In­

dia. por su parte. las castas procuraban mantener modos de 

vida compatibles con la salvación por medio de la reencarna­

ción, al miemo tiempo que, por ser aJenas unas a otras, las 

castas nunca pudieron establecer una comunidad de culto y una 

federación municipal. Por estas y otras razones. en el conti-



nente asidtico. la intluencia de las trabas m6gicae de loe 
r 

clanes y las castas constituyeron un fuerte obst6culo para el 

desarrollo de cualquier confraternidad urbana. de todo ayun­

tamiento de tipo urbano. 

La libertad sacerdotal de Occidente. establecida desde 

la AntigUedad. colaboró grandemente en la creación de la ciu­

dad. No ee permitió el monopolio de la relación con los dio­

ses. eoetiene Weber con base en la evidencias históricas, y 

los oficios sacerdotales eran promovidos por subasta. Mas 

adelante, la "profecía Jud6ica", el "milagro de la Pascua" y 

el "día de Antioqu1a". tueron tres hechos que. respectiva­

mente. aniquilaron la magia. establecieron la hermandad cris­

tiana y la comunidad de cultos.28 Fenómenos que sin duda con­

tribuyeron en el origen y fortalecimiento de la ciudad. al 

romperse las barreras entre linajes. tribus y pueblos. 

El "cristianismo, que ,,. convirtió en la religión de 
estos pueblos <occidentales> tan profundamente 
conmovidos en sus tradiciones, y que pudo conver­
tirse preciaamente gracias a la debilidad o a la 
ausencia de limites m6glcos y tab~. rebajó y que­
brantó definitivamente la significación religiosa de 
todos esos vinculos de clan. El papel. a menudo tan 
importante, que ha deoempeftado la comunidad 
eclesidetica en la organización t6cnico­
adminietrativa de la ciudad medieval, ea uno de loe 
muchos síntomas de la efectividad de esta importante 
caracteristica de la. religión cristiana. que 
disuelve los vinculos de clan y cobra aaí una im-

26. Max Weber. Historia ... , p.273. 
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portancia fundamental en la constitución de la ciu­
dad medieval . u29 

Lo decisivo de la ciudad Occidental, en este terreno. es 

la ausencia entre loe ciudadanos de toda vinculación m4gico­

an1mieta de castas y clanes y de aua correspondientes tabües. 

A partir de esto tue posible establecer una socialización de 

los habitantes de la ciudad. uniticd.ndolos en torno de "una 

igualdad jur1dica general, sacra y urbana de connubio, de co­

mensalldad y de sol idarldad trente al exterior ... 30 

Los burgueses de la ciudad medieval no fueron impedidos. 

en el proceso de socialización de tipo institucional hacia el 

,que empujaban sus propios intereses, por· limitaciones m4gicas 

o religioaaB, as1' como tampoco existió la administración ra­

cional de alguna asociación política que impusiera sus privi­

legios por encima de ellos. 

En las trea acepciones en que puede ser reconocido el 

concepto de burguee1a. se trata de una característica de la 

aociedad europea. Sólo en Occidente se puede encontrar al 

ciudadano. como equivalente de burgu6e. porque en ningan otro 

lado como ahí ee contó con una ciudad en el sentido adecuado 

del termino. Sólo en Occidente podemos observar la constitu-

29, Max Weber. Economfo y Rociedad 
30. !bid .• p.959. 
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ción de la burguesía como una clase eocial en eentido econó-

' mico. dado que los artesanos y empresarios que existieron por 

todas partes jamd.s llegaron a erigirse como una clase social 

homog~nea. Por dltimo. en un sentido estar:nental. la burqueeía 

tambi6n ea un concepto eepecif ico de la época moderna de Oc­

cidente al abarcar a lae capas eocialee que tienen un presti­

gio social. por su formación y su nivel de vida elevado. 

"El moderno capitalismo. especificamente occidental. 
tue preparado en las asociaciones ux:.b.A.n.Aa.. es­
pecifica.mente occidentales. administradas de un modo 
(relativamente) racional ... ; se deearrol ló de loe 
siglos XVI al XVIII dentro de las asociaciones 
pol!ticas estamentales holandesas e inglesas carac­
terizadas por el predOlllinio del poder y los intere­
ses lucrativos burgueee!l ..... 31 

Lo ciencia y lo tdenico racional. 

Una vez m6s. hemoe de decir que sólo en Occidente fue 

donde se materializó la ciencia en la fOnnil en que hoy ee 

acepta eea noción. Tanto los chinos como loe indOee conocie-

ron la teologia, la filosofia y la meditación sobre los pro­

blemas del mundo. pero nunca contaron con una ciencia y una 

t6cnica racional. 

31. !bid .• p.193. 
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El progreso cient1fico es la parte m4s importante del 

proceso de intelectualización a que ha estado sometida la hu­

manidad desde hace miles do anos. Sin embargo, 

"l.4 intelectualización y racionalización crecientes 
!12 significan ..• un creciente conocimiento general 
de las condiciones generales de nuestra vida. Su 
significado es muy distinto; significan que so sabe 
o e• cree que en cualquier momento en que ee ~ 
ee ~ llegar a saber que. por tanto. no existen 
en torno a nuestra vida poderes ocultos e imprevi­
sibles. sino que. por el contrario, todo puede ser 
dominndo mediante al cdlc11Jp y lo prey1R1ón. Esto 
g~~~r~0f•;~~do~~~~lemente que se ha excluido lo m4-

La ciencia ee inserta como elemento integrante y fuerza 

propulsora del proceso de desmagificación, prolongado durante 

piilenioa en 14 cultura occidental. "La· ciencia no ee hoy un 

don de visionarios y profetas que distribuyen bendiciones y 

revelaciones. ni parte integrante de la meditación de sabios 

y t116eotos sobre el sentido del mundo ... 33 

La ciencia proporciona conocimientos para la t~cnica. 

m'todoe para pensar y claridad sobre los medios a utilizar a 

la hora dü adoptar una postura pr4ctica derivada de ciertas 

opciones de valor. de un fin movido por valores específicos. 

Tenemoa una t•cnica cienttticamente orientada cuando la cien-

cia despliega una finalidad pr4ctica o t6cnica, en el sentido 

32. M<lx Weber. El político y el científico, Madrid, Alianza. 
1986, pp.199-200. 
33. Ibid., p.221. 
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de orientar nuestro comportdliliento en función de la experien-

cia que el la ilumina. 

La t•cnica que se desprende de la aplicación de la cien­

cia en la resolución de problemds de la producción es una ad­

quisición bastante reciente. Mientras Leonardo da Vinci. la 

figura m6xima del genio inventivo de antes del capitalismo. 

se ocupaba del dominio racional de los problemas técnicos. 

los inventores del siglo XVII trabajaban mds bien bajo la 

presión de abaratar los costos de la producción. Así. loo 

"inventores de la era precapitalista trabajaban emp1rica­

mente; sus inventos llevan, en la mayoría de los casos. el 

sello de la casualidad."34 

El telar mec6nico es ya un producto de la sociedad que 

establecieron la ciencia y la t~cnica. Antes de llegar a ~l. 

y a la mecanización y racionalización del trabajo que le co-

rresponde. veamos cu41 tue. segün Weber. el desarrollo que 

siguió la t6cnica de producción industrial. 

La organización fabril de la producción evolucionó de 

este modo en Inglaterra: el primer paso fue la instalación. 

en los inicios del siglo XVIII. de una tdbrica de seda que se 

accionaba con energía hidr4ulica; la etapa siguiente tue la 

34. Max Weber. Historia ... , p.265. 
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instalación de un aparato q·ue contando con la misma fuente de 

onorgia habilitaba el trabajo simult4neo de cien husos en la 

manufactura de la lana: el paso posterior tue la producción 

de la mozclilla, tanto de lana como de algodón: la elabora­

ción de objetos do barro. gracias a la evolución de Ja cer4-

mica, tue la cuarta etapa; finalmente. en una etapa ei-

guiente. se sonala la tabricación del papel. 

La revolución do loa instrumentos de trabajo no hubiera 

sido posible ein la evolución en sentido capitalista moderno 

de los pa1ees occidentales. El uso del carbón y del hierro 

contribuyó en este proceso. Si en la Edad Media se coneum1a 

la hulla con un car4cter estrictdmente consuntivo. desde el 

siglo XVIII el carbón vegetal comenzó a adquirir una mayor 

relevancia ·para la producción. La conversión del carbón en 

coque y la aplicación de lae m4quinae de vapor en la miner1a 

tavorecioron tam.bi~n el desarrollo de la siderurgia. Con el 

carbón y el. hierro 8e emancipa la t~cnica de las trabas del 

mundo org4nico y se potencia la actividad destinada al lucro. 

"Por medio de la explotación minera se extrae com­
bustible tósil, y, con ayuda de éste, se beneticia 
el mineral de hierro: utilizando esoe dos elementos 
se logra un insospechado aumento de producción. As1 
se ha convertido el hierro en el factor m4s impor­
tante pera el desarrollo del capitalismo, hasta el 
punto de que no sabemos lo que hub~!ra sido del 
mismo y de Europa sin esa evolución." 

3~. Ibid., p. 260. 
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La ~tica racional de la existencia. 

En este punto haremos referencia a los resultados del 

estudio que llevó a cabo Weber sobro la dtica protestante y 

•I espiritu del capitalismo.36 Explícitamente. nuestro autor 

se propon:Ca "ilumina.r el impacto causado por loe motivos re­

ligiosos en la textura del desarrollo de esta nuestra civili­

zación moderna, orientada espec:Cticamente a la jnmanencia y 

crecida a partir de innumerables motivoB" hietóricos."37 

lDe dónde surge la. ideología del capitalismo moderno 

COUlO fenómeno de masas? lCómo es que determinada te religiosa 

y la prdctica de la religiosidad marcaron, con sus impulsos 

psicológicos. una cierta orientación del modo de vida?. 

Comencemos con esta formulación inicia.!: el "espiritu" 

del capitalismo ea concebido por Max Weber como un conjunto 

particular de actitudea morales que penniten la ruptura del 

tradicionalismo económico y la difusión de los principios que 

estdn unidos a la adquisición ilimitada ca la ganancia !neo-

sante) y la racionalidad económica. 

36. Esto Qltlmo es el titulo del libro de Max Weber donde so 
compilaron dos de los ensayos que dedicó al andlisis de las 
influencias que ejerció la religión en el desarrollo econó­
mico. En nuestra blbllogra!ia, el texto quedó incluido como 
parte del que hemos venido citando como Ensn~os gohre oac10-
loa:Ca de la religión. 
37. Ibid., p.86. 
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To.l "espíritu" capitalista, como uno. conducto. racional 

de la Vida, ee tuvo que imponer en dura lucho. contra o.dverea-

rlos poderoso ... El prlmero de ellos tue el "tradicionalismo", 

concepto con el cual Weber destaca lo siguionte: 

Lo "que el hombre quiero 'por na.turoleza' no es ga-
· nar mLle y mLls dinero. sino vivir pura y simple­

mente, como siempre ha vivido, y go.nar lo necesario 
paro seguir viviendo. Siempre que el moderno capi­
tal iemo intentó acrecentar la 'productividad' del 
trabajo humano aumentando su lntonsidad, hubo de 
tropezar con la tenaz resistencia de este ~ 
.t.1ll precapit<llista ..... 3e 

En la ~ntigUedad o en 14 Edad Media hubiera sido califi­

cada como una sucia avaricia la mental !dad que tiene como tin 

en si el aumento del capital. la misma que m4s tarde. dice 

Weber, encontró su aceptación por todo un pueblo. 

Ya so ha dicho que tanto en la ~poca actual como en las 

dpocas que preceden al capitalismo se desarrolló el impulso 

adquisitivo. Le diferencia del ten6meno no reside, como po­

dría suponerse, en el qrodo de lntensidod del a!dn de lucro 

vieto en el pasado o la 1nteneidad que muestra en el pre­

sente~ sino en que lG codicia y la !4lt~ de oserópulos cam­

pean eobre toda otra cons!derac16n en las formas precapita­

l iatas de articulación social. 

38, Ibid., p.~O. 
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Evidentemente, loe representantes de la mentalíóad que ,,. 
tavor~ciO el nacimiento del 

r 
capitalismo no pueden ser aQue-

llos que ceden sin reservas al hambre de dinero~ tal y como 

se presentaban en 6pocae pasadas. Epocae en las que, por 

cierto, se eombinaban muy a menudo la coexistencia del desen­

treno absoluto en cuanto a la actividad lucrativd (la ausen-

eia de toda moral y la mentalidad de aventurero) con una es-

tricta sumisión a lo.a normas tradiciona.les. 

Los criterios tradicionales de muchos pueblos respecto 

del atdn de lucro, obligaban a sus miembros a sostener una 

relación piadosa con eus congeneres. pero lee autori2aba un 

comportamiento sin barreras dticas para actuar con loa extra­

Mos, con9ider~ndoles como enemigos y susceptibles fuentes de 

beneficios. Esta doble moral producía que la extenslon do! 

lucro capitalista acentuara su cArácter aventurero, dado que 

el co~rcio desprendido de cualquier norma era pennieible 

tuera de la relación entre hermanos. Esto &e, regularmente la 

moral haci5 el exterior, par4 la que eataban ~utorizados loa 

miembros do una.comunidad, no pod1a producir una cosa die-

tinta que la ganancia inmoderada. 

Si en loe inicios de cualquier ética y aus derivecionea 

en ld vida económica hay une aversión a separarse de los rum­

bos tradicionales. la santidad de la tradición so encontraba 
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fortalecida ah1 donde loe intereses materiales de determina-

dos grupos presionaban para mantener incambiado el modo de 

actuar frente a la naturaleza. o bien en aquellos lugares en 

donde. por el af4ri de conservar prebendas. se encontraba di­

fundido el temor a provocar trastornos mágicos. En este M:t­

bito. la victoria del capitalismo ~iempre fue md.s insegura. 

Sin embargo. en algunas regiones del mundo la tradición 

tue incapaz de detener al capitalismo por largo tiempo; fue 

precisamente en Occidente donde se advierte este aspecto del 

desarrollo: 

11La calculabilidad penetra en el seno de las aso­
ciaciones tradicionales. descomponiendo las viejas 
relaciones de car6cter piadoso. En cuanto, dentro 
de una comunidad familiar. todo ee calcula. y ya no 
se vive en un r6gimen estrictamente comunista. cesa 
la piedad sencilla y desaparece toda limitación del 
af4n de lucro."39 

Hay que obeervar, sin embargo. que aun cuando la tradi­

ción fue ce~iendo al peso de la libre concurrencia. las evi-

dencias hietóricae que trabaja permiten a Weber detectar la 

co.nvivenc1a de la aceptación prd.ctica de las nuevas relacio­

nes económicas con la reprobación o la indiferencia 6tica, 

puesto que los mismos pueblos que sufrian su influjo innova­

dor no alcanza.bon a retormular ~ticamente lo que antes recha-

zaban. 

39. Max Weber. Historia ...• p.299. 
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El tradicionalismo, en euma, tue un obst4culo psicoló­

qico con el que ''ha chocado ~n todas partes la adaptación °del 

hombre a loe supuestos de una economía capitalista y burguesa 

ordenada. 1140 Sólo la 6tica de una doctrina religiosa que 

premia el modo de vida metódico y racional con una recompensa 

no económica (la salvación) ejerció un poder capaz de trans­

formar la vida. La salvación era una recompensa psicológica 

lo suficientemente eficaz como para que la 'tica del protee­

tantimno terminara por ejercer una influencia autónoma sobre 

la vida y la economía. 

El AJ:'.hQa desenvuelto por el ascetismo protestante. en­

tendido como la prActica de un régimen do vida metódico. 

tiene eu g-ermen en la concepción do la "industria" que puede 

ser localizada en la vieja aecesis monacal. Para sustraer al 

hombre del poder de loe apetitos irracionales (de la depen­

dencia del mundo y la naturaleza) y asegurar la primacía de 

una voluntad sistem4tica. en los monaetcrios se 'educó al 

monje como trabajador que. al someter sus acciones a un auto­

control y a la evaluación moral continua. actüa al servicio 

del reino de Dios al mismo tie~po que en la s~lvaciOn de su 

alma. 

40. Max Weber, Ensayos sobre sociolog!a ...• p.49. 
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Con esas virtudes mondcales coincidirá el ideal práctico 

de la religiosidad refol'"ID4da. el puritanismo. No se trato do 

separar al fiel del mundo y educarlo al margen de las conta­

minaciones de la vida exterior al monasterio sino de ordenar 

eu modo de vida tal y como os posible en la práctica diaria. 

Do aqu1 que Weber se muestre de acuerdo con la propuesta de 

que la Reforma siqniticó la transformación del creyente cris­

tiano en monje para toda la vida: "La Reforma aplica a la 

vida profesional en el mundo el ascetimno cristiano racional 

y la metodización de la vida practicada antes en el claus­

tro. "41 

Ee necesario aqreqar que eata dieti~ción introducida por 

la reforma protestante terminó por romper aquel la doblez 

6tica do! ·catolicismo, quo con la práctica de la confesión 

permit1a la simultánea existencia de una moral monástica y 

una •tica de masas. No qued3ba espacio ya para un ascetismo 

ultraterreno,, hab1a que laborar en el mundo: los ideales ae­

c6ticos se deb1an realizar dentro del trabajo profesional 

laico. 

"Lo propio y oapecHico de la Reforma. en contraste 
con la concepción católica. es el haber acentuado 
el matiz 6tlco y aumentado la prima rel.lglosa con­
~~~!~:d~~ .. 4~rabajo intramundano y profesionalmente 

41. Ibid .. p.119. 
42. Ibid., p.78. 
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La vida profesional mundana es una aportación de la Re-
r 

tonna y en especial de Lute~o. No obstante en Lutero el con-

cepto de profesión todav1a estaba enmarcado en la tradición. 

Fue el calvinismo quien heredó una orientación racional a la 

voluntad divina acerca do la vida dentro del mundo. al exigir 

una santidad en el obrar elevada a sistema. Para el calvi-

nismo la vida deb1a estar guiada por la constante reflexión. 

La racionalización que todo esto implicaba otorgó a la piedad 

puritana un car4cter asc6tico. 

El "'osti lo de vida ascdtico significaba una modela­
ción ~. orientada a la voluntad divina, de 
la existencia entera. Y esta asceeis n.c. constituía 
ya un opue auparerogotiQ.D.1..a., aino una realización 
exigida a todo ol que quisiera estar cierto de su 
bienaventuranza. Lo m4s importante ee, empero. que 
esta vida especial, distinta de la vida •natural'. 
que la religión exig1a del santo. no ee desarrolla 
ya on comunidades monacales exteriores al mundo, 
sino on el interior del mundo y do su organización. 
Esta rocionolizoción de la Vida intramundana con 
miras al m4e all4 fue consecuencia del 3onceoto de 
pr-otooi6o del protestantismo aec~tico . .,4 

La "profesión" viene a signiticar un tipo de conducta 

que persigue el enriquecimiento como un tin en si mismo, ba­

sada en fundamentos racionales y obligatoria para cualquier 

hombre. Lo "absolutamente nuevo ora considerar que el m4s no-

ble contenido de la propia conducta moral consist1a Justa-

43. Ibid .• p.161. 
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mente en sentir como un deber el cwnpl imiento de lo tarea 

proteeionol en el mundo. 1144 

114s al 111. aun que en Cal vino el purltanlS1110 poatorlor In­

culcó el trabajo profesional incesante para obtener la segu­

ridad del e8tado de gracia en que se encontraba el individuo. 

ahuyentando toda duda religioso. De esta manera se llego a lo 

consumación del proceso de desencanta.miento del mundo que ha­

bfan iniciado las antiguas profec1ae judfas. esto es, se echó 

por tierra la superstición y la magia como ~todo para la 

salvación. 

La ideología capitalista remite su origen a las creen­

"ciae proteetantee por la 6tica que el las generaban, por la 

dedicación abnegada al trabajo profesional que propugnaban y 

por su propuesta de dominio racional del universo. 

"Precisamente este llltimo -dice Weber- <el especi­
fico actuar económico lucrativo moderno> era el 
caSo del puritano piadoso, que no obró a causa de 
una laxa interpretación o de una doble moral o por 
algo •ticamente indiferente o en el campo de lo 
prohibido en sentido ético, Bino, por el contrario, 
con la mejor conciencia imaginable. precisa.mente 
porque al ohror hoorodomoote Oº aontidg roalinto 
ob1otiyobo to la polohro 'oxplotoci6n' lo motOdico 
roeioool do ey modo total da llevar lo yido. se le­
gitimaba ante a1 mismo y en el circulo de su comu­
nidad; y se legitimaba en la medida y porque su 
conducta ero absolutamente intachable. Ning~n puri­
tano realmente piadoso -eso es lo que importa- hu­
biese podido tener como ganancia grata a Oio8 la 

44. Ibid., pp.73-74. 
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usura con garantia prendaria. el aprovechamiento 
del error de la parte contraria ...• el regateo y 
chalaneo. lo participación en los gononcios expo­
liadoras de la poÍitica o del coloniaje. El precio 
fijo, la conducta cQSnArcial abaplutnmtnto ghiotiyn 
incondicionolrpente legal desprecio dol anaio do 
~. es lo que ha conferido o eudqueros y bap­
tistas su confianza por porte de loe hombres. hasta 
el punto de que los ateos les compraban o ellos y 
no a suu iguales. o ellos y no o eue iguales con­
fiaban su dinero en deposito o en comandita, y les 
~~~~~~~~~n~nt~ 8~u~~~:~~~~ estas cualidades lea 

Por Qltimo. si bien no es posible Identificar sin mds 

los nexo8 entre protestantismo y progreso cient1f ico, Weber 

otirma. que lo reolizacion principal con que el protestantismo 

colaboró para el desarrollo del espiritu copltallsta y del 

copitolisrno racional fue el haber puesto la ciencia al servi­

cio de la t6cnico y de la economto: dicho contribución pa~ó 

por el derribamiento de todos los barreros y los peligros m6-

gico con que el tradicionalismo de lo vida imped1a el acceso 

a esta racionalizo.ción. 

As1. mientra.a loe ~poco.e anteriores de la humanido.d es-

tuvieron contaminado.a por una visión rM.gica y ritualista de 

la existencia cotidiana, el espíritu capitalista. por eati-

mulo de la asc6tica intramundo.no. del proteato.ntismo. intro-

dujo un comportamiento del individuo en sentido racional. 

Cuando el c6lculo y la prevision ae convirtieron en una cul-

4~. Max Weber, Econom!o y oociedod 
nuestros FDO. 

ea 

p.479. Subrayados 



tura generalizada. el capitalismo logra emanciparse del sus-

tr4to religioso eportAdo inicialmente por el puritanismo y 

est6 en condicionee de autorreproducir la ~tica económica que 

lo mantiene activo. 

En la medida que el utilitarismo se fue imponiendo para 

sociedades y paises concretos la tendencia hacia el raciona-

lismo económico, que tue mostrada permanentemente por algunas 

de las confesiones del protestantismo, deja su ligazón con 

los principios religiosos. El moderno capitalismo, habi~ndose 

instalado. se emancipa de sus antiguos asideros. 

La "re! igiOn sublimada de salvación y la economía 
racionalizada entraron en una mutua y progresiva 
tensión. Economía racional equivale a~ pr~c­
tica. Se rige por precios monetarios, que se origi­
nan en la lucha de intereses entre loa hombres en el 
~. Sin valoración en precios monetarios. sin 
aquella lucha, por tanto, no es posible ~ 
alguno. El dinero es lo m6s abstracto e 'impersonal' 
que existe en la vida humana. Por esta razón, a 
medida que el cosmos de lo moderna economía capi­
talistA rAcionál tue siguiendo m4s sus propias leyes 
inm.anentes. se tue haciendo m6e inaccesible a 
cualquier relación imaginable con una ética reli­
giosa de la !rAternidOd, u46 

En suma, así como el capitalismo se ha consolidado como 

sistema social dominante. queda ensamblado a los imperativos 

del esp1r!tu capitalistA pero en completa separación de la 

6tica religiosa. Loe orígenes religiosos del espíritu capita-

46. MAX Weber. Ensayos sobre socioloqia ...• pp,534-535. 
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lista. que tuncionaron desde fines del siglo XVI hasta el si­
r 

glo XVII, so vuelven indepen4ientes a partir del siglo poste-

rior. El capitalismo maduro. en resumen, ee ha liberado del 

apoyo prestado por la religión. 

"Lo que en definitiva creó el capitalismo tue la 
empresa duradera y racional. la contabilidad racio­
nal. la t~cnica racional. el Derecho racional; a 
todo esto hab1a de anadir la ideolg~1o racional. la 
~~t''ión de le yida, la 6tícn racional en Jn 

4. LA RACIONALIDAD DEL CAPITALISMO OCCIDENTAL 

Desde un principio dijimos que el nOcleo central de la 

obra de Weber deberta situarse alrededor de la fonnaci6n del 

capitalismo en Europa occidental y el racionali~mo que lleva 

aparejado. ~hora vamos a aislar el asunto de la racionalidad 

para enfocar las particularidades del tratamiento de Weber 

eobre e 1 temA. 

Tal y como lo anunci~os en la nota introductoria, lo 

que hemos hecho hasta ahora ha sido recoger los elementos que 

aparecían dispersos en la obra de Weber a partir de la pro-

puesta sistematizada que encontramos en la Híntario econóaJica 

~. donde se compilan laa notas de loa cursos impartidoe 

47. Max Weber* Historia p.298. 
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por nuestro cutor en el jnvierno y la primavera de los anos 

1919-1920, trab4Jo que hemos venido mencionando recurrente-

mente a lo largo de este capttulo. 

Se ha pretendido mostrar los diversos elementos que se 

encuentran en el nacimiento de la sociedad capitalista mo­

derna: organización racjonal del trabajo, contabilidad racio-

nal. t6cnica racional. derecho racional. admjnistración ra-

clona!, ldeologfa racional. dtica económica racjonal y 

rac1onal1zac16n de la vida en general. 

Evidentemente la caracter1etico. coa:u1n a todos el los es 

Ja racionalidad. La racjonalidad es la que permite a nuestro 

4utor hacer la diatición de Jo que sucede en Occidente res­

pecto de otros lugares del mundo. Pasemos entonces a tratar 

de explicar lo que se entiendo por racionalidad y por la 

fonno. que ella asume dentro do! capitalismo. Por nuestra 

parte. no pretendemos complejizar el asunto con un andliais 

filológjco para el cual por supuesto no estamos preparados, 

tampoco so trata do fijar el sentido verdadero y definitivo 

do la racionalidad on Wobor.46 

48. Para una discusión particular de la noción de racionali­
dad en Weber, v«!ase: Francisco Gil Vi 11 egos. "El concepto de 
racionalidad en la obra de Max Weber". en: Rnyieto Mexicano 
do C1onclaa Políticas y Sociales, Vol. 30. No. 117-116. 1964. 
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Veamos para ejemplificar las observaciones de Weber que 
r 

ae refieren a loe diversos e~ntidoe que puede adoptar el con-

cepto de racionalidad. El concepto de racionalidad de Weber 

aparece utilizado en sentidos distintos. pero con una cerca­

n1a estrecha entre a1. Uno hace mención al proceso de inte­

lectualización que se da en el ámbito occidental: otro eo re­

fiere al desarrollo de la racionalidad como la consecución 

metódica de un fin dado, para lo cual se emplea un c4lculo 

cada vez ~e preciso de loa medica apropiados. 

El "racionalismo" puede significar cosas di~tintas, dice 

Wober: 

"Sin ir md.a lejos. la palabra puede hacer pensar en 
esa especie de ra.cionalizacion que emprende, por 
ejemplo, el pensador sistemático con la imagen del 
mundo, y que aumenta su dominio teórico de la rea­
lidad mediante la utilización de conceptoe abs­
tractos cada vez más precisos: o m4e bien en la ra­
cionalización en el sentido del logro metódico de un 
fin detenn!nado. dado en la pr4ct!ca. mediante un 
~~!a~!~.:~S~ vez m4a preciso de los medios ade-

En euma, el racionalismo incluye por lo menos dos nocio­

nes distintas: la extensión conceptual del saber emptrico, 

por un lado, y el dominio instrwnental y organizativo cada 

vez m4e grande de la realidad, por otro. 

49. Max Weber.Eneqyos sobre gocjo!oqta ...• pp.259-260. 
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Se puede agregar tambi6n que Weber tenia una concepción 

relativista de la racionalidad al reconocer que el concepto 

de racionalización no es univoco. Como dice en una nota de 

pie do p6gina del ensayo "la 6tica protestante y el esplritu 

del capitalismo": "Si este trabajo nuestro sirve para algo, 

quisiera eervir por lo menos para descubrir el móltiple sen­

tido del concepto, aparentemente univoco. de lo 'racional."!50 

Desde esa perspectiva. una actividad considerada como racio­

nal de1de un punto de vista puede eer calificada sin grandes 

dificultades como irracional desde otro que no comparta el 

mismo origen. Esto es. ni la racionalización de mayor inten­

sidad supera detinitivamente la impronta subjetiva de su con-

sideración. 

Para avanzar en la diferenciación de lo racional moderno 

veamos esta otra mención del relativiBmo y la subjetividad de 

lo racional: 

11
• ,'.en todos loe casos mencionados <la difusión de 

la racionalidad en las principales instituciones de 
la aociedad occidental de los tres par4gratos ante­
riores>. se trata de un 'racionalismo' de tipo es­
pecial de la cultura occidental. Ahora bien, esta 
palabra puede significar cosas harto diversas ... Hay 
por ejemplo 'racionalizaciones' de la contemplación 
mistica. es decir. de una actividad que. vieta desde 
otros 4mbitoe de la vida, es eepec1ticamente 
irracional, igual que hay racionalizaciones de la 
econom1a, do la t'cnica, del trabajo cient1tico, de 
la educación. de la guerra, de la justicia y de la 
administración. Ademas, cada uno de éstos 6mbitos 

~O. Ma~ Weber, Ibid., p.42. 
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puede 'racionalizarse' desde puntos de vista y 
objetivos Qltimos de la llll!lyor diversidad. y lo que 
es visto desde u.no es 1 racional' puede ser 
'irracional' visto desde otro. De manera que ha ha­
bido racionalizaciones do los tipos m6s diversos en 
los diferentes dmbitoe de la vida en todas las cul­
turas. Ta c•r•ct•rt•tfco pare •11 dif•r•nte •fgo1ff-

~:g1~go?!:!$;'eº;~1~~:"!,r:~c!go,~~! esferas ee hon 

La racionalidad. pues, no estd ausente en otras culturas 

distintas al moderno capitalismo. si se entiende a la con­

ducta racional como aquella que ajusta los medios disponibles 

con el fin deseado. Pero la racionalidad del pasado se limita 

a un cierto nllmero de actos que cortan la posibilidad de su 

generalización a otras esteras de la vida. En la sociedad 

occidental moderna, la racionalidad no se limita a un sector 

espec1tico sino que penetra en el conjunto de la vida. ejerce 

una acción continua y se supera constantemente; los nuevos 

descubrimientos le abren siempre nuevas posibilidades para su 

desarrollo. 

Podemos afirmar, en t~rminos generales. que existe ra­

cionalidad ahí donde los hombres tratan de alcanzar concion-

temente un tin por loa medios m6.a adecuados al mi8mo aegOn lo 

In4rcan las reglas de la experiencia. En este sentido, ee 

puede decir que por todos lados ha habido racionalidad puesto 

que en todos loe lugares del mundo el hombre ha progresado en 

~l. Max Weber, Ibid .• pp.20-21. Subrayados nuestros FDO. 
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su adaptación al mundo natural. Pero la racionalidad en el 

sentido de un dominio conceptual y tdcnico Cinetrumentall del 

mundo ea propia eólo de la sociedad europea moderna. L4 ante­

rior •• una racionalidad para odoptorne al mundo y la moderna 

es para su d.lllll1D.1Sl conceptual y pr6ctico. C6lculo y control 

del mundo os lo que Weber identifica y conceptualizo como el 

nacleo central del racionalismo occidental. 

En un acercamiento conceptual. Weber plantea que la ac­

tividad racional con respecto de tines es una conducta del 

individuo que traza con antelación loe fines a perseguir re­

curriendo a una reflexión profunda, selecciona los medios 

para alcanzar el tin y se comporta de urya manera consecuente 

con lae previsiones establecidas. Ordenar la previsión de 

acuerdo a la experiencia. percatarse del antagonismo de los 

tinos, lo variedad de Jos medios o la posibilidad de aplicar­

los en ueoa alternativos, ea instalarse en una acción rdcio­

nal por finalidad. 

Por otra parte. no se excluye la existencia de una acti­

vidad racional diferenciado por la convicción del agente so­

cial. En este caso la racionalidad adopta un giro valorativo. 

No hay. en esta acción racional por valor, una preocupación 

por atender las consecuencias previsibles de una determinada 

conducta. La coherencia interna que le proporciona atributos 
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de racionalidad se ve mediada por la presencia de un valor o 
r 

una causa ética. politica, u~ilito.ria. hedonista.. estamental. 

igualitario., etc. en calidad de imperativo moral irrenuncio.-

ble. Esto actitud, visto desde otro perspectivo distinta o lo 

involucrado.. resulta irracional. por cuanto llevo. la huella 

de un valor exclusivo que no tiene origen en la reflexión, el 

estudio de lo. oportunidad de los medios y lo.a consecuencias, 

ade~s de no eer resultado de una elección frente a otros fi-

nel!I posibles. 

"Ll4m4mos rocionol idod torn>o.l de una gestión econó­
mico -dice Weber- ol wodo de ~ que le ee 
t'cnicomente posible y que aplica realmente. Al 
contrario. llamamos rncionalmentn matnrfaJ al gro.do 
en que el abastecimiento de bienes dentro de un 
~de hombree ... tenga lugar por medio de uno 
acción social de co.r4cter económico orientada por 
determinados postulo.dos de yo.lor (cualaui,ro que seo. 
su clase), de suerte que o.quel lo. acción fue 
contemplo.do.. lo ser4 o puede serlo. desde lo. pers­
pectiva de to.les QOC!!tUlO.doo do YAlor. u!52 

Es ro.ciono.l en su tormo. la actividad económica que ha.ce 

uso del c4lculo, sea en dinero o sea en especie. Lo catcutn­

bi lídnd formol en dio&ro do loo modios factibles tfcnieomonte 

mds adOCUOdQB QO(O el fin QíOQUOBtO QB por cierto Jo PlOYQr 

expresión de la racionalidad. El c41culo en dinero es el me-

dio eepec1fico de la econom1o. de producción racional con 

arreglo a tines. Significa estimación de los medios de pro­

ducción. evaluación do las utilidades probablee. regulación 

52. Max Weber, Econom1a y gociodod 
BB 
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contable de laB actividades durante la operación. examen de 

loe coetoB y loB rendimlentoe, comparación de los diversos 

p•rlodoe de la producción, contabilización de los gastos en 

medios auxiliare• y orientación de la actividad conforme a 

lo• datos recabados. 

Eete cuadro qua Weber nos presenta de la rdcionalidad 

económica del capitalismo no es otro que ol principio de ra­

cionalidad que los teóricos de la Escuela Austriaca habian 

convertido en el sustento b4eico de aus postulados, como ve-

remos en el el11t1iente capitulo. 

En síntesis, la categor1a do racionalización que Weber 

'noe otrece se orienta a explicar como se inetitucionaliza la. 

nclonalidad con reepecto de fines <en el sentido de "Instru­

mental" o "tonnal"J. l.aB condiciones históricas descritas an­

teriormente permiten entender la instalación de la calculabl­

lldad como pulturo. social en los paises occidentales. La em­

presa capltalleta est6 cortada a la medida de esta acción 

económica racional, lo mismo que el estado moderno corres­

ponde a loa imperativos de la acción administrativa racional. 

Dice JUrgen Habermas: 

"Ma.x Weber introdujo el concepto de 'racionalidad' 
con el fin de definir la forma de actividad econó­
mica eapltallsta, derecho privado bur~ués y autor!-
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dad burocr4tica. Racionalización significa primor­
dialmente el crecimiento de las 4reae de la sociedad 
sujetas al criterio.de decisión racional. En segundo 
lugar, significa que el trabajo oocial ee 
industrializa, con el resultado de que el criterio 
de acción instrumental tambi6n penetra en otras 

t~~~~t~~acl~nva~! t;~~~~g;~:º~ºrad~;.,u~~~~c~~n>:'-g~. 

Por óltimo. evocaremos las palabras de Anthony Giddens 

para cerrar la entrada al equivoco de considerar en un sen-

tido ovolucion!etb la asunción de un determinado tipo de ra-

cionalización en Europa: 

"El esp1ritu del capitalismo no se puede deducir 
simplemente del crecimiento global del racionalismo 
en la sociedad occidental. Esta manera de analizar 
el problema tiende a suponer un desarrollo progre­
sivo, unilineal. del racionalismo. En realidad. lA 
rocionoliz:oción do loa diforonto11 inatitucfonop dO 
loe oociedodos occidentoloe muestra una distribu­
ción irregular .•. Ld racionalización es un fenómeno 
complejo. que toma formas concretas, y que se desa­
rrolla variablemente en diferentes campos de la 
vida social."~4 

Oiremos entonces que el punto de vista weberiano sobre 

el proceso de racionalización ofrece un modelo de interpreta­

ción de la hietoria, pero que sus percepcionee variadas de la 

~3. Citado por F. Gil Villegas, Ibid., p.33. En otra traduc­
ción, véase: JUrgen Habermas. 11T6cnica y ciencia como ideolo­
gía". en: 1 Bevietn de c1enc1n,n eocialos y humnn1dndoa, vol. 
I1, No. 3, 1961. 
54. Anthony Giddens, El capitalismo y lo moderna teoría 
~. Barcelona. Labor, 1966, pp.217-216. Subrayado nuestro 
FDO. 
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racionalidad, no obstante, conducen a una relativización del 

proceso histórico. 

No hay en Weber una intención de propagar la idea de 

progreso de la sociedad en un sentido evolucionista. nuestra 

opinión es que se limitó a comprol><\r históricamente las dife­

rencias de la racionalidad capitalista y ou impacto en las 

estructuras sociales m6s importantes. sin hacer de esa racio­

nalización la base de una concepción del mundo, ni evolucio­

nista ni de ningún otro tipo. Lo que ve en ella ea un tactor 

de diferenciación progresiva. acept6ndola como un dato que 

hay que e•tudiar desde el punto de vista histórico, La acti­

vidad que realiza es confrontar las diversas civilizaciones 

en relación con su grado de racionalización. 



CAPITULO II 

EL PRINCIPIO DE RACIONALIDAD 

ECONOMICA DE LA ESCUELA AUSTRIACA. 



Semejantes construcciones típico-ideales se dan. por 
ejemplo, en lo• conceptos y leyes de la teoría 
económica pura. Exponen cómo se desarrollaría una 
forma. especial de conducta hwnana. si lo hiciera con 
todo rigor con arreglo al fin, iiin perturbación 
alguna de errores y afectos, y de ~orientada de 
un IDOdo unívoco por un solo fin (el económico). Pero 
la acción real sólo en casos raros (~olea). y eso de 
manera aproximada. transcurre tal como fue 
construida en el tipo ideal ..• 

MAX WEBER (1918-1920). 



CAPITIJLO II 

EL PRINCIPIO DE RACIONALIDAD ECONOMICA 

DE LA ESCUELA AUSTRIACA 

Nota iotrpductoria 

Un grupo de analistae franceses del siglo XVIII fueron 

loe primeros en ser identificados como una escuela de pensa-

miento: la fisiocracia. A partir de ese acto el término de 

escuela suele ser utilizado para agrupar. en el terreno del 

pensamiento económico. las ideas de hombres que han contri­

buido a la elaboración teórica de esta área del conocimiento. 

Por lo regular, el método que ee sigue para llegar a este re­

sultado consiste en identificar las semejanzas y relegar las 

diferencias de un conjunto de autores hasta alcanzar un 

cuerpo de doctrina más o menos solido. 

La visión oeencial que dio origen a la Escuelo Austriaca 

de Economia fue adelantada por Carl Menger (1840-1921) en su 

obra pr;ncip1as de Ecanamtn pa11t1cn. misma que data del ano 

de 1871. Por eso. cuando decimpa Escuela Austriaca de Econo­

mía. hacemos referencia tanto a la base camón que unifico a 

diversos autores en torno de la obra mengeriana como del edj­

ficio teórico construido por ellos sobre esa base; autores 
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que de algOn modo estuvieron ligados con la Universidad de 

Viena. Austria. en el altimo cuarto del siglo XIX. 

De hecho, la designación de Escuela Austriaca con que se 

reconoc!a a ese grupo, sólo comenzó a darse después de 1883, 

fecha en que aparece el segundo texto en importancia de Men­

ger: Estudios sobre el método de las ciencias sociales y la 

Economta folftjca en particular. Fue esta obra la que dio 

inicio a una disputa metodológica. conocida por el vocablo 

Methodeostreit. entre la llamada Nueva Escuela Histórica de 

Alemania encabezada por Gustov von Schmoller (1838-1917) y 

Carl Menger y sus seguidores. 

A pesar do que Eu!l'en von Bohm--Bawerk C 1851-1914) y Frie­

drich von Wieeer (18~1-1926) no fueron discfpulos directos de 

Carl Menger. ambos recibieron su influencia intelectual a 

trav~a de la lectura de los Principios, Es a ellos a quienes 

corresponde .el refi,namieoto de la teorta subjetiva del valor 

y la anadidura de sus ramificaciones ea las dreae de la teo­

r!a de los costos, del capital y del inter~s. BOhm-Bawerk y 

van Wieser eran seguidores y continuadores de Menger, loa 

tree eran austriacos alemanes. lo mismo que sus diacfpulos 

mds eminentes' Ernil Sax, V. Motoja, Johdnn von Komorzyneki, 

Hans Mayer. Gustav Groes. Richard SchUller. Richard Reisch. 

Robert Meyer. H. van Schullern-Schrattenhofen. Richard von 



Strigl y Robert Zuckerkandl: aunque tambi6n hablo. austriacos 

no alemanes. como es el cae~ de loe checos Franz Cuhel y Ka­

rel Engl1e. 

El libro de Henger donde dejaba establecidos los nuevos 

principios de la ciencia económica significó al mismo tiempo 

una ruptura con el contenido "objetiviata" del pensamiento 

económico cl6sico y una cr1tica a los postulados centrales de 

la Escuela Histórica. la que dominaba el estudio y la ense­

nanza de la economía en el mundo de habla alemana. Dejemos 

asentado por el momento. a propósito del historicismo alem4n. 

que tH ee otrec1a tambilln como un an411sie alternativo al 

pensamiento económico ingllls. Una de las ideas principales 

que unificaban a la Escuela Alemana era la pretenoión de ha­

cer ciencia económica a partir de extraer leyes ;enerales del 

estudio a tondo de los sucesos históricos; al parecer. la 

preocupación central de esta escuela es la de establecer una 

adecuada periodización del desarrollo económico.1 

1. Sobre el particular dice Pietro Rossi: "A la abstracta 
economía cl6sica. fundada en la ficción de un horno oeconomi­
Q!.ll!. que tiende a la exclusiva satisfacción de eus necesidades 
individuales. siempre idéntico en su estructura intemporal. 
oponían una economía histórica dirigida a discernir las leyes 
del desarrollo económico, sobre la base del estudio de la co­
nexión orgdnica que liga loe fenómenos económicos con loe fe­
nómenos sociales de cualquier tipo." en la ºIntroducción" a: 
Max Weber. Ensayos eobre metodologio • p.10. 
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Refir!~ndonoa brevemente el contenido sustancial del 

capitulo. diremos que loa marginalistas austriacos bosaban 

eue teorta8 en la eonsideraci6n de que loe individuos mani­

festaban un comportamiento racional efectivo en sus activida­

dea económicae. Hac!an depender ta provisión presente y fu­

tura da los bienea que satisfacen las necesidades individua­

les en una conducta acorde al principio de racionalidad eco­

nómica. Lo relación de medios l indtados (escasos) con :fines 

alternativos ea realizada por individuos con capacidad de ra­

zonamiento p4ra seleccionar, calcular y controlar tanto las 

necesidades y los bienes como sue propios actos. en conse­

cuencia todo acto económico es convertido por definición en 

una acción racional, El objeto de la ciencia económica ee re­

duce entonces al estudio de la relación oxiatente entre el 

agente humano economizante y el mundo exterior. 

Veremos cómo dese4neando en este cimianto racional se 

edifican con.coptos y leyes de la teori:a económica con validez 

universal y cuáles son las implicaciones mstodológicas que 

dicha operación trae consigo. En particular~ nos dotenomo8 en 

lae cuestiones relacionadas con la "psicología ego!sta" de la 

Escuela Cl4sica y con la renuncia a lde diferenciaciones de 

la historia. 
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Sobre la teoría económica tunddda por Menger. adelante­

mos lo que sigue. En los principios se establece que el ob.Je­

tivo funddmental es desarrollar una teorfa unitaria del pre­

cio. pero. antes de llegar a una formulación de esta teoría. 

hay tres capttulos previos en los que dimana una concepción 

subjetiva del valor. Menger sostuvo que el valor de un deter­

minado bien económico es producto de la estimación Bubjetiva. 

en terminas de la satisfacción de la necesidad personal 

correspondiente para la que ese bien es usado. m4s que del 

valor objetivo intrinaeco que el bien pudiera llegar a tener. 

Y aunque se puede argumentar que con la explicación que dejó 

asentada participó en la definición del principio que fijaba 

en la utilidad el fenómeno del valor. sería simplleta rematar 

con la idea de que Menger concientemente descubrió y fue con­

secuente con la categor.!a de "utilidad límite" o 11utilidad 

marginal". Este concepto fue introducido por F. von Wieser en 

el cuerpo teórico de la Escuela Austriaca de Economta. 

En relación a este punto, hay quienes opinan que el 

mo.rginalismo no es la columna vertebral de los Principios; la 

"utilidad marginal". como explicación del valor y no como 

categoría. sólo se introduce en esa obra hasta el tercdr ca­

pitulo. 2 

2. Es la opinión de Erich Streissler en su contribución al 
debate sobre el marginal ismo. Véase ''To what extent waa the 
Austrian School margjnol ist", en: fi1atm·y of Poi itic4l Eco­
~. vol. 4, No.2. 1972, p.426. 
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~un ahora ee continúa difundiendo la discusión de ei 

el m4rginalismo es el toco real de inter6s de la Escuela Aus-

triaca de Economta, sea en eus fundadores o bien en loe mo-

darnos economistas austriacos. Se dice que lo que en realidad 

ha unificado a sus miembros es el subjetivismo en la aprecia­

ción de los fenómenos económicos. Su enfoque b4eico, no obs­

tante las diferencias que guardan entre ellos, es la idea de 

que loe hombree seleccionan y actúan perfilando sus propósi­

tos de acuerdo con el conocimiento de las opciones que tienen 

para obtenerloe.3 

De hecho. la Escuela Austriaca, por medio de eu acepción 

m6.s reciente, cobra importancia no sólo para los historiado­

res del pensamiento económico. En la medida en que se ha ido 

beneficiando de la crisie de la politica económica de corte 

keynesiano. sus an611eis m~s conservadores cobran entera vi-

talidad. Ludwig von Mises y Frledrich A. von Hayek son la 

punta de lanza del reverdecer austriaco; ambos han desarro­

llado una linea de pensdmiento que toma como base los escri­

tos de Menger, von Wieeer y von BOhrn-Bawerk y se han colocado 

como loe apóstoles de la contraofensiva neoliberal a nivel 

del mundo. 

3, V6aee Lawrence H. Wllite. "La metodología de los economis­
tas de la Escuela Austriaca de Economia", en: Ludwig von Mi­
ses, a.L.A.l •• Eacpel n Aqatrinco de Eannpmfo. bjetorio metodo­
!oglo actualidad. M6xico. CEEE A.C .• 1989. 
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~. LA TEORIA DEL VALOR Y 

EL PRINCIPIO DE RACIONALIDAD ECONOMICA 

Este par6grafo tiene la intención de establecer el argu­

mento principal que ha servido como plataforma para la cone­

trucción teórica de la Escuela Austriaca de Economía. La 

explicación se orienta a mostrar el supuesto de la acción ra­

cional del individuo con respecto a tines espec1ticos como la 

condición sine gua non de la actividad económica humana. 

Dado que, como vimos, el sustento inicial que dio origen 

a la escuela austriaca son los Principios de Econom:!A....E.2.11.:: 

.t.1kA de Carl Menger. nos vamos a concretar aquí a mostrar 

sintéticamente las ideas expueetas en los tres primeros capí­

tulos de la obra de este autor. 

Pasemos revista, sin mda. a la terma en que el esquema 

analítico resuelve el tema del valor de los bienes en gene­

ral, vali~ndonoe de un aencillo cuadro para ubicar loe compo­

nentes de mayor inter~e en la diecusión: 
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ACTIVIDAD ECONOMICA 

(Comportamiento racional con respecto de fines) 

Identl!ica 
y selecciona 

Necesidades 
y bienes 

premisa 
psicológico-racional 

Se dirige 
hacia un fin 

satisfacción 
para el 

bienestar 

premisa 
tina.lista 

estima 
y atribuye 

valor 

resultado 
subjetivo 

El problema que capta el esmero del autor se refiere a 

las necesidades hUD14nas y su eatistacción, problema que cons­

tituye el punto cardinal con que el andlieis toma forma. Con­

sidera que el objetivo M4B importante que estd detr4s de toda 

actividad económica no es la multiplicación tisica de los 

bienes sino la satisfacción Optima posible de las necesidades 

humanas. 

Las necesidades del individuo son el resultado de la re-

!ación entre el organismo humano y el medio ambiente ftsico, 

ya que cualquier persona tiene requerimientos m1nimos para su 

conservación. 

"Las necesidades surgen de nuestros instintos y t§s­
toe se enraizan en nuestra naturaleza. La insatis­
facción total de las necesidades tiene como conse­
cuencia la aniquilación de nuestra naturaleza y una 
eatietacción parcial o insuficiente au atrofia. En 
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cambio, satisfacer las necesidades significa vivir 
y desarrollarse. Preocuparse por la satisfacción de 
nuestras necesidades equivale, por consiguiente~ a 
preocuparse por nuestra vida y nuestro bienestar. 
Es el más importante de todos los restantes. "4 

Loe hombres. preocupados por la satisfacción de eus 

necesidades, buscan los bienes que cubren ese fin práctico a 

que obliga la vida y el desarrollo. Como definición; se dice 

que son lúJula.a aquellas cosas Otiles que ee emplean para la 

satisfacción de las necesidades humanas. Para que una cosa se 

convierta en un bien deben integrarse. sin falta. cuatro 

condiciones: que exista una necesidad humana, que la cosa po­

sea ciertas cualidades para mantener una relación causal con 

la satisfacción de esa necesidad, que el hombre tome concien­

cia de la relación causal y. por ú.l timo, que el hombre tenga 

la posibilidad de disponer de la cosa efectivamente para sa­

tisfacer la necesidad. 

Los objetos no tienen intrineecamente la calidad de ser 

un bien, es sólo en la relación con los hombres y sus neceei-

dadoe que las cosas adquieren esa cualidad. Si no existe la 

necesidad que la cosa pueda satisfacer, si la misma pierde 

sus propiedades. si se desconoce la conexión causal o si el 

hombre no tiene poder de disposición sobre la cosa, el la 

pierde de forma inmediata la cualidad de ser un bien. 

4. Carl Menqer. Principios de Economía Pplftica, Barcelona. 
Orbis. 1995, p.69. 
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Al revisar la conexión causal de loa bienes y las leyes 

4 que se hal la.n sujetos. Menger anaJ iza el lugar que los 

distintos bienes ocupan en la caden~ que conduce a la satis­

facción inmediata de las necesidades humo.nas. A los bienes 

que intervienen en Ja satisfa.cción directa los lldma "bienes 

del primer orden". a aquel los que lo hacen de forma mediata y 

que sirven para la producción de los anteriores quedardn re­

gistrados con el nombre de "bienes de segundo orden". Pero 

t4mbi~n hay bienes que anteceden a la aparición de loe dos y 

guardan una relación mda distanciada todavta. son loa que 

quedan contemplados como bienes de tercero y cuarto orden. Se 

destaca en esta consideración el hecho de la complementarie­

dod de loe bienoe. 

Este reconocimiento de la posición de los bienes en fun­

ción del poder inmediato para calmar las necesidades. no eli­

mina la. calidad de bien a ninguno de ellos. ya. que "el presu­

puesto de cualidad de bien se halla en la relación causal, 

pero no nece8ar1amente en el peso causal inmediato entre laa 

cosas y la aat1ataccjón de las necesidades humanas".~ En todo 

caso es la invest1gación de los bienes del primer orden la 

que constituye el fundamento del andlisis de la necesidad hu­

mana en general. 

5. Ibid, pp.52-53. 
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Se diCe que los hombrea de elevadas culturas, no sólo se 

preocupan por asegurar la c~ntidad de productos que ~atis~a­

cen sus necesidades del momento. tambi6n preven la satisfac­

ción para espacios temporales mucho más prolongados. Ee aei 

como desarrollan determinados conocimientos para dotarse de 

una idea clara de lae necesidades futuras y calcular la can­

tidad de bienes de que dispondrán para conseguir eu objetivo 

de la manera más completa posible. 

El "creciente conocimiento de las interconexif'lnee 
causales de las cosas -dice Menger- con su propio 
bienestar y el progresivo dominio de las condicio­
nes cada vez más remotas de las mismas han elevado 
a los homhre5 del estado de rudeza y de la m~s pro­
funda miseria al estadio actual de cultura y bie­
nestar ... 11 6 

El conocimiento que el individuo adquiere en aquel pro­

ceso de previsión concluye en la toma de conciencia de que la 

gran mayoria de los bienes generalmente no llegan a cubrir 

los requerimientos humanos; e5to quiere decir. como norma. 

que la necesidad de un bien resulta mayor que la ~ 

disponible del mismo. de tal modo que una parte de las nece-

aidadee quedan insatisfechas. 

Frente a esto. la actividad previsora de loe hombres se 

encaminar~ principalmente a realizar una selección de aque­

llas necesidades que considera de vital importancia. sepa-

6. Ibid. p.66. 
104 



rando las necesidades que tiene que dejar inaatisfechae, y a 

eatistacer del mejor modo posible su bienestar mediante un 

uso objetivo y racional de las cantidades de bienes de con­

sumo directo y do modioa de producción de que dispone. 

En tal caso. de lo que se trata es de: 

"Alcanzar con una cantidad parcial dada dentro de 
la relación cuantitativa de bienes, y mediante un 

:~f~bº d~~~~~~!do 6~o~ªl~r m=~~;o c~~~i~!~· p~s~~~~: .. ~n 

La consecución de los fines do satisfacción de las 

necesidades mediante este principio es el meollo de la acti­

vidad económica. 

Es en·esa relación entre la necesidad y la cantidad 

disponible que los bienes adquieren el car6cter de económi­

cos. Por tanto. los bienes no tienen intrínsecamente la cali-

dad de ser económicos, sólo lo son mientras su cantidad es 

ineu.ticiente en relación a la necesidad de los miamos. 

Necesidad y naturaleza hwnana. bienes escasos que 

eatistacen necesidades seleccionadas, actitud previsora y ra­

cional en la tarea de allegarse y consumir loe bienes; todo 

esto forma parte de la actividad económica humana. 

7. Ibid, p.84 
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JI qui 

"Si los sujetos económicos adquieren concienc!a de 
esta situación. es decir. si conocen que la 
posibilidad de satisfacer una necesidad depende con 
mayor o menos pleñitud de la disposición sobre una 
cantidad parcial de los bienes de que estarnos ha­
blando o respectivamente de la relacióncuantitativa 
concreta en que se encuentran estos bienes. enton­
ces tales bienee adquieren para estos hombres aque­
lla significación que llamamos :iAJ=. "ª 

entramos entonces al concepto de ~ como 

si~nificopiOn que adquieren los bienes escasos frente a las 

necesidades. El valor de un bien no es algo inherente a 

ellos miamos. se fundamenta en la relación que establecen con 

las necesidades humanas. El valor es "un Juicio que se hacen 

los agentes económicos sobre la significación que tienen los 

bienes de que disponen para la conservación de su vida y de 

su bienestar y. por ende. no existe fuera del 4.mbito de su 

concienc1a."9 

El hombre atribuye la m6x1ma importancia a la satietac­

ción de las necesidades relacionadas con la conservacidn de 

la vida, mientras que la significación de las restantes sa-

tiafaccionea depender4 del grado (duración e intensidad) del 

bienestar que eat~ en juego. En esto reside la diterencia del 

valor entre loa bienes. La magnitud del valor depende de la 

magnitud de la significación que un bien tiene para la satis­

facción de una necesidad concreta. 

B. !bid, p.102. 
9. Ibid, p.106. 

106 



El valor de una cantidad parcial de los bienes resulta 

igual a la significación de las necesidades que se satistacen 

con dicho cantidad. Esto quiere decir que el valor ost6 

determinado por ºlo signiticación do aquella satisfacción do 

necesidades a las que habr1a que renunciar en el caso de que 

no se pudiera disponer del bien o de la cantidad de bienes 

correspondí entes. ••10 

Se subraya que las necesidades se aproximan al punto de 

la saciedad a medida que aumenta la disponibilidad de un bien 

y que un individuo lleva al m6Ximo su satisfacción cuando la 

necesidad que eatietace en el margen. al seleccionar entre 

los diterentea bienes se iguala en todas direcciones. 

El valor no tiene una naturaleza real. eOlo se mani­

fiesta en el individuo. es una significación figurada o meta­

fórica. Igualmente, la medida del valor tiene un car4cter me­

ra.mente subj~tivo; para individuos distintos un bien puede 

constituir un gran valor. un valor pequeno o un valor nulo, 

según sea la diferencia entre la necesidad y la masa disponi­

ble. Por esto. el valor es de naturaleza subjetiva. tanto en 

su esencia como en su medida. 

10. !bid, pp.14~-146. 
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No es correcto calcular el valor tomando en considera­

ción las cantidades de trabajo o del empleo de tal o cual ine­

dia de producción, la medida sólo "viene dada por la magnitud 

de la significación de aquella necesidad para cuya satisfac­

ción dependemos y sabemos que dependemos de la disposición de 

un bien" .11 

El supuesto de una conciencia activa de los hombree re-

eulta. entonces, un elemento de importancia crucial. Menger. 

afirma que segün la experiencia y a la luz de la previsión. 

los hombree desarrollan un conocimiento que asegura la eatis­

facción presente y futura de eua necesidades. Este conoci­

miento es el que da cuenta de la condición de escasez de loe 

bienes y ese saber conduce a la toma de conciencia de que ta­

l es bienes tienen un significado para el bienestar propio. 

Al explicar do esto modo la actividad económica y la 

categoría subjetiva de valor, se parte de que el individuo 

adopta en efecto una conducta racional. 

Llamamos pr1ncipio de rocionnl idnd oconómíca al precepto 

que modela la actitud del hombre que razona# planea, selec­

ciona, CQlcula, dispone, controla, etc. la forma in.is adecuada 

para reproducir su vida. vivir con bienestar y poner o aalvo 

11. Car! Menger. Ob. cit .• p.132. 
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placeres y comodidades. Esta actitud ee apoya en la ro~la eo­

gOn la cual: si deseamos alcanzar el grado m~ximo de realiza-

ción do un !in hay quo utilizar con maxima eficacia los me­

dios limitados de que dieponomos. o bien. en aquella otra quo 

dice que hay que reducir al mínimo loe medios invertidos para 

Este es el principio que aparece como fundamento del 

programa teórico de la escuela de Austria. I.a octiyídod eco-

nómJeo se tunda so una noción racJoool del aetugr del indiy1-

"Doquiera los hombres vivAn, y seo. cual fuere el 
nivel de su evolución cultural. podemos observar en 
todas partes cómo loe agentes·económicoe contrape­
san cuidadosamente la importancia relativa de todoo 
y cada uno de los actos concretoa que llevan 4 la 
~atietacción de sus diterentea necesidades en gene­
ral y a la satisfacción mde o menos completa de laa 
neceeidades de cada individuo y cómo guíon hasta 
donde les es posible lo actividad encaminada a la 
plena satisfacción de eue necesidades Ceconomta) 
por loe resultados de esta comprobación. M4a aón, 
esta ponderación de la diferente importancia de las 
necesidades. la elecciOn entre aquellas que perma.­
necen insatisfechas y aquellas otras que. e tenor 
de los medios dieponibles. pueden satls!acorse. 
y la determinación del grado en que estas ~ltimas 
pueden llegar a la satisfacción. tonna aquella 
parte de la actividad económica humana que llena 
sus esp!ritus mAe que ninguna otra, que ejerce un 
sin igual inf luJo en sus ee!uerzoa económicos y es 
;~~~ó~~~~~~íSumpidarnente practicada por todo sujeto 

12. Ibid, p.114. 
109 



En resumen. sin esta noción de racionalidad de la 

actividad económica de loe hombres no hay teoría del valor'. 

6. LA TEORIA SUBJETIVA DEL VALOR Y SU DESARROLLO 

Antes de pasar a mencionar loe diversos elementos que 

llegaron a constituirse en las lineas centrales de un nuevo 

enfoque de la economía. desde suelo austriaco. aenalemos al­

gunas cuestiones pol~micas en torno al cuerpo inicial de lo 

que suele llama.rae como el pensamiento económico marginalista 

o neocldsico. La finalidad ee separar un tanto a los autores 

vieneses. 

Suele aceptarse que la teoría subjetiva del valor. como 

nuevo punto de partida del an4lisis económico que inicia en­

tre 1871 y 1874. es formulada mde o menos sistemdticamente 

por William Stanley Jevons (l.83!5-1882), Car! Men¡¡er y León 

Walras (1834-1910) 13 . La "revolución mar¡¡inalista" no seria 

otra cosa que la reorganización profunda del objeto y el m'­
todo de la Economía Política. tomando como base el eubjeti-

vismo y el concepto de la utilidad marginal. 

13. El título de la principal obra de Jevone fue Iheory ar 
Political Economv. esta obra tambidn se publicó en el miemo 
ano que el texto de Menger; en cambio, fue en 1874 cuando ee 
dio a conocer el trabajo de Walrae que contenía et desarrollo 
de sus teorías: Eléments de'dconom1e politigyg puro, 
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Si bien puedo decirse que para finales del siglo pasado 

eataban completas las 11neae maestras del análisis marginal 

''neocl4sico". internamente e:e roproduc:Can las disparidades 

ideolOgicae y metodológicas que sustentaban loe autores antes 

mencionados. Si obeerva uno con detenimiento. el car4cter ge­

neral y el telón de tondo de eue trabajos son esencialmente 

diferentes. aunque llegaron a resultados parecidos: el prin­

cipio do la utilidad limito o marginal. 

Se comprende que hubiera sido sumamente difícil haber 

tropezado con una identidad ab~oluta o con una semejante ma­

nera de enjuiciar partiendo de tradiciones y ambientes dis­

tintos como los que predominaban en Manchester. Viena y Lau­

Sana durante los Qltimoa cuarcnt.1:1. a.líos del siglo pasado. 

El rechazo a una identificación completa de las obras de 

Jevons. Menger y Walras parte de que, aun cuando loe tres 

formularon e.1 principio que los identitka, llegaron al mismo 

a partir de propósitos diverDoe y en el marco de aparatos 

analiticoe diferenciados. Todavta hasta hace pocos anos se 

eeguia cuestionando la idea de que los tres pilares de la 

11revolución" se interesaron por la misma materia y la misma 

forma de abordarla, Según Mark Blaug, fue Walras quien ade­

lantando vísperas anunc16 en 1886 la versión. que hoy es lu­

gar comün. de que ~l. Jevons y Menger mantuvieron opiniones 
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similares. lo que dio origen a eso que ahora conocemos como 

marginalismo. 14 

La afirmación de que la d~cada de los setentas del siglo 

pasado fue una etapa de ca.mbio radical en la histori.:1. del 

pensamiento económico. por cuanto en ese período tuvo lugar 

la adopción de un nuevo paradigma 1~ no impide la incomodi­

dad del consenso acerca de los límites de tal paradigma. So­

bre todo porque se hallan interconectados ciertos desarrollos 

particulares con intereses de estudio muy específicos: Je-

vons se mantuvo en una tesitura hedonista cuando abordó el 

asunto de la utilidad marginal. la Escuela Austriaca optó por 

distanciarse acentuando el contenido subjetivista de su sis-

tema~ mientras que Walras y sus seguidores se especializaron 

en la teoría del equilibrio general. 

El resultado definitivo que liga a aquellos tres hombrea 

en un sólo v~rtice es la conversión de la Econom!a en una 

ciencia que estudia la serie de principios que gobiernan la 

asignación eficiente de los recursos cuando tanto los recur­

sos como las necesidades est4n determinados. Es sobre este 

basamento como se puede entender a quienes atinnan categóri-

14. Mark B!aug. op. cit .• p.387. 
15. Thomas S. Kuhn llama paradigma a las "realiza.cienes 
cientifica.s universalmente reconocidas que, durante cierto 
tiempo, proporcionan modelos de problemas y soluciones a una 
ccmunida.d e i ent :(ti ca , " En: ~L~o~eaat~r~1~ic~t~1~1rua~d~e~l~a~s~r~••v~o~l ~u~c~i o~nw•-s 
científicas, M~xico, FCE. 1986. p.13. 
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Cd112ente que la teor1a económica pura ee presenta. al iniciar 

el siglo XX. como un cuerpo homog~neo y compacto. subrayando 

la "euetancial unidad de pensamiento que se deriva de la re­

volución marginal ieta. 11 16 Lo fundamental, en todo caso. es 

que la teor1a llama.da neocld.sica realiza una combinación de 

la utilidad con la escasez para llegar a explicar el concepto 

del valor. 

Una Oltima cuestión de importancia sobre el punto es lo 

que a continuación mencionamos. En lugar de elaborar un sis­

tema de precios de equilibrio, como era la meta del modelo 

m.atem6tico walraeiano, Carl Menger se orientó hacia la expli­

cación de lae tuerzas y las causas que se encuentran detr6s 

de la formación de loa precios. En general, ee puede decir 

que loe primeros austriacos, con su ~nfasis en la forma en 

que loe agentes económicos perciben y actúan en el mundo 

real, invariablemente pretirieron expre9ar eu marginaliemo en 

unidades die~retas y puntos discontinuos y no en t~rminos del 

cálculo diferencial. 

En el caso de Menger, su renuncia a lae matem4ticae como 

instrumento explicativo proced1a de eu particular bóequeda. de 

los fundamentos gen6tico-caueales de los fenómenos; en opi-

16. En la colaboración de Franco Oonzelli. "Economía". al 
volumen 4 de Jo c11Jt11ro del npvec1entoa, México. Siglo XXI. 
198~. p.80. 
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nión suyd, los economistas matem4ticos ee concretaban a ofre­

cer un razonamiento de la economia humand en cuanto a las re-

laciones funcionales. sin preocuparse de laa causos que impe­

len a la hlltn4nidad a actuar de un medo o de otro. 

Razono Menger: 

"puesto que no solamente investigamos las relacio­
nes cuantitativas eino tdmbién la esencia de los 
fenómenos económicos lCórno podemos Pu8Sl1ego.r d 
conocer a 6sta (p. ej. la esencia del valor. de la 
renta de la tierra, del beneficio empresarial. de 
lo. división del trabajo, del bimetalismo, etc.) de 
manera matem4tica? Por lo menos para solucionar 
esta parte de loa problemas de la economia polí­
tica.. el método matemdtico resultar:1'a inade­
cuado., ... ¡7 

Por otra parte, aunque trat4.mos el asunto en el pard­

grato siguiente, por el momento dejemos asentado que Menger 

tampoco conduc:1'a el andliaia con un método autoprocla.mado 

peicoloqieta. como es el caso de Wieser. Al parecer. dedicó 

parte de su tiempo como protesor en la Universidad de Viena. 

y despu6s de su retiro de la vida académica. al estudio de 

algunos problemas de car~cter tisiol6gico del eer humano re­

lacionados directa.mente con el tema de las necesidades. 

17. Esta declaración de Menger tormQ parte de una carta de 
respueeta que env1a a Walras sobre problemas del método de lo 
Econom1a Política. Véase el apéndice d.e: Carl Menger. "Acerca. 
de 112 teor1a del capital". en: Andlieio Econ6.rn.l..k2, vol.V. 
No.9, 1966, p.169. 
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Volviendo al aeunto que interesa en eete par6grafo, 

trataremos de exponer, aunque no eea m6s que con algo de bre­

vedad. el conjunto de ideae que fueron yuxtaponiendo loe tres 

autores que aparecen en el origen de la teoría austriaca. 

Concentramos la revisión de lo~ postulados claves que dieron 

mayor detalle a la teoría subjetiva del valor, conforme a loa 

conceptos que aparecen a continuación: intercambio, precio. 

dinero, coete de oportunidad. imputación. c~pital e interés. 

Hemos procurado enfatizar su basamento eubjetivista y racio­

nal. 

Una vez m6s, daremos inicio al trabajo de revisar sus 

propuestae comenzando por Menger, para deepu~e complementar o 

Corregirlo con lee ideas de eue diec1puloe, tal como sucedió 

en el pasado. 

Deepu6s do analizar el valor, Menger pasa a indagar el 

origen y la naturaleza del 1ntorcamb1o, En el corazón de esta 

bQsqueda el intercambio es visto como un trueque de bienes. 

El intercambio no os un tin en a1 mismo. sólo se produce 

cuando conviene a loe hombres para conseguir los bienes que 

necesita y de los cuales no dispone. Es notorio que la idea 

que subyace 

duos, antee 

en esta 

de trabar 

apertura 

cualquier 

tlexionan con sumo cuidado. 
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La relación de intercambio tiene lugar en el momento en 

que las 
¡ 

personas mantienen ~n su poder bienee económicos que 

por su cantidad. y au significado en la resolución de las 

" necesidades propias, son susceptibles de trocarse por loe 

bienes de otro sujeto. Se dice que se realiza el intercambio 

ah1 donde un individuo dispone de una cantidad parcial de sus 

bienes que considera menos importantes para su bienestar 

que lol!ll que ofrece a cambio otro hombre, justo en las condi­

ciones opueetal!ll. Como ya vimos en el anterior apartado, todo 

esto supone un valor no homogéneo. detenninado por la utili­

dad que los bienes concretos aportan eepecificamente a cada 

persona. 

A¡¡re¡¡o Men¡¡er: 

"El mismo principio ... que guía la actividad econó­
mica de los hombree, es decir, el anhelo de 
satiafacer sus necesidades de la manera m6s per­
fecto posible, el mismo principio, decimos, que 
lleva a loe hombres a explotar la utilidad que pue­
den extraer de la naturaleza exterior y ponerla a 
eu disposición, la preocupación por mejorar eu si­
tuación económica. les impulsa a investigar con 
ahinco la antes mencionada relación y a emplearla 
con la finalidad de satisfacer mejor aua neceeida­
des. "lB 

Sin emborgo, el intercambio de bienes tiene un limite 

económico y se presenta cuando loe dos contratantes ya no 

pueden someter al cambio cantidades de bienes que se valoren 

18. Carl Menger, Principios ... , pp.159-160. 
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con superioridad poro el disfrute del contrario. El opuesto 

ya no se siente atra1do para eetablecor una nueva relación, 

dado que en cada nueva operación con los miemos objetos ee 

produce una decreciente ventaja económica. 

A continuación Menger avanza.sobre una teoría de loe 

~~.donde se les Juzga como fenómenos meramente acciden­

tales. 

Intentemos ver cómo la oferta y la demanda de los bie­

nes, a partir del valor subjetivo que cada persona les atri­

buye, van o determinar los precios, Por lo dem4e. no debe po­

sar desapercibido Jo siguiente Ideo b4slco: se postulo que lo 

ºfonnación del precio muestra una tendencia a la distribución 

de las ventajas económicas equitativamente entre los cambis­

tae:. 

En un i_ntercambio aislado, los precios so forman en 

torno de una banda de fluctuación estipulada en el mutuo in­

tento de los contratantes por obtener las m6ximas ventajas 

posibles, de este modo el precio tendera a situarse cerca del 

punto medio entre los dos extremoe m6ximoe que ambos est6n en 

posibilidad de conceder, sin que se rompa el car4cter econó­

mico de la acción. 
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Los miemoe principios que funcionan en el intercambio 

aislado, pero con la ealveda~ de que los limites se estreChan 

con mayor rigor. ee produce cuando varias personas se enrras­

can en una pugna por obtener un bien indivisible y monopoli­

zado. Se aclara en este punto que son monopolistas no sólo 

aquellos que están protegidos contra la competencia por el 

poder estatal, también quienes ponen a disposición de otros 

hombree unos bienes que, bajo ciertas condiciones, nada más 

ellos pueden ofrecer. 

El vendedor monopolista no espera que el precio lo esta­

blezca el mercado, el C4mino usual es que el precio lo pone 

quien posee y lleva el producto al mercado. Según decida el 

monopolista en cuanto al nivel del precio, se excluirá a loe 

proba.bles compradores que se disputan el bien con menos re­

cursos, se modificará la cantidad pueeta en venta o se afec­

tará el monto de bienes que se distribuye entre cada uno de 

los competidores que se hubieran mantenido. Cuanto más alto 

es el nivel, más individuos quedan fuera del intercambio, 

disminuyendo en consecuencia la cantidad de bienes que se co­

locan el mercado por parte del vendedor monopolista. 

Seglln lo aconseje su inter6e económico, el monopolista 

tiene el dilema de detenninar la cantidad del producto que 

introduce a la circulación o de fijar el precio especifico. 
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Se claritica que en la primera alternativa ól no puede esta­

blecer el precio a su antojo y que en la segunda opción se ve 

obligado a limitar la8 cantidades puestas en el mercado. En 

cualquier caso, eu política comercial se orienta a conseguir 

el m4ximo de beneficios posibles. 

La competencia entre poseedores y compradores es la que 

elimina loe factores negativos que acarrea una monopolización 

de loe bienes. tanto 1en lo que respecta a los precios como en 

lo referente a las cantidades. La competencia, dice nuestro 

autor. multiplica el cuanto de productos disponibles po­

niendo en Juego el potencial productivo y asegurando ganan­

cias en cualquier operación; en suma, conduce a la producción 

m~siva y abate el poder regulador que ejercen los monopolis­

tas sobre el precio. 

Pasemos ahora a la concepción mengeriana del 4.ino.r.a. 

Si Ja meta final de loe esfuerzos económicos de cual­

quier hombre es la eatietacción de sus necesidades. tratar4n 

que el intercambio les haga llegar mercancías que tienen ma­

yor valor de uso. Se adopta el concepto de mercanctas para 

designar a los bienes destinados por su p.oseedor al intercam­

bio y valor de uso como aquello que ea resultado de la signi-
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ticación que loe bienes adquieren para asegurar la eatie!ac­

ción de las neceeidadea do una manera directa. 

En eato punto el an4liaia.se inclina a considerar a las 

mercancfas con mayor capacidad de venta y con mayor capacidad 

de circulación. 

Los agentes económicos, en atención a sus intereses 

particulares, ee ven impeli6oa a participar en el intercam­

bio. aun cuando las mercancías que obtiene por ese medio no 

satisfagan inmediatamente alguno de sus requerimientos. Se 

procede de tal modo en razón del mayor conocimiento que el 

desarrollo de la civilización ha permitido adquirir sobre loe 

Vento.Jaa individuales. 

El miamo elevamiento de la cultura económica de la 

humanidad produce que el dinero tenga su inicio en aquel tipo 

de bienes que. en tunción del tiempo y el lugar, tienen mayor 

capa.cidad de venta y son admitidos sin esfuerzo en loe conve­

nios de intercambio. Ea así como se atribuye al dinero un 

origen del todo natural: el "hecho de que unas determinado.a 

mercancías alcancen la categoría de dinero surge espontdnea­

mente de las relaciones existentes. sin que sean precisas me­

d!dao eotatalee.·19 

19. !bid., pp.231-232. 
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Aun con esto, ee puede decir que Menger no dio culmina­

ción al sistema teórico que hab!a comenzado. Ya hemos venido 

diciendo que fueron Friedrich von Wieser y Eugen ven Bohm-Ba­

werk quienes profundizaron las lineas antes indicadas en Men­

ger. Si bien por sendos algo diferenciados, ambos consolida­

ron la orientación marginalista y el psicologismo que se 

atribuye a la Escuela Austriaca. 

La contribución principal de Wíeser ee ubica en sus 

minuciosos estudios sobre las relaciones generales existentes 

entre el valor de los bienes de coste y el de sus productos. 

tema que ein duda es una derivación de los escritos de Men­

ger. La 1mp11tocí60 y el coate de oport11nidod eerd.n los dos 

conceptos que mds identiticar&n I• participación de esto au­

tor en la teor1a austriaca. 

F. von Wieeer hab1a quedado insatisfecho de la forma en 

que Menger fizo la aplicación del concepto de valor r~ra loa 

bienes de producción. El segundo, al analizar la relación en­

tre factores para la producción de una mercancfa, distinguió 

cuando esos factores se combinaban en proporciones variables 

o fijas; en el primer caso, atirmó que las cantidades de los 

diversos factores que ae intercambian sin variar el producto 

debfan tener el mismo valor, pero que si las proporciones de 

loe !actores permanecfan ein cambio, en tal caso el valor de 
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los diversoe factores se determina por su utilidad en aplica­

ciones alternativas. 

En el tratamiento de Menger. sin embargo. no ae expli­

caba claramente el papel que Jugaban los costes de producción 

en la tijación del valor relativo de las diterentee mercan­

c1as. Wieaer realiza un acercamiento m6s profundo a este pro­

blemo. y escudrtna la idea de que los valores que aswnen los 

factores, o insumos, se determina por su utilidad en usos al­

ternativos. 

El coste alternativo o coste de oportunidad proviene del 

hecho de que el servicio que presta ese insumo en cualquier 

uso afecta su disponibilidad, de ahi que aparezca un costo 

por obtenerlo, o dejar de ocuparlo. en usos alternativos. 

Este planteamiento del coste de oportunidad para explicar el 

valor de loe bienes de producción ha trascendido a trav6s de 

la llamada "ley de Wieser". la cual dice que loe costos de 

producción de cualquier mercanc1a reflejan las demandas de 

competencia en otros usos de loe factores necesarios para 

producirla. 

Partiendo de ~u concepto de 

teor!a de Ja distribución, con 

coste. WJ eser 

Ja que 

ed!ticó una 

remuneraciones particulares que corresponden 

eepec:i!ica las 

a ceda factor. 
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La Imputación de Wieser ee propone repartir el resultado pro­

ductivo total entre loe factores qua colaboran en la produc­

ción. 

La base de la distribución que erige es que el valor de 

los medios de producción so deriva del valor de los productos 

que crean y coincide, fundamentalmente, con ~l. 

"En !JU ejemplar planteamiento del problema de la 
Imputación -dice Bohm-Bawerk-, Wieser parte de la 
tesis de que es perfectamente posible indagar y 
deslindar la parte económica que tienen en el pro­
ducto comen •.. cada uno de los factores que coope­
ran a 8U creación y de que la magnitud de esta 
parte 'imputable' a cada factor es la que determina 
el valor de los bienes productivos; interpretando 
esto Qltimo de modo que el valor total del producto 
decisivo, en el eantido de la 'ley marginal' se 
distrib4ye entre la totalidad de los bienes produc­
tivos que cooperan a su creación. de tal manera que 
la parte de valor de cada uno de loe factores se 
baBa en la magnitud de su 'participación produc­
~~~~~c~o. ~~0suma de éstas da el valor exacto del 

En resumen, mientras que el principio bds!co do imputa-

ción con que trabajó Menger establecía en su generalidad que 

el. valor de los bienes de producción estaban determinados por 

los probables valores de los bienes de consumo. con cuya 

ayuda estos Ultimos se producían. Wieeer sostuvo que el valor 

de loe bienes de producción debe imputarse a partir de eus 

20. Eugon von Bohm-Bawork, Capital e inter~e; historia y cri­
tica de los teorías sobre el interés, México, FCE. 1986. 
p.592. 
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contribuciones marginales al valor esperado de sus productos, 

en virtud de que los consum~dores sólo valúan los bienes 'ti­

nalee. 

La imputación de Menger-Wieser involucraba de tacto una 

teoria de loe beneficios, terreno propicio para dar entrada a 

la contribución especial de BOhm-Bawerk. 

Nos encontramos ahora con el autor que expone la teoría 

del ~. Sobre este punto, logramos ubicar en la obra 

principal de Mongor quo la aceptación do un bion como capital 

no dependia de las propiedades objetiva~ que ese bien por­

tara, sino de la to~a como 61 figurara en los planee de pro­

ducción y consumo de loe individuos que economizan. Esta no­

ción eervir6 de arranque en la incursión de BBhm-Bawerk. 

La primera tarea que se propone es deeentranar la 

naturaleza del proceso productivo. Dicha tarea empieza por 

concebir a la producción como aquel proceso en que tiene lu­

gar la tramsfot1lldción de la materia con el preciso fin de 

crear loa objetos que eatietacen nuestras necesidades. La 

meta de la producción. no obstante. se alcanza mejor cuando 

el trabajo ee emplea para obtener bienes no consumibles que 

servir4n a su vez para elaborar productos do consumo inme­

diato. En tal caso. un mismo qasto de factoree colabora en 
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una mayor producción total; el camino indirecto, por tanto, 

es mucho más productivo. 

"La producción que emplea prudente rodeos -propone 
BOhm-Bawerk- no ea otra cosa que lo que la economía 
polltico llamo producción copitolieto. mientras que 
la producción que va con el puno desnudo, directa­
mente al objeto, repreeenta la producción sin capi­
tal. Sin embargo, el capital no es otra cosa que el 

~~~j~~~~r~~te~r~~~~~ªd!~tT~~~i~~de¿~~2T" forma en 

Producción ºca pi tal ieta '1 es, en este sentido, producció~ 

indirecta, porque se sirve de medios de producción produ­

cidos. e8 decir de capital. Se asigna a este capital la fun­

ción de superar los m~todos directos de producción por inte-

1 igentes rodeos que agregan productividad al proceso de tra­

bajo. reconociendo al mismo tiempo que loe procedimientos ca-

pitolistae ·implican un eocriticio del tiempo, yo que propor-

cionan m6s y mejores bienes pero con intervalos de retraso. 

BOhm-Bawerk se detiene particularmonte en la noción de 

un periodo de producción para darle mayor detalle a su teo-

r1o. concibiéndolo como la esencia cuantitativa del capital 

en tanto factor productivo. Con lo anterior no hacía m6s que 

subrayar la productividad mejorada del trabajo por la adop-

21. Citado en: N!coloi BuJorin. ~~~o lo teoría m~ 
liata· la ecooom1n política del rentista, México, ECP. 197~. 
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ción de métodos mds indirectos y m6e prolongados en el 

tiempo. 

Conectado al tema del tiempo se arriba a la explicación 

del interés. El estudio de la tasa de interés Be desprende 

del an6lieis realizado sobre el mejoramiento de la producti­

vidad que Be origina con el uso del capital. 

Según BOhm-Bawerk, tue Menger quien puso los cimientos 

de una correcta teoría del inter~s al indicar la dirección en 

que podía d4reele una solución correcta. Considera a la teo­

ría 8ubJetiva del valor de factura mengeriana como un ci­

miento idóneo para el trabajo ulterior. en la medida que ahí 

se eetablecta una base para examinar la relación entre el va­

lor de los productoB y el respectivo valor de los medios de 

producción que los anteceden.22 

Corresponde a Bohm-Bawerk seguir el hilo de la herencia 

de Menger y tratar de explicar la diferencia existente entre 

los valorea do los bienes que intervienen como insumos y loe 

valores do los resultados de la producción. Los valores de 

loe primeros dependen de los últimos. dec1a Menger cuando se 

refería al original problema de la imputación desarrollado 

rnds tarde por Wieeer. 

22. En esta parte ae retoman las observaciones cr!ticae 
contenidas en la obra antes citada de E. von BOhm-Bawerk. 
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En Mengor, dice Bijhm-Bowork, se entiendo que los bienes 

de producción nunca alcanzan, por entero, el limite del valor 

que asume el producto. Su talla consiste en la respuesta que 

concede a la pregunta acerca de cómo los bienes que fonnan 

el capital no se valoran tan altos como sus productos, ya que 

ae atinna que la esencia del uso del capital supone la dispo­

sición de ciertas cantidades de bienes productivos en un 

lopso do tiempo x, poro so utilizo el t6rmino disposición 

como si se tratara de un bien. lo que hace cojear la exposi­

ción. Para BOhm-Bawerk. l~s relaciones no se convierten en 

bienes y el poder de disposición no es otra cosa que una re­

lación. 

Antes de sintotizor ol punto do vista oltornotivo del 

outor quo pusimoo on lo miro, domos paso a lo critica que di­

rige hacia Wieser, del cual asegura que presenta el valor del 

producto como la resultante de lo aportado por loe diversos 

tactoree de . producción. 111n considerar que lo normal es que 

la parte de rendimiento imputable ol capital rebose el capi­

tal coneumido. Wieeer, en su opinión. no tiene cuidado en ob­

servar tal hecho emp1rico. 

Lo que no satisface a BOhm-Bawerk, en la forma en que 

aborda Wieser el problema del interés. ee que acude sin razón 

o lo teoria de lo productividad cuando o!irmo quo al copitol 
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ee le imputa una cantidad mayor de productos que la que forma 

el capital mismo. 

Veamos ahora la singular interpretación dada por Bohm­

Bawerk al asunto. Dice que si se acepta que el interés ee un 

problema de la distribución. antes de cualquier otra cosa. 

hay que explicar qu6 pasa en el momento previo a la desembo­

cadura del gran rio de la riqueza (de las maeae de bienes) en 

manos de terratenientes, capitalistas y obreros. 

Como la distribución tinal de los bienes se encuentra 

predeterminada por la fonnación del valor. la búsqueda de las 

lineas originales del problema, las que conducen el caudal 

que llega a cada mano. empiezan en eee problema. 

Es la noción de valor subjetivo la que se ubica en la 

raiz de la teor!a del interés. Las distintas clases de bienes 

y los distintos bienes concretos son valoradoe por loa hom­

bree en función del tamAno y la intensidad de aus necesida­

des. Loe individuos se ven impelidos a realizar una estima­

ción de la cantidad de recursos que poseen para atender sue 

requerimientos y lo hace mediante el c4lculo del valor de uso 

de loe bienes y del valor de cambio que ee asienta en 61. La 

tasación que efectaa. con respecto del valor y de su mt1gni-
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tud, ejerce una Influencia definitiva en la diferenciación de 

loe bienes que forman la maea de la riqueza. 

En el proceao de valoración tiene lugar la tensión y 

atracción que separa a loa bienes haci6ndolee encallar en 

distintas manos. 

Por eso; afirma BOhm-Bawerk. ei "es cierto que los 
resortes fundamentales que ponen en movimiento to­
das las aspiraciones económicas de loe hombres son 
aus intereses de bienestar -egoístas o altruistas-, 
no lo es menos que no puede sor satisfactoria nin­
guna explicación de loa fenómenos económicos cuyos 

~~~~T 1~~ f~:r~::0~~~~~e~~~1!: i~~~~~u~~~~~~:.2~aeta 

Despu~s de hacer la crítica y recuperar las bases para 

un estudio minucioso de la teoría del inter~s; es en su obra 

La teoría ·¡maitiya dol capital donde despliega un modo de 

acercamiento al problema del interés a partir de las diferen­

ciae de valor entre los bienes presentes y los bienes tutu­

roe. Se eeta~lece que las diferencias eon producto de la com­

binación de causas psicológicas y tdcnicas. 

"Nosotros -dice BOhm-Bawerk- nos esforzamos en 
demostrar que los hechos de la t~cnica de la pro­
ducción, que enfocamos bajo el punto de vista de un 
mayor rendimiento técnico de loe rodeos de produc­
ción que absorben mucho tiempo, contribuyen a hacer 
que loe bienes presentes, cuya posesión nos per­
mite seguir aquellos caminos largos y m6s estables, 
obtengan una valoración mas alta que los bienes fu­
turos. Según esta concepción. los hechos psicológi-

23. Ibid. p.516. 
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cos y loe hechos de la t6cnica de la producción in­
fluyen coordinadamente desde el primer momento •. ya 
que su acción ae combina al principio para. conducir 
al resultado comOn"de que loe bienes presentes sean 
m4s apreciados que loe futuros. y este resultado 
aparece as1 como el eslabón que une las causas par­
ciales que lo producen y el inter6s del capital que 
se deriva de el resultado ulterior. "24 

Ea en este tenor que el problema del inter~s eer4 

interpretado como un problema de los valores relativos que 

asumen los bienes presente y futuros. dado que la creación 

del excedente depende por entero del cambio de bienes actua­

les por bienes futuros. 

Loe bienes presentes son superiores a los futuros: 

- porque estos ültimos sólo pueden satisfacer necesidades 

posteriores. mientras que los bienes actuales son aptos 

para la satisfacción tanto de necesidades actuales como 

futuras. 

- porque se subestiman las necesidades futuras o porque no 

hay resistencia a la atracción que ejercen las necesida­

des pre!lentes y 

- porque se considera técnicamente mejor dotados a loe bie­

nes presentes. en cuanto a que ellos est4n disponibles 

24, Ibid. p.3~7. 
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para ser invertidos en m6todos de producción indirectos 

m4s productivos. 

Se concluyo, por tanto, que debido a que los bienes pro­

ductivos actuales tienen m4s valor que los del porvenir y que 

la existencia de bienes de consumo actuales favorece al mo­

mento preeento. aquelloa recibirdn en pago a su disposición 

un inter~s, 

7. EL CONTENIDO PSICOLOGISTA Y 

LA RENUNCIA A LA HISTORIA 

Con los elementos que pudimos ir recogiendo a lo largo 

do la revisión de los postulados de la Escuela Austriaca de 

Economía y del andlisis de los argumentos involucrados en la 

pol~micG sobre el m~todo (mothodenstro1t). en la que se lia­

ron los repr~aentantes de esta escuela y el historicismo ale­

m6n. arribamos ahora a la sección donde nos proponemos siste­

matizar lo que nos pareció de suma importancia en relación 

con los fines de este trabajo. 

Se trata ahora de examinar la forma en que se resuelve 

el contenido psicologista y transhietórico de eus postulados. 

Hay dos .Pasos previos que estamos obligados a considerar y 
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eon. por un lado. el esclarecimiento del giro que realiza la 

Escuela Austriaca respecto de la herencia del penaamieOto 

cldsico, y, por otro, la exposición del significado que tiene 

para la teoría económica el individualismo metodológico que 

profeean los austriacos. 

Hay que agregar aquí. tambidn, que varias de las 

cuestiones de método que fueron parte de la teor1a vienesa 

son. principalmente. elaboraciones de Menger. quien parecía 

resuelto a aclarar con puntualidad el método científico que 

consideraba más adecuado. 

Sobre el particular. conviene aclarar que Menger se 

muestra plenamente convencido de que eOlo había un mdtodo 

científico. v6lido tanto para las ciencias naturales como 

para las ciencias sociales. De eeto ültimo proviene el tér-

mino de monismo metodológico en que puede encuadrarse todo su 

trabajo. Dice Hayek que "estd tuera do todo duda su interés 

por las ciencias naturales y en toda su obra es patente su 

fuerte predilección por los mdtodos de estas ciencias. 112~ La 

insistencia en el mdtodo por parte de Menger tue una cons­

tante. pese a que tanto él como Wieser y BOhm-Bawerk decla­

raban que el mdtodo de la ciencia no era una lll4teria separada 

del cuerpo teórico principal. En todo caso, loa diac!pulos. 

25. En la presentación que realiza este autor de loe E.cJ.na.i: 
~ de Monger. p. 18 de la edición citada. 
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si bien no efectuaron tratado alguno sobre el tema. continua­

ron trabajando en el aentido establee.ido por el maestro. 

Sin duda. Menger se alejó de los postulados 6ticos de 

loa economiataa cl4eicoe y dio un soporte distinto a la teo­

ria económica cuando otorgó mayor 6nfas1s al aspecto subje­

tivo. no obstante. desarrolló algunas de las lineas que en el 

terreno metodológico plantaron aquellos. Lo que toda la Es­

cuela Austriaca recoge como herencia del pensamiento cldsico 

inglds es: la psicologia basada en el egoísmo. la utilización 

del m6todo deductivo y . el cardcter univereal otorgado a las 

leyes que regulan el funciona.miento del acontecer económico. 

De la. Econom1a. Pol1tica. Cldeica.26, aunque no eólo de 

ella.. procede la. idea. de que en toda. a.ctivida.d económica. el 

hombre a.ctQa. movido por su propio interés. Ta.nto Smi th como 

Ricardo aenalan este interde personal en distintos momentos 

de su obra: 

"No eei la benevolencia del carnicero. del cervecero 
o del panadero -dice Smith- la que nos procura el 
alimento. sino la consideración de su propio inte­
rds. No invocamos sus sentimientos humanitarios. 
sino su egoísmo: ni les hablamos de nuestras nece­
sidades. sino de sue ventajas." 

26. Por Economía Política Cl4sica se reconocen regularmente 
los escritos de: Willia.m Petty (1623-1687). Pierre de 
Boisguillebert (1646-1714), Ada.m Smith (1723-1790). David Ri­
cardo (1772-1623) y Siemonde do Sismondi (1773-1642). 
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"Ea el interés personal -insiste Ricardo- el que 
regula las especulaciones comerciales."27 

La psicología egoísta, o basada en el interés personal, 

que considera al hombre como movido ünico.mente por su afán 

individual, viene a ser un legado que cobra una vitalidad 

inusitada en manos de los teóricos austriacos. Para ellos. el 

interé8 personal ee un móvil constante y permanente en la ac­

tividad económica. lo que explica y justif'ica plenamente eu 

elección como un punto de partida para deducir los principios 

b4aicoa que rigen la realidad económica. 

Por otra parte. Menger y sus diactpulos se apoyaron 

firmemente en la abstracción y la deducción: como diría Mon-

ger en aua Inyoetigccjonoa sobre ol mdtpdo : el pensamiento 

abstracto es el recurso m4s profundo y original con que 

cuenta un científico. En eete caso, gracias a la abstracción 

se logra el aislo.miento de una categor1a de móviles humanos. 

el interds personal. sin negar la existencia de otros tantos 

en la realidad analizada: 

"Del miemo modo que la. mecánica pura no niega la 
existencia de espacios llenos de aire ni la del 
frotamiento. etc.; as1 como tampoco laB matem&ticae 
puras no niegan la existencia de cuerpos reales, ni 
la de superficies, ni la de lineas; al iguol que la 
qu1mica pura no niega la intluencia de los factores 
físicos, ni la f tsica pura la de los factores qu1-

27. Citados por Oskar Lange. Ec..a.nomto ppl1t2co, vol.I. 
México, FCE, 1981, p.209. 
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micos. sobre los factores reales; por m6s que cada 
una de estas ciencias no considere más que un sólo 
aspecto del mundo real y haga abstracción de todos 
loe demás. aai ta.mpoco debe pretender un economista 
que. en ren l idl"d. loa hombree eestén movidos t'.lnica­
mente por el egoismo o que sean infalibles u omnis­
cientes, porque considere y aprecie la vida social 
desde el punto de viota de la libre acción del in­
terés individual. influenciado por otras considera­
ciones. ya sea por error, ya por ignorancia. 11 28 

Sintético.mente dicho, la abstracción y el an41isis teó-

rico son el ónice medio de que dispone el economista en esta 

ciencia no experimental para dar una explicación satisfacto­

ria al conjunto de influencias, y sus relaciones causales, 

que están presentes en la vida real. El móvil que ellos han 

de seleccionar, sin embargo, no ea cualquier móvil. sino 

~quel que imaginan que ejerce una acción decisiva sobre las 

actividades económicas hwnanae: el af6n de satisfacer las no-

ceoidades individuales. 

El poder de la deducción, partiendo del an4lisis de 

aquel impulso psicológico individual, llevar4 a la fundamen­

tación de la ciencia económica por nuevos derroteros; la Eco­

nomía ee levantará como un saber exacto y como un concatena­

miento de propoaiciones generales de validez universal. 

28. Citado en Carlos Gide y Carlos Rist, l:U.a.t.oi::..i.4-de >ne doc­
triooe econ4m1cns· desde loe tisiócrotae hoetA-ru.Le~tros d!os. 
Madrid, Instituto Ed;torial Reus, s.f., p.441. 
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En este sentido. tambi'n se puede afirmar que Menger era 

un esencialieta. ya que buscaba la ~de las relacio'"nes 

económicas. Se propon1a descubrir las leyes exactas que go­

bernaban. sin excepción, los fenómenos del mundo económico; 

leyes que proven1an neceeariamente de la naturaleza esencial 

de los factores involucrados. 

Aquel universalismo del pensamiento económico cl6sico se 

ensancha en el programa teórico-metodológico austriaco; aqu1 

tambi6n so llega a considerar que las leyes económicas que se 

lograron sistematizar por el estuorzo do la manto. se reali­

zan inexorablemente en todos los lugares y en todos los tiem­

pos. El conjunto de leyes que se extraen del an4liais de las 

relacionas m4s elementales eer4n válidos no eólo para situa­

ciones m4s complejas, tambi'n eor4n v4lidos para todos loe 

individuos, independientemente del tiempo y el lugar. las ca­

racterísticas de los actores y sus ideologías. 

Retomemoe ahora la cuestión senalada por nosotros como 

el tema del indiyiduoliemp metgdpl6gico, En esta aección re­

cogemoe algunos argumentos de lo antes senalado. De hecho, la 

división que establecimos para el punto busca diferenciar los 

aspectos relacionados con la herencia cl4sica y su supera­

ción. el tratamiento peculiar de los austriacos y las lJneas 

136 



del contenido que nos interesa contrastar en la óltima parte 

de la tesis, 

Abordaremos bajo este rubro no sólo aquello que define 

el punto de partida atomista de Monger y sus seguidores, tam-

bi6n nos proponemos dar cuenta de .las consecuencias teóricas 

y metodológicas de la protunda convicción que ponía en pie a 

la Escuela Austriaca. la idea de que la escasez de los recur­

sos naturales. unida al impulso de una mayor satistacción de 

las necesidades. son los determinantes de la estructura esen-

cial de la actividad económica do los hombrea, 

Es Menger quien recurre explícitamente a un m6todo de 

Investigación estrictamente individualista. A su parecer, 

todo an41isis debia partir do conceptos individuales. Los 

conceptos agregados o colectivos carecen de significado mien­

trae no se les reduzca a los "lltomos" de loe que estlln inte-

grados. 

En Economía. ese &tomo aislado no puede ser otro que el 

individuo. Como dice Wieser: 

"La teoría de la econom:!a simple parte de la 
hipótesis idealizada de que el sujeto de la econo­
mía es un e6lo individuo. (,,,) Dado que la humani­
dad en su conjunto, concebida como unidad. se opone 
a la naturaleza. eet6n excluidas las oposiciones de 
los intereses y de los partidoe, as1 como toda re­
ferencia a la legislación económica. exactamente 
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como ocurrirta en la econom1a de Robinson Cru­
soe ... 29 

El subjetivismo es una consecuencia del individualismo 

metodológico de Monger al concentrar su inter6s en el estudio 

de los fenómenos económicos a la luz de las elecciones y loe 

efectos de las valoraciones humanas individuales. La Escuela 

Austriaca en su conjunto subrayó este papel de loe factores 

subjetivos. colocando sus teoriaa en un Sólo punto de apoyo: 

la psicolog1a egotsta y la racionalidad del sujeto económ~co. 

El valor subjetivo es una estimación individual. Esto no 

quiere decir otra cosa sino que el elemento m6s simple de la 

teoría económica son las valoraciones individuales. Deepu6s, 

a cada peldano que se agrega, se va enfatizando y deearro-

1 lando este elemento. desde la actitud del hombre hasta la 

dependencia del conocimiento personal de las condiciones en 

que este mismo actúa. 

"Esta ee: una norma que se re pi te una y otra vez en 
la obra de Menger: los hombres deben tener conoci­
miento y dominio. La vida económica eet4 construida 
aprovechando el conocimiento y la capacidad de do­
minio. conocimiento de los relaciones causales en­
tre las cosas y la eatistacción que proporcionan, 
conocimiento de las relaciones técnicas de produc­
ción, conocimiento de las oportunidades del comer­
cio. conocimiento de los precios 'económicos', co­
nocimiento de la calidad de los bienee y el poder 

29. Citado por Oekar Langa, ob. cit., p.217. 
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~:~:.~~8er el mejor uso de lo. intel igencio. hu-

Por todas esta coneideraciones Menger y toda la Escuela 

Austriaca han sido incluidos como un miembro de la corriente 

psicologista. Es evidente. sin embargo, que el subjetivismo 

austriaco es de factura distinta al utilitarismo ingl~e. cuya 

tradición tue recogida por uno de los renovadores de la teo­

r1a económica en ese mismo pa1s. W.S. Jevons. Los autores 

que venimos analizando conciben a la utilidad en el sentido 

de so.tisfo.cción y bieneeto.r, siendo lo. utilidad el factor que 

respaldo. lo. significación del objeto paro. el bienestar del 

individuo. 

El argumento de lo. utilidad margino.!, to.! como quedo.ria 

desplegado en el programa teórico-metodológico austriaco. se 

inclina a considerar con detalle tanto la psicolog1a egoísta 

como el comportamiento·racional del sujeto económico. Aun 

cuando, en 'el caso de Menger, hab:1'a mayor preocupación por 

comprender algunas adaptaciones del comportamiento externo 

del hombre a las condiciones de existencia particulares que 

eon externas al miBmo; no otra cosa. pues. sino las neceeida-

dee del individuo. 

30. En el contenido del articulo "Car! Menger" en: John Eo.t­
wel l, a.t.__A.1_, 11Je new Polgraye• a dictjnnory of economjca, 
London, Mo.cMillo.n, 1987, p.439. 
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No hay una referencia expl1clta al at4n de lucro tal y 

como seria canonizado en la teorta económica posterior. como 

tampoco es el logro del placer m6s alto. lo que predomina ea 

la maximizaciOn de Ja eatistacciOn.31 Como ya dijimos en 

referencia a las opiniones particulares de Menger. cre1a que 

las necesidadee humanas estaban determinadas en gran medida 

por razones de orden fisiológico que se interiorizaban en la 

mente humana. 

Es claro que el inter~s personal y la búsqueda de la sa­

tisfacción m4s elevada. no actúan por ei solos. los hombrea 

deberdn contar adem4s con una actitud determinada trente a 

los bienes. un comportamiento de acuerdo al principio de 

racionalidad económica. En opinión de loa austriacos. los 

hombres actoan efectivamente de acuerdo a eee principio. Para 

entender la acción del hombre en el mundo externo se eupone 

como real que 61 actaa racionalmente, dando por hecho que 61 

conoce todas las condiciones que deben ser consideradas para 

obtener resultados óptimos. De ahl que el punto de partida de 

la utilidad marginal en eu vertiente austriaca aeuma la forma: 

del c4lculo comercial. 

31. Aunque visto en perspectiva. su inclueiOn ulterior en el 
paradigma neocl4eico ha transcurrido sin grsndes dificulta­
des. 
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Es la consideración de que los hombres buscan mejorar su 

situación la que condujo a estos autores a establecer como 

c~uea Qltima y universal de toda actividad económica el dllaAo 

de loa hombrea por satisfacer sus necesidades de la mejor ma­

nera posible y la maniteetacion de una conducta racional en 

eu empeno. 

A continuación eenalaremoe otro aspecto del psicologismo 

que caracteriza a loe autores en cuestión. Fue Wieser quien 

dio una orientación psicologista a su enteque y EOhm-Bawerk 

quien dio muestras de tolerar dicha acepción, ~quel. en su 

texto de 1884, ee re!irió a la teoria subjetiva del valor 

como "psicolog1a aplicada 11
• aunque. como aclaró m6.s tarde. no 

al modo do la psicologia pro!esiona1.32 

Wieser postulo un hombre económico que somete a cuidado­

sas valoraciones loe fines que persigue y los medios de que 

dispone para alcanzarlos. que invariablemente se afana por 

maximizar su utilidad, Ea claro que en esta visión las nece-

sidadee independientes que concobia Mengor han perdido su im-

portanciA. 

Por otro lado. el rodtodo paipol6gico de mirar hacia den-

tro de uno mismo otrec1a una explicación da la Escuela Aus-

32. V6aso Lawrence H. White, ob. cit .• pp.134-13~. 
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triaca a su deductiviemo y a la formulación de leye.o eobre la 

esencia de las actividades económicas. Por este método. las 

leyes del mundo económico son claramente reveladas al econo-

mista cuando se apoya en la reflexión y la introspección. El 

sentido com~n del científico es el material desde el cual se 

adelantan hipótesis do trabajo. 

11 La conciencia de todo hombre que ejerce una 
actividad económica -plantea Wieser- encierra un 
tesoro de experiencias que cada teórico encuentra 
en sí mismo a su disposición. sin que tenga necesi­
dad de reunirlas por medio de investigaciones cien­
t1ficas especiales. 1133 

Vamos a resaltar los dos Qltimos puntos que vienen a 

continuación para ligarlos con los aspectos que ya sometimos 

4 consideración, se trata de la relación que observan entre 

el individuo y la sociedad y de sus apreciaciones acerca de 

la hiotoria y del método hi•tórico. mlsmoe que a su vez eo 

relacionan con el toma del método deductivo y ol de la 

universalidad de los postulados de la ciencia económica. 

La Escuela Austriaca de Econom1a mantuvo una posición de 

principio respecto de estos problemas, persistió en excluir 

el medio social y la historia en su perspectiva anal1tica. En 

las manos de los austriacos la Economía Pol1tica pasa a ser 

una ciencia de las relaciones entre el hombre y las cosas, 

33. Citado por Lango, ob. cit., p.227. 
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cuya disposición ee limitada, para resolver sus necesidades. 

De hecho, to<lll lo tra<lición teóricll abierta en la <16ca<la <le 

los setentas del siglo anterior, se interesaba de manera en­

t4tica en las relaciones que loa individuos entablaban con 

los bienes y por la conexión que esos mismos bienes trababan 

entre s1'. 

"El valor de los bienes, al Jgual que su cardcter 
económico. es independiente de las manifestaciones 
sociales de la economía humana. independiente del 
ordenamiento jurídico e independiente incluso de la 
existencia misma de la sociedad. Este valor aparece 
hasta en las formas económicas mas aisladas y. por 

~~a:~~~:~~~S J~~ídi~~~~34 sus rafees en los 

T0do el subjetivismo se desinteresa de los problemas del 

'r.roceso económico real. El valor subjetivo. hemos venido 

ineiatlen<lo. como noción que sostiene el o<ll!lcio teórico que 

progresivamente va cubriendo manifestaciones de la realidad 

md.s y mas complejas. se asienta en las relaciones entre obje-

tos y suJet?ª· Un ejemplo cloro do esto que decimos es la 

torma en que se aborda el asunto del intercambio. En este 

sólo se ve un complemento de la actividad económica de loe 

individuos aisladoa; para los autores vieneses, laa relacio­

nes entre los hombres no aon sino eslabones intermedios en la 

cadena que une al hombre con las cosas. 

34. Car! Menger. Principios ... , p.104. 
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Este descuido de los problemas reales y de la• condicio­

nes sociales en que viven loe hombrea es completamente 

in ten e ionado: 

"El punto de partida -dice Emi l Sax-, el fundamento 
del 'sistema' coneiete en el an4lisie de los 
tooomonos elemoptolne. de las actividades económi­
cas humanas en su conjunto, in abatrac,tg con exclu­
sión de las particularidades de las relaciones so­
cialea .35 

Una notas m4s. donde se refleja que lo social es la suma 

de los 4.tomos que lo componen: cuando Menger estudia el 

intercambio, afirma que lo que eo v4lldo para dos individuos 

lo es tambi6n para el cambio entre naciones, ya que la econo­

m1a de una nación ee compone de las econom1as de los indivi­

duos. 

Ahora bien, no sólo hay abstracción de las consideracio­

nes instlt~clonales y sociales inmediatas, tambi'n hay exclu­

sión de la hi~toria. Ejemplo de esto es lo que piensa Bohm­

Bawerk acerca de la economia capitalista. Como el capital no 

es m4s que el conjunto de medio& de producción y se usan en 

cualquier forma de sociedad. puede y tiene lu~ar el capita-

liemo en todas ella&. 

3~. Citado por Nlcolai Bujarin, ob. cit., p.66. 
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Si el marco eocial contempor4neo queda tuera de la 

.consideración de la ciencia económica, porque estaba al mar-

gen de loe problemas 

se mueve el an4lieis 

de la lógica pura en la que por tuerza 

cient!tico, lao cuestiones históricas 

est&n ubicadas tuera del campo de interés del economista. 

Historia y Estadistica son sólo la parte descriptiva de la 

Econom1a Pol 1tica, ambas apenas ! legan a constituirse en 

disciplinas auxiliares para el verdadero an4lie1s económico. 

De este modo la teor1a económica, con sus leyes exactas y sus 

presupuestos. aparecer4 separada de la historia y la estad1s­

tica económica, de un lado, y de las ciencias pr4cticas o po-

11tica económica, de otro. 

Para finalizar. Menger no rechazaba los datos empíricos, 

pero los relegaba a un papel interior dentro del trabajo ana-

1 !tico; el mátodo de los historiadores le resultaba demasiado 

superficial. Ee cierto que tanto Menger como BOhm-Bawerk es­

taban lejos de cuestionar la validez del enfoque histórico, 

pero en el rechazo de la pretensión de los alemanes de fundar 

la ciencia con baBe en leyes extra1das de los estudios del 

pasado, tornaron su enfoque hacia la intemporalidad. 
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6. RESUMEN DEL CAPI'IULO 

La E!lcuela Austriaca de Econom1a logró di~erenciarse 

como corriente de pensamiento distinta. no sólo porque sus 

autores principales se preocuparon por fundar una tradición 

anal:ftioa separada de los cd.nones vigentes. también porque 

erigieron una teoría minuciosamente subjetivista. lo que daba 

su toque de distinción a su enfoque dentro del cambio de 

rwnbo en que se perfiló la Economía durante la década de los 

sotontas del siglo XIX. Car! Mengor, Friodrich von Wieser y 

Eugen von BOhm-Bawerk, se basaron en el valor subjetivo para 

crear un edificio teórico que ha servido como punto de par­

tida para una corriente de interpretación económica que aun 

se mantiene vigente. en autores como Ludwig von Mises y Frie­

drich von Hayok. 

Poco a poco. aquelloe autores fueron empalmando y supe­

rando su sistema y enfrentando un medio adverso a la teor1a 

económica. clima que se generó por la hegemon1a ejercida en 

el ambiente intelectual de loa pa1ees de habla alemana por la 

Escuela Histórica. 

Una de las características de la teor!a que se tue 

expandiendo a partir de los escritos de Menger, era la defi­

nición del objeto de estudio do la Economia como el andlisls 
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de loe tenómenoe regulares que condicionan el fxito de lae 

actividades previsoras de loe hombres. en orden a la eatisfAc­

ción de sus necesidades, fenómenos que son independientes de 

14 voluntad hwnana. En este sentido, afirman que la "Economía 

Pol1tica" ee una ciencia exacta. 

La naturaleza humana expresa las influencias del medio 

o..mbiente a través de los instintos, provocando el surgimiento 

de necesidades. No eatistacerlas es optar por la autoaniqui­

lación y aliviarlas implica una actividad económica. Las ne­

cesidades, los bienes que las satisfacen, el conocimiento que 

el individuo adquiere sobre la relación entre ambas y el do­

minio sobre los mismos bienes, serán cuatro constantes en la 

"tooria subjetiva del valor a la hora de analizar la actividad 

económica humana. 

Dado que las necesidades humanas superan a los bienes 

requeridos para su satisfacción, el problema económico ee un 

problema de escasez y su solución transita forzosamente por 

el camino del conocimiento y la acción electiva. Cualquier 

individuo se ve obligado a responder al interés de satista-

cer sus necesidades del mejor modo posible a partir do asu­

mir un pr1ncipip de racignolidnd económjro, según el cual~ 

hay que alinear loe recursos con que se cuenta para minimi-
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zor su gasto u obtener lo m4xim• reolización del fin pro­

puesto. 

Los aujetos económicos son un sinónimo de racionalidad 

individual. Dicha característica es crucial para la determi­

nación del valor de un bien. El hombre valora; la valoración 

es el acto de dar cuenta de la significación que cada bien 

tiene en la satisfacción de las necesidades. 

La experiencia humana. segOn los austriacoe. muestra a 

cada paso que el comportamiento racional del individuo tiene 

un lugar efectivo en el esfuerzo por adquirir una conciencia 

clara de la aut~ntica significación de la satisfacción de las 

necesidades. La disposición a ponderar y elegir qué necesi­

dades atender y cómo ser4n satietechas, la practica de maxi­

mizar el bienestar a través de una correcta taeación de los 

medioB con respecto a los tineB, se convierten en el funda­

mento de la teoría económica. 

No se interesan por la medición de un valor objetivo 

sino por los usos alternativos que puede darle el hombre a 

esos bienes y las preferencias que actuar4n en su valo~ación. 

El centro de la ciencia económica pasa a eer la comprensión 

conceptual de esas acciones individuales en el dmbito de re­

cursos limitados. 

146 



Congruente con esta tarea asignada a la ciencia econó­

mica, la Escuela Austriaca deriva del subjetivismo el andli­

sis 1114rginalisto. Pese o que Monger Jom4e utiliza lo expre­

sión "utilidad marginal", desde un principio se planteo que 

el valor es un significado que loe individuos atribuyen a los 

distintos bienes y que el valor de cada bien económico (es­

caso por definición) equivale a la importancia de la eatis­

tocciOn mds débil que proporciona la llltima unidad que se 

utilizo. La 1114gn!tud del valor es entendida como el euplo­

mento de utilidad o sotistocc!On que aporta o un individuo 

una unidad suplementaria del bien que consume. El tamano del 

valor coincide con la utilidad en el margen. 

En su teoría, eo llamo util !dad o lo relación general 

que eatablecen los bienes con la satisfacción de las necesi­

dades. Todos los bienes tienen utilidad pero no todos tienen 

valor; el valor aparece cuando la utilidad se acompana de una 

"rareza" del, bien comparado con el monto de bienes que se re­

quieren para solventar las necesidades. En auma. para que el 

valor surja, es necesario que a la utilidad se anada una es­

co.sez relativa. 

Bienes económicos, necesidades humanas, utilidad margi­

nal y valor, el deseo de maximizar Ja satisfacción, conoci-
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miento y actitud racional, constituyen ol ontr41!lado tundamon­

tal del an4lisls austriaco. 

Loa 'otros aspectos que son relevantes de su trabajo. en 

función de los objetivos del presente escrito. son los que se 

refieren al psicologiBmo y su renuncia a la historia en el 

predominante sesgo teoricista dado a 14 Economía. 

El deseo de ~uperación de los individuos que estd in­

merso en la m~dula de toda actividad económica. no es m6~ que 

la psicología egoísta del pensamiento económico anterior; el 

hombre actúa movido por su propio interés decía la Escuela 

Cldsica. Este deseo es elegido como un punto de partida del 

mdtodo deductivo austriaco para formular loa principios bdsi­

cos que rigen los fenómenos económicos. Es el elemento m6.a 

simple en Ja tarea de investigar las leyes con que funciona 

la compleja realidad económica. 

El psicologismo no es sólo la detenninación del deeeo 

como el móvil humono que pone en tensión toda la actividad 

económica. ea tambi~n la adopción de una connotación intros­

pectiva en el mdtodo de andlisis do! economista. El sujeto 

que estudia encuentra en si miemo. en su experiencia y el re­

flejo de la misma en su cabeza, el material adecuado para 

formular hipótesiB de trabaJo. El procedimiento del teórico 
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ee funda no en el esclarecimiento de lo observable, sino en 

lo que ae siente, de ahí la autodeeignación psicologista que 

ee atribuye la vertiente austriaca. 

Respecto de la historia hay también dos considerandos. 

Por una parte. se encuentra el hecho de que ya en el edificio 

teórico se desconoce la especificidad del momento histórico 

en que aparece aquel comporta.miento racional. Se extrapola lo 

que funciona o se estima que funciona en el momento a cual­

quier otra forma de exist~ncia social, sea hacia el pasado o 

aea hacia el futuro. El presente no alwnbra el pasado, lo in­

cluye. Las mismas leyes que parecen funcionar para el ahora 

exti1i"nden su utilidad para todo tiempo. Por otro lodo, ya que 

'ta ciencia económica asume un car6cter predominantemente 

analítico y atemporal ee concede un papel menor al conoci­

miento sobre la eociedad que aportan la Historia y a la Eeta­

d1stica en el estudio de los fenómenos empíricos. coloc4ndo­

las en la posición de simples ciencias auxiliares. 
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CAPITULO I II 

LA "INVERSION" DE LA RACIONALIDAD POR MAX WEBER 



La1 proposiciones que constituyen la ~ espec!­
ticamente económica no representan. como todo el 
mundo sabe y nosotros dijimos ya antee. la "totali­
dad" de nuestra ciencio.. y no ofrecen md.e que un 
simple instrumento -a menudo. o. decir verdad, esti­
mado en menos de· cuanto realmente vale- para el 
an4lisis do las conexiones causales de la realidad 
emp1rica. Apenas nos dcerca.m.os a esta realidad. en 
sua componentes culturalmente significativas, e in­
tentamos explicarla en términos causales, la teor1a 
económica se revela inmediatamente como una suma de 
conceptos '1t:fpico-ideales". Es~o aigni fica que sus 
teoremas constituyen una serie de fenómenos cons­
truidos conc:optuo lmonto, y que, en su 11 pureza 
i~ea.l 11

, pueden eólo ser raramente encontrados en la 
realidad histórica de cualquier dpoca particular. 
Pero. por otra parte. estoe teoremas -puesto que sus 
elemento1 son extra1dos de la experiencia y ~ 
al punto de la pura racionalidad sólo en un proceso 
de pensamiento- son Qtiles como instrumentos 
heur1sticoa: de and.l isie o como medios para re­
presentar la multiplicidad empírica. 

MAX WEBER (1906), 



CAPITIJLO III 

LA "INVERSION" DE LA RACIONALIDAD 

POR MAX WEBER 

Noto introdyctorio 

En el cop1tulo primero trotamos de mostrar lo forma en 

que Weber realizo uno labor histórica comparativo para ubJcor 

al proceao de racionalización como aquel que confiere una 

nota eBpec1fico al capitalismo occidental. Dijimos que la ra­

cionalidad. como dominio intelectual y control prdctico del 

mundo, quedó incorporado o los principales instituciones de 

la moderna sociedad europea. impregnando con ello o todo su 

vjda cu! tura!. 

Ubicamos en el f!legundo la forma en que queda establecida 

la racionalidad. de lo que partió nuestro autor. en el dis­

curso subJetivieta de lo teoría económica fundado por Menger 

y sus seguidores y. en t'rminoe generales. encontramos que el 

punto de partida psicologista y ahistórico que asumen dichos 

autores les lleva a la conclusión de que el principio de ra­

cionalidad es un elemento universal del comportamiento humano 

de cualquier ~poca. senalo.mos, ademds, que el programa teó­

rico metodológico de la llamada Escuela Austriaca se acompana 
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do una renuncia a filtrar en la teor1a las contingencias de 

la vida social y de la historia y que su pretensión es crear 

una ciencia de leyes exactas a partir de las cuales se deduce 

la realidad. 

Destinamos esto capitulo, ol .al timo, a explicar lo que 

se considera la incorporación/superación que Weber realiza 

respecto del racionalismo de la teor1a económica austriaca. 

Antes de clarificar ese paeo. o en su apoyo, vamos a presen­

tar primero la valoración directa que encontramos en Weber de 

aquol la teoria y luego insistiremos sobro cómo la visión do 

la historia y los instrumentos conceptuales de la ciencia 

histórico-social. que mantiene nuestro autor. quedar6n in­

'tluidas por el enfoque racionalieta. Sobro la marcha, tambi~n 

dejaremos a8entado cómo el manejo de la racionalidad est6 me­

diado por otrao influencias intelectuales importantes, y por­

que lo eat6. loa resultado9 de la investigación weberiana 

convierten a las leyes que postula la teoria económica como 

una instancia ejemplar de conceptos t1pico-ideales. 

Hagamos aquf una breve resena de las características ge­

nera! es de dos de las principales influencias con lae que We­

ber trabaja. no sin dejar de reconocer que bajo una misma 

fórmula, historicismo y neocriticismo_ ee agrupan elementos 

heterogéneos. Como ee sabido, las etiquetas suelen guardar 

155 



diferencias importantes entre grupos de hombres que se iden­

tifican como representantes de ideas comunes. En el caso del 

hietoriciemo económico hay que sumar el hecho de que ee di­

vide en dos generaciones distintas; desde Juego. la nueva y 

la vieja secuela histórica se eeparaban no sólo por razones 

de orden temporal lo mismo diferían en muchas cuestiones cen­

trales. adem4s de existir discrepancias internas en cada ge­

neración. En razón de que nuestro objetivo se dirige hacid 

otro lugar, no podremos tratar ni de lejos las tinas redes de 

identidad trazadas por el conjunto de autores del histori­

ciemo. 

Haciendo abstracción de sus diferencias digamos que com­

partieron una serie de elementos que nos permiten describir 

algunos rasgos del ambiente intelectual de su ~poca. Para de­

tinirlos en relación con sus contrarios. loe primero3 repre­

sentantes del historiciemo económico. Wilhelm Roecher (1817-

1894). Bruno Hildebrand (1812-1878) y Karl Kniea (1821-1898), 

se unificaban principalmente en torno al desacuerdo con el 

enfoque Clásico y sus leyes económicas naturales. La segunda 

generación, en cam.bio 1 estaba unida en torno a la defensa y 

promoción de su punto de vista en oposición a los teóricos de 

Austria, a quienes consideraban como herederos del clasi­

cismo. La Nueva Escuela Histórica, los "socialistas de c4te­

dre.". era enca~zada por Gustav von Schmol ler y la componían 
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autores tales como G. F. Knapp (1842-1926), Ludwig Joseph 

Brontano (1844-1931), Karl BUcher (1847-1930) y Werner Som­

bart (1863-1941). 

Ya con antelación habíamos mencionado que la Escuela 

Histórica Alemana se presentaba como una rebelión contra ol 

pensamiento Cl6sico. lQu6 significa esto?: unidad en contra 

de la pretensión de trabajar conforme a leyes universalmente 

v4lidas. el deseo de sustituir loe esquemas teóricos por la 

realidad comprendida en su conjunto, la observación de que 

los hombres se comportan bajo la influencia de impulsos iló­

gicos y no racionales. el interés por las correlaciones indi­

viduales en oposición a la esencia ge~eral de los procesos 

(acento en la indagación por las causas concretas de los fe­

nómenos) y· la idea de que el mundo económico no puede ser 

sólo la resultante exclusiva de componentes económicos. 

~dem6s. desarrollan la conciencia del factor humano en 

oposición a la imitación de la t1eica en la ciencia social, 

alientan la intervención estatal en loe procesos económicos y 

se preocupan por esclarecer los diversos estadios de la huma­

n~dad, procurando investi~ar el origen y consolidación de las 

instituciones económicas. 
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Muchos de sus colaboradores eran participes de la re-
r 

forma social. El éntasis pueqto en la política social los im-

pulsó a realizar una enorme investigación para ilustrar las 

eondicionee económica y sociales de dietintos periodos de la 

historia, estudios que se conectaban las m6s de las vecee al 

imperativo de la reforma eoc ial. 11.companando esta actitud, 

mostraban también un menosprecio por el mundo abstracto de la 

teoría, al grado de relegar el estudio de las obras de econo­

mistas con prestigio en otras latitudes; pensaban que con la 

teoría abstracta no se aportaban soluciones a loe problemas 

pr6cticos. 

La esencia de esta escuela es, pues. su dedicación a los 

trabajos de recopilación y descripción histórica. Percibian 

que la labor mAs importante de la ciencia social era la reu-

nión de lae suticientes evidencias hiet6ricae para dietin~uir 

las particularidades de una dpoca y facultar la recomendación 

de poltticaa sociales específicas al momento de su elabora­

ción. Reunir loe hechos pasaba a ser un objetivo vital de la 

actividad científica mientras lo otro, la "especulación", era 

no cientitico. 

La insistencia en la comprensión intima de fenómenos 

concretos y particulares hacia intolerable la aprehensión de 

loe objetoe de investigación a través de tónnulas generales. 
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La generalización es en el mejor de los casos concebida como 

verdad a medias, en el peor como meras caricaturas de loe da­

toa que aporto la realidad. 

La marcada separación en el tipo de trabajo en que se 

intereean historiadores y teóricos crea una fuerte pol6mica 

que conduce a la revisión de las bases cientíticas de la eco­

nomía. Por supuesto, detrás de loe argumentos se ventilaba el 

asunto de cu41 de las dos propuestas alcanzaba una hegemonía 

en el medio acadé~ico e intelectual. En este sentido loa his­

toriadores llevaban ventaja por sus nexos con el imperio; de 

hecho~ ellos poseían el carácter de una teoría oficial. Los 

austriacos, en todo caso, se habían convertido en una amenaza 

no sólo en el terreno del conocimiento, tambi6n estaban 

amenazando una forma de concebir la relación entre el saber y 

el poder. 

Weber ~iecrepó en muchos puntos de su enfoque, no le pa­

reció correcto el romanticismo y la metodología intuitiva de 

los historiadores. Tenía la idea de que la explicación no po­

día consistir ónicamente en la pura descripción, puesto que 

había que llegar al punto de interpretar loe hallazgos. En 

este sentido. acepta la "comprensión" historicista pero reco­

noce la necesidad de ciertas estructuras teóricas para esta-
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blecer las relacJonee causales necesarias. es decir acepta 

que el cient1tico social ere~ una abstracción. 

Como veremos. Max Weber se inspira en los cdnonee del 

historicismo pero toma conciencia de sus defectos. Le cues­

tiona las debilidades en la formación de los conceptos cien­

tíficos, critica la explicación que ofrecen de los fenómenos 

y toma dietancia del modo en que pretenden verificar los co­

nocimientos reci'n aparecidos en la investigación. También la 

posición política favorable al Reich que muestran los princi­

pales ideólogos del historicismo ser4 contraindicada por 

nuestro autor. 

Sobre la influencia del neokantismo en Weber tambi'n co­

mentaremos algunas cuestiones dentro del cuerpo del capítulo. 

por ahora sólo nos concretaremos a infonnar de ta líneas ge­

nerales que permiten ubicar a la Escueta de Baden como parte 

del movimiento de "retorno a Kant". 

Wilhelm Windelband (1848-1915) y Heinrich Rickert (1863-

1936) eon los doe autores pr!nc!palee de la Escuela de Baden. 

Su cometido principal era superar a Kant por la vía de reali­

zar en el campo de la razón hietórica lo que el maestro hizo 

con las ciencias naturales. la fundamentación filosófica de 
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su conocimiento. El retorno a Kant es la oxteneión del 4mbito 

de la cr!tica a otros campos de la·actividad humana. 

Para olloe. la tarea primordial de la filoeotia ea fun­

damentar la valide2 del conocimiento. Convert!ase de esto 

modo a la filosofía en una teorfa del conocimiento. la cual 

deb!a reterirae a la estructura tonnal de conceptos. juicios 

y enunciados, prescindiendo de cualquier condicionamiento so­

cial y peicológico de los hombree: La cuoetión central de la 

critica era identificar loe principios quo validan loe propo-

siciones cognoscitivas. afirmando quo dichoe principios 

(aprioristicoe por definición) son loe que posibilitan el co­

nocimiento científico de la realidad. La teoria crítica del 

conocimiento histórico conaiate. de esta manera, en la averi­

guación de los principios que le otorgan calidad científica a 

la Historia, como interpretación de la realidad humana. Tales 

principios no son otra cosa que loe valores. o el deber ser 

de la razón,, que gu1an a los estudiosos de la historia. 

Esta operación, donde queda integrada la gnoseología a 

la axiolog!a. a la teoría de los valoree. igual quo la 

afirmación de la originalidad individualizante de la ciencia 

histórica, tue iniciada por Windelband poro llega haeta Weber 

por medio do Rickert. Para date. dice Pietro Roeei. 
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lo "que concierne a la filosofía es la determinación 
del fundamento del conocimiento y, por tanto. dQ la 
diversidad de los principios ~ en los que ee 
basan las dos orientaciones fundamentales de la 
investigación cientHico... La t!losof1a debe 
establecer la manera en que un conocimiento dirigido 
a descubrir leyes generales y un conocimiento 
orientado a comprender loe acontecimientos en su 
individualidad encuentran, an6logamente. la garantía 
de su propia validez universal y necesaria con 
referencia a loe valores que constituyen aue prin­
cipioe lL.PJ:.i.QJ:i ... 1 

Los valores o la referencia al valor no significan en 

Rickert un Juicio de aprobación o repudio sobre un obJelo de 

investigación detenninado, es m~e bien una relación de 

significación teórica que posibilita su selección y ordena-

miento. 

En t~rmino gen~ricoa. diremos que del neocriticiemo We­

ber hereda la crítica a la Escuela Histórica. la idea cone-

tructivista de la ciencia y algunos aspectos del procedi­

miento para la elaboración de conceptee y enunciados. Acepta. 

pues. el planteamiento general de una ciencia hietóricd aun­

que propondrd und forma distinta de validar el conocimiento 

histórico-social. 

1. Pietro Roesi, To staricismo tedeecn contempat:Anao. Turin. 
Einaudi, 1956, pp.145-146. Citado por Luis F. Aguilar Villa­
nueva, Weber: la idea de Ciencia Social; la tradición, 
México, Miguel A. Porrua-UNAM, 1988, p.186. 

162 



9. LA EVALUACION DE Ll\ TEORIA AUSTRIACA 

POR MAX WEBER 

En esta parte queremos dilucidar la opinión que Weber 

ton1a del trabajo do los oconomistae do Austria. Lo' trea 

puntos que interesan son·: el preju1cio naturalista. el psico­

logismo y el car4cter utópico de sus elaboraciones abstrae-

taa. 

Cuando en el texto del ensayo ºLa objetividad 1 cognos­

citiva do la ciencia social y do la politica social" Max Wo­

bor trata do fijar ol significado de la tooria y do la con-

.coptualización teórica para el conocimiento de la realidad 

cultural, nos ofrece de entrada alguno.a observaciones impor­

tantes sobre el prejuicio naturalista que prevalecía en la 

Economia Politica.2 

Nos dice que la particularidad de la Economía en su na­

cimiento no era sólo eu car4cter técnico, es decir, la apli-

cación pr4ctica del conocimiento generado, también su incor­

poración a una ideología ro.cionalista y admiradora del dere­

cho noturol. La Economia, observa nuestro autor. al nacer 

junto al desarrollo moderno de lee ciencias de la naturaleza 

comenzó a ser influida por el enfoque naturalista. Como el 

2. Mox Weber, Ensayos sobre metodoloqia ...• pp.39-101. 
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dxito de las ciencias de la naturaleza fue descomunal y pren­

dió r4pido la idea de redu~ir todo devenir de la realidaa a 

unas "leyes" de validez general, el estudio del devenir his­

tórico quedó signado por su enfoque. 

Característico del enfoque naturalista es lo siguiente. 

Dado que las ciencias de la naturaleza pretend1an alcanzar un 

conocimiento "objetivo" (racional y desligado de cualquier 

"deber ser" o valoración moral) echaban mano de la vta gene­

ralizadora de la abstracción y del análisis emp1rico y dado 

quo tambidn se proponían evitar las casualidades individuales 

por referencia a lo general. trataban de expresarse concep­

tualmente en un sistema de validez metafísica y con un len­

guaje matemd.tico. Por ejemplo. los avances de la Biología, 

con sus esquemas de leyes de validez univereal, parec1an ce­

rrar toda posibilidad para que los juicios de valor se pre­

sentaron en el accionar cientítico. 

Por otra parte, también dentro de las ciencias de la na­

turaleza se estableció una diferencia entre lae disciplinas 

pr4cticas y las teóricas. Las disciplinas que tenia valoree 

fijos a seguir se transformaron en meras técnicas, las cualee 

estaban destinadas a aplicar loe conocimientos elaboradoo en 

el campo teórico. De este modo, el progreso de las discipli­

nas teóricas en la formación de los conceptos "legales" (las 
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leyes cientificas) subordinaba el progreso de las disciplinas 

t'cnicas. 

Bajo el horizonte que delinean las ciencias de la natu­

raleza cualquier trabajo. para ser considerado científico, 

debía proponeree y lograr el descubrimiento de las leyes del 

devenir en general. Tal requisito de cientificidad convertía 

a los procesos individuales como meras ilustraciones de las 

leyes. en consecuencia el estudio particular de dichos proce­

eoe pasaba a ser un distraccioniemo respecto de la verdadera 

tarea de la ciencia. La Economía quedó enganchada de este 

modo al monismo naturalista. 

Por efecto de la influencia ejercida por la investiga-

Ción biológica, y del 

impidió a la Economia 

panlogiemo hegeliano agrega Weber. se 

Política, tanto en la crítica socia-

lista como en el trabajo de los historiadores, reconocer la 

compleja relación entre el concepto y la realidad concep­

tuada. 

Pese o que la tiloeofta idealista, la Eacuela Histórica 

del Derecho y la Escuela Histórica de la Economía opusieron 

resistencia al fervor naturalista, ~ate logró infiltrar sus 

dogmas en la cultura alemana. Una expresión clara de este he­

cho la encontró Weber en lA relación problem6tica entre tra-
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bajo "teórico" y trabajo "histórico" al interior de la Econo­

msa. 

Veamos la opinión que le merecen los teóricos como par­

tidarioe del enfoque naturalista. Segan Weber. para los 

teóricos el fin supremo de las ciencias es establecer leyes 

exactas de funcionamiento de la realidad. Correctamente, dice 

Weber. reconocen que no ee posible sustituir el conocimiento 

histórico por la formulación de leyes. igual que declaran que 

no se llega a leyes mediante la simple superposición de ob­

servaciones históricas. como imaginaban algunos historiado­

res. 

Debido a que se experimenta en directo la realidad es 

posible inteligir su desarrollo con evidencia axiomdtica y es 

factible conocerla ta.mbi~n por sus leyee de funcionamiento. 

dirdn los usuarios del m6tod.o teórico-abstracto. La exactitud 

del conocimiento cient1fico por medio de leyes, inmediata e 

intuitivamente evidentes. pennite dedudir los procesos no ex­

perimentados u observados en directo. agregan. Por tanto. el 

Cnico medio para dominar con el intelecto a la diversidad so­

cial, o al menos. la parte tunda.mental de la vida económica. 

ser4 a trav~s de un sistema de axiotnlls dbetractos y tormalea. 
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ContinOo el on41isis do Weber: Monger, aun cuando dis­

t,inguió claramente entre conocimiento "legal .. y conocimiento 

11hiatór:f.co" 3. reclamó para loB axiomas de la teoría aba-

tracto una validez empírico, en· el sentido de que la realidad 

es deducible a partir de leyes. El problema clave no es que 

los axiomas económicos no tengan validez empírica por sí mis­

mos, de esto Menger estaba conciente dice Weber, lo equivo-

cado es que se propusieron que las teorías 11 exactas" en su 

conjunto, donde la Economía teórica establece el efecto de la 

causa psicológica tundame~tal (el afán egoísta) y otras teo­

rías "exacto.e" se encargan de los demds !actores del mismo 

modo axiom4tico. le.a teorías 11exactas" deberían contener 14 

verdadera realidad de las cosas o lo que es digno de estudio. 

De eete modo, a partir de las teorías económicas abs­

tractas, resultado del trabajo "c1ent1fico" en Economía, se 

pretendió deducir unos leyes con validez para Ja realidad de 

la vida. Lo tant4etico de todo este propósito, eeftala nuestro 

3. Dice Menger: "Obtenemos la inteligencia histórica de un 
fenómeno, investigando su g~nesis individual, es decir, re­
preeentdndonos las circunstancias concretas en medio de las 
cuales se ha veriticodo su nacimiento. con sus caracteres 
propios ... obtenemos la inteligencia ~de un fenómeno 
concreto ... cuando lo consideramos como el caso particular de 
una cierta regularidad -ley- de sucesión o de existencia de 
los fenómenos; o en otros t~rminos: nos damos cuenta de la 
razón de ser, de la existencia y la naturaleza de un fenó­
meno, aprendiendo a ver en 61. esencialmente, la reducción a 
un ejemplo de una ley de loa fenómenos." Véase: C. Gide y C. 
Riet, Ob. cit .• pp. 447-448. 
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autor, fue suponer un conocimiento de la realidad histórica 

en su toto.lidad. 

El prejuicio naturalista hizo que ae malinterpretaran 

las formaciones teóricas del peneamiento, pues se buscó que 

los conceptos respondieran al modelo de lae ciencias natura­

les. Con esta premisa errónea. el trabajo de los teóricos se 

encaminó hacia el aislamiento psicológico del instinto de ad-

quisición o la obeervación aislado del principio económico de 

racionalidad Cuna m6xim.a especifica de la actuación hu.mana), 

Por cierto, aai como los teóricos creyeron apoyarse en axio­

mas psicológicos. los historiadores incurrieron en el error 

de una "psicologia empirica" para demostrar la improcedencia 

del m~todo abstracto. 

Frente a la insistencia de que "la peicolog:ta tiene por 

misión deeempenar ... un papel comparable con el de las mate­

m6ticas. puesto que ha de descomponer los complicados fenóme­

nos de la vida social en sus condiciones y efectos psiquicoe. 

reconduciéndolos a los tactoree psíquicos m6e simples que ae 

pueda, para claeif icarlos luego en diversos g~neroa e inves­

tigarlos en sus conexiones funcionales" 4, Weber plantea que 

el an6lis!s psicológico se limita a ser una valiosa profundi­

zación en el conocimiento que es importante para las ciencias 

4. Max Weber, Ensayos sobre metodolog1a ...• p.64. 
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sociales: la condlcionalidad histórica de los fenómenos indi-

vidualee culturalmente significativos. La conducta humana 

responde a motivos e influencias psiquicae heterog~neas y en 

una combinación concreta (no son generalee). En tal caso, lo 

que importa de la conducta peiquica del hombre, se agrega, 

está particularizado por las relaciones sociales eepec1f icae 

de donde fue tomado el objeto de estudio. 

La Interpretación psicológica de los fenómenos económi-

coa muestran. dice Weber, .Que del an6.lisis de las cualidades 

psicológicas del hombre no so·pasa hacia el an4llsls de las 

instituciones sociales. al contrario, se requiere de una gran 

eonOcimiento de 6etas para llegar a escl~recer sus premisas y 

'sue efectos peicológico!s. Por ejemplo, se requiere de una 

gran conocimiento del capitalismo y sus instituciones para 

establecer sue premisas y sus consecuencias psicológicas. 

Sostiene, Weber: 

"La investigación psico!Ogica-soclal Implica el de­
tenido examen de diveraos g6neroe individuales. muy 
dispares entre si. de elementos culturales con re­
ferencia a su interpretabilidad mediante nuestra 
comprensión por vía de revivencia. Con ella. par­
tiendo del conocimiento de las instituciones indi­
viduales, aprenderemoe a comprender espiritualmente 
en grado cada vez mayor su condicionamiento y sig­
nificación culturales. mas no pretendemos deducir 
las instituciones a partir de leyes psicoló~icas ni 
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;;~l!T:;~~g a partir de fenómenos psicológicos ele-

Veamos ahora la valoración particular que hace Weber de 

la teoria austriaca respecto de la psicologia. 6 

En respuesta a la critica que se dirige a la teoría sub­

Jet iva del valor. Weber intenta demostrar que ella no se sus­

tenta en la Psicología en general o en alguna de las propues­

tas particulares de la misma. Aun en contra de los proyioa 

miembros de la Escuela Austriaca, Weber sostiene que la teo­

ria de la utilidad marginal no tiene nada que ver. en lo fun­

damental, con la Psicología. 

Es "el colmo de los equtvocos el ver en las cons­
trucciones de la teorta abstracta ... el resultado de 
interpretaciones •psicológicas' o. ain mas. 
'psicoindividuales'. o bien el intento de 'fundar 
psicológicamente' el 'valor económico'. Las propie­
dades de estas construcciones. su valor heurístico y 
los límites de su validez emp1rica, so cifran 
precisamente en ol hecho de que nQ contienen n..1....l1n 
4.g.1.c.a. de 'peicolog!a'. cualquiera que sea el eentido 
que se quiera dar a este t~rmino. Algunos re­
presentantes de la escuela que ha operado con estos 
esquemas, a decir verdad. han compartido tal error, 
en cuanto que en algunas ocasiones han apelado a 
analog1ae con el 'umbral de eet1mulo', con el que 
estae construcciones racionales, posibles sólo sobre 
el tondo de un pensamiento económico monetario, no 

5. !bid., p.78. 
6. Vdaae el trab11jo titulado "La teor1a de la utilidad margi­
nal y lo 'l•Y fund<1lllental do la Peicofieica"' en, Max Weber, 
El problema de la irracionalidad en las ciencias sociales. 
Madrid, Tecnos, 1985, pp.174-192. 
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tienen nada en coman fuera de ciertas formas ex­
teriores. u7 

Ea erróneo, dice Weber. considerar a la teoría de la 

utilidad marginal como una derjvación o aplicación de la "ley 

tunda.mental de la psicot:íeica" o ley de Weber-Fechner. como 

so la conoc!a. La posibilidad do quo ol subjetivismo de los 

auotriacos se haya benetlciado de aspectos particulares de 

esta Oltima. no determina eu inclusión o subordinación como 

un caso especial. 

Evidentemente, la peico!og!a experimental y sus eupuee­

toB no pueden decir gran coea acerca de algunas de las cues­

tiones sometida~ a discusión por la teOr!a económica. Ni el 

concepto da "umbral de la sensación". ni el de "nivel de es­

timulo". as1 cOmo tampoco la 11 curva logar!tmica de la psico­

tieica". que son claves en la Ley de Weber-Fechner, pueden 

darse como premieas para la resolución de estos problemas: 

lCómo reactcian las "necesidades" económicdJllente relevantes de 

loe individuos según el grado en que ellas han sido eatiste­

chae? lQu' significa la monetización de la economía para la 

expansión cualitativa de las necesidades humanas? lCu~lea eon 

las transtonnaciones en el modo de alimentarae bajo la pre­

sión de las condiciones económicae? En estos y otros casos la 

7. En el mismo volumen de la cita anterior aparece el texto 
de 1903 titulado ºRoscher y Knies y loa problema.e lógicos de 
la Escuela Histórica de Econom:ta", p.1.57. 
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teoría económica no puede recurrir a la ley de la psicofí­

eico, puesto que la segunda oe basa en postulados distintos y 

prioriza otro orden de problemas a resolver. 

Acaso ee podrían establecer relaciones entre necesidades 

V satisfacción de las mismas con estímulos y senoaciones. es 

decir, relaciones entre loa postulados teóricos de lo escuela 

austriaca y la ley de la psicof:ísica. pero se vario cuanto 

antes que, pese a las analog1ae ocasionales, la tendencia ge­

neral niega cualquier conexión estrecha entre ambas. Es m6s, 

con frecuencia, la ley de la peicof 1sica aparece invertida en 

los resultados de las investigaciones de la teor1a económica. 

Para la teoría de la utilidad marginal, como poro toda 

teor1a subjetiva del valor, continúa Weber, la puerta de en­

trada al estudio de los fenómenos económicos no ea la de loe 

"estímulos externos" sino las necesidades de loe individuoe. 

Ea cierto que. si se recurre a términos psicológicos. las ne­

cesidades significan sensaciones. estados de 6nimo. expecta­

tivas. imdgenes de recuerdo, tinee y motivaciones contradic­

torias. Sólo en este particular sentido se puede hablar de 

necesidadeei como "condiciones psíquicas". Pero lo que importa 

en todo caeo no es la relación causal que va de loe eet1mulos 

externos hacia la respuesta ps1quica, como es el caso de la 

172 



ley en cuestión. eino la interinf luencia de necesidades y 

comportamiento externo orientado de los individuos. 

En la ciencia económica. insiste nuestro autor. lo que 

importa ea el modo de "dirigir" y no el modo de "sentir". lo 

cual implica una corriente de fenómenos externo-interno-

externo con uno estructura· compleja diterente a las 

experimentadas por medio de la ley psicoffsica. Así como la 

acción. en tanto comportamiento externo orientado de modo 

espec1fico. es producto d~ ciertas "condiciones psíquicas" 

(las necesidadea materiales o eepirituales), la misma tiene 

un efecto de retorno sobre las necesidades que intento 

satisfacer. 

Se anade que la ciencia económica no puede surgir del 

espacio 1 imitado que proporciona una determinada teoría psi­

cológica. debe fundarse m6.a bien en la regulación de la ac­

ción humana en función de; la selección de necesidades a ea-

tiafacer. la limitación de loe recursos para satisfacer las 

necesidades y la pluralidad de hombres y la competencia por 

loe medios. 

La "ciencia económica -1:1.rgurnenta Weber- debe estu­
diar cómo la. acción humana es regulada en función de 
1. la alternativa entre di.!..aJ:..e.nte~ •neceaidadee 1 que 
deben ser 'satisfechas': 2. la .Umita.cl.An impuesta 
no sólo por la •intensidad de la necesidad•, sino 
también, y sobre todo. por los 'bienes' y las 
'fuerzas de trabajo' que pueden ser objetivamente 
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utilizados para la satisfacción de aquellas neceei­
dades; en tin, 3. un tipo especifico de coexistencia 
entre una plproJ idqd de hombrea que tienen ne­
cesidades iguales o similares, pero a la vez poseen 
cantidades diferentes de bienes para eatisfdcerlas y 

!~~r:~d~~a ~~~=~;~¡~~c~~~~ .. gon otroe para conseguir 

En el examen de la pretendida dependencia entre el mar­

ginaliamo y la pe:icofisica, Weber culmina diciendo que si 

bien es cierto que el modo conceptual de proceder de la bio­

logía y la psicología sirve como modelo ótil para algunos 

problemas del an4lisie económico. debe aclararse que la teo­

ría económica se justifica con suficiencia a través de la 

comprensión teórica de un nWnero relativa.mente grande de per­

sonas que buscan eatistacer de manera óptima las necesidades 

seleccionadas por cada una de ellas mediante la disposición 

racional (a la luz de la experiencia y de la previsión) de 

una cantidad de bienes y de una capacidad productiva determi­

nadas. Se agrega tambi~n que la disciplina económica avanza 

hacia la tonnulación matem6tica del curso teórico concebido 

de la acción relevante, sin interesarse por ai existe una 

funddmentacion psicológica de las interacciones compleJae en­

tre estímulos y sensaciones. 

Al mismo tiempo que se d6elinda a la teoría económica 

del psicologismo, en el texto mencionado se aprecia las poei-

8. Ibid., pp.160-lBl. 
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bilidades que otorga para la ciencia histórico-social la uti­

lización de los postulados austriacos en la construcción da 

conceptos t1pico ideales. en un sentido heuriettco. Es en 

esta operación donde mejor ee muestra cómo nuestro autor ex­

pl ici tainente retoma aspectos de la teor1a económica elaborada 

por los austriacos. paralelamente al acotamiento de su signi­

ficado cuando ee la considera en el estricto sentido de un 

instrumento de aproximación a lo real. 

Pasemos revista r6pidamente, por ültimo, a la forma en 

que Weber legitima el uso del esquema de acción racional como 

un principio o "hipótesis" heuriatica. 

La teoría de la utilidad marginal y la teor1o económica 

en general 'no hacen la superación de la experiencia cotidiana 

y su "sublimación" (punto de partida com(ln do todos lo.e dis­

ciplinas emp1r!to.s como lo economio., dice Weber) al modo y 

con tae orie.ntacionee que provienen de la psicoloqia, sino de 

. una manera completMlente distinta. El las buscan comprender 

ciertas adaptaciones del comportamiento del individuo en las 

condiciones externas en que a este le toca vivir. 

Weber plantea que para la comprensión de la acción que 

etectúa e 1 hombre en el mundo externo la teoría ut1 l jzn la 

hipóte"ip ds que él actúa racionalmente, como si conociera 
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todas las condiciones que deben eer consideradas para obtener 
r 

resultados óptimos. Por esto.es que se afirma que el punto de 

partida de la utilidad marginal no es otro que el c~lculo co­

mercial. Para sus tinee. esa teor1a considera a la psique de 

loa hombres como un eep1ritu de comerciante. el que puede va­

lorar cuantitativamente tanto la intensidad de las neceaida-

des como las disponibilidad de los medios para su satisfac­

ción. 

"Ella considera las 'necesidades' individuales y loa 
bienes. sean a producir aean a intercambiar, 
disponibles para eu satisfacción como 'awnaa' y como 
'cantidades' calculables matem4ticamente en una 
actividad contable. Ella considera a los hombres 
como actores que desarrollan constantemente una 
'empresa económica' y considera su vida. como el 
objeto de su •empresa', que ee realiza aegún este 
c6lculo ... 9 

Pero en opinión de Weber, loe supuestos de esta teor!a 

se deben reconocer como irreales, en tanto que ellos acentüan 

un factor ideal. Los teoremas generales de la Escuela Aus­

triaca de Econom1a vienen a ser construcciones sobre lo que 

podr!a producir la acción del hombre, en su relación con loe 

accionee de los otros. o portir de concebir eu ~ 

orientada a un t1n eegOn loe principios de la contabilidad 

comercial. La asunción del eentido racional no concuerda, sin 

embargo. con el cur&o empírico. tiene validez en tanto 

aproximación a lo real. Por eso. concluye Weber, la teor1a de 

9. !bid .• p.166. 
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la utilidad !114rginal, como comprensión del capitalismo en las 

condiciones modernas de existencia •. resulta dtil sólo en 

cuanto sus proposiciones teóricas son cada vez m4e cercanas y 

adecuadas a la experiencia cotidiana. 

Textualmente asegura: 

"Como todos eabemoa. esta asunción <aprior!atica de 
una conducta orientada del individuo> no vale siem­
pre. y el curso empírico de estas conductas, para 
cuya comprensión la teor:Ca crea sue formulaciones, 
muestra sólo una 'aproximación'. muy diversa seglln 
sea el caso concreto. al curso construido teórica­
mente de la accióri rigurosa.mente racional. Ya de por 
sí, la particularidad histórica de la época ca­
pitalista; y en consecuencia el significado de la 
teoría de la utilidad marginal (como de todo. teoría 
económica del valor) para la comprensión de ésta 
época, debe considerar la circunstancia de que 
-mientras la historia de ciertas épocas del pasado 
ha sido adecuadamentG designada como 'historia de la 
acción económica no racional'-, en las condiciones 
modernas de existencia, la aproximación a la 
realidad por parte de las propoeicione8 teóricas de 
la ciencia económica est6 constantemente aumentando, 
implicando el destino de estratos cada vez mayores 

~=n~~ ~~~~~i~~~~t~o ~~:i:~~~~d~~~d~=~~~~ªv~~~ .. TSª• 

La teoría económica ha construido teoremas que signifi­

can una elaboración conceptual de fenómenos que raramente se 

encuentran en el grado de pureza con que ella loa expresa. En 

este sentido, se a.firma que lo teor1n ecnnOm1co ea 11na s11ma 

de conceptoe típico ideales y que eus postulados son ütiles 

10. Ibid., pp.187-188. 
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en tanto se limiten a funcionar como instrumentos de búsqueda 

o como medios para represent~r la multiplicidad de lo real. 

Tambi6n en el ensayo citado al inicio de este par4grato, 

Weber habia postulado ya la v;sión aqui desarrollada de la 

Escuela Austriaca: 

''Tenemos delante de nosotros. en la teoría económica 
abstracta, un ejemplo de aquellas síntesis que 
suelen ser caracterizadas como ·~· de fenómenos 
históricos. Nos ofrece un modelo .i..dJL1.l de los pro­
cesos del mercado de mercanc1as. propioe de una or­
ganización social basada en el intercambio. la libre 
competencia y la acción estrictamente racional. Este 
cuadro conceptual reune determinados procesos y 
relaciones de la vida histórica en un cosmos. ca­
rente en s1 de contradicciones. de conexiones k.O.fi:: 
captuoloe, En cuanto a su contenido, esta construc­
ción presenta el car6cter de una u..t..Q¡i.íA. obtenida 
mediante el realce concoptyol de ciertos elementos 
de la roal;dad. 0 11 

Hasta aquí la evaluación de la teoría económica mds ex­

plicita y eietem6tica que pudimos encontrar en los textos de 

Weber. Lo que encontramos tue un rechazo del prejuicio natu­

ralista, un cueetionamiento de la teoría económica entendida 

como una instancia psicologista y au comprensión como una 

forma de representarse la multiplicidad de lo real. Que olla 

se acerque cada vez m6s a ser una adecuada representación de 

la realidad capitalista do fines del siglo XIX no niega su 

car6cter utópico. 

11. Max Weber. Ensayos sobre metodología ...• p.79. 
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Utilizando una analogía, diríamos que la interpretación 

que hace Weber de la teoría económica ea que se trata de una 

concepción ahiet6rica. aunque no "históricamente falsa". 

puesto que, como ya vimos en una de las largas citas que ee 

incluyeron con anterioridad. esa teoría logra reflejar lo que 

sucede en una realidad histórica.al menos. el capitalismo. 

Ahistórica, pero no falseando la historia, en referencia al 

modo en que Weber califica a su propio trabajo sobre la ética 

económica de las religiones universales: 

11 la exposición tiene que tomarse la libertad de ser 
'antihistórica' <o ahistórica en otra traducción de 
unhistorisch> en el sentido de que expondrá siste­
m6.ticamente la ética de cada una de las religiones 
con una unidad esencial que nunca tuvieron en el 
fluir de eu desarrollo. Se tienen que dejar de lado 
un sinnómero de contradicciones que alentaban en el 
interior de cada religión, de inicios de evolución y 
de ramificaciones y. por lo mismo, loe rasgos im­
portantes para noaotroB se presentar4n muchas veces 
con una mayor consistencia lógica y ausencia do 
evolución de lo que se encuentra en la realidad. 
Esta eimplificación reeultaria históricamente 
'falea~. ei se hiciera de modo arbitrario. No es 
áste. sin embargo. el caso, al menos en nuestra in­
ten,ción. u12 

12. MaX Weber. Enaoyoft aobre socioloq1a de la religión, pp, 
260-261. 
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10. LA RACIONALIDAD Y LA INTERPRE;J'ACION 

DE L! HISTORIA 

Para desarrollar mejor la huella principal de la in­

fluencia marginalista en Weber pasemos primero a sistematizar 

dos de las principales cuestiones en que se concreta la apor­

tación marginalista en la obra de Weber: el racionalismo oc-

cidental y los tipos ideales. Weber identifica la racional!-

dad de Occidente y la conceptualiza para comparar la historia 

anterior. a la vez que elabora los conceptos históricos con­

forme a los tipos puros de actuar racional. 

Para esta tarea partimos de esta observación de Luis F. 

Aguilar Villanueva: 

"Si se penetra a fondo en la idea de ciencia de We­
ber y ee quiere encontrar lo que fungió como su 
centro de organización y selección. se debe recono­
cer que éste es un supuesto precient1fico. algo que 
Weber intuitiva y espont6neamente considera como 'lo 
valioso' y 'lo significativo' de eu cultura oc­
cidental: la rocionoJidod. Esta ea entendida como 
c6lculo y control del mundo -mundo de lo realidad y 
de la conciencia-. como pragmdtica individual de 
saber y poder ordenar exitoeamente los modios en 
función de finos. como la estrategia de lo soledad 
humana para dar orden y sentido ('nomos• y 'cosmos'} 
e une naturaleza e historia ya no habitada por 
dioses y demonios: como respuesta pragrn6tica al 
'desencanto.miento del mundo' Chll~-~;. 
Esta idea cultural y vocación personal de Weber ee 
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el supuesto precient1fico de su idea de ciencia y de 
su objeto de estudio cient!fico ... 13 

De acuerdo con esas ideas, concluye el autor, Weber pro­

cederd a la construcción do los conceptos como representación 

de la acción racional pura y como indicadores de la dind..rnica 

causal de la acción individual y a la elaboración y verifica­

ción de los enunciados causales que derivan de los conceptos 

t:!pico-idealea. 

Una valoración general del primer capítulo de nuestro 

trabajo noa permite reconocerlo como un acercamiento a la 

forma en que Weber. al intentar explicar las tendencias en 

curso en la moderna sociedad occidental, establece una deter-

minada relación entre razón e historia. La imagen que parece 

predominar en los estudios del capitalismo es que la raciona­

lidad respecto ~de fines (ZweckrotionalitAt) va apoderándose 

de las disti.ntas esferas de la vida aocit!l. 

En el material revisado es posible notar la convicción 

de que la racionalidad tonncl-instrwnental-con arreglo a 

tines es. con independencia. de si se eeté de acuerdo con 

ella. la que efectivamente se ha desarrollado. Este concepto 

13. Luis f'. Aguilar Villanueva, ~~e idea do Ciepcia So­
ciol · lo tradición, México. Miguel 'A. PorrCa-UNAM. 1900. 
pp.275-277. 
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de racionalidad no es valorativo o normativo. no se Juzga 

como ol mejor o como la ve~dad que debe ser implantada. mds 

bien se ha ido construyendo cientíticamente para tinee de ex-

plicoción histórico y sociológico. Con di se pretende haber 

recogido y articulado loe componentes m6s significativos de 

la idea de razón que se ha vuelto historia y cultura social 

efectiva. 

Max Weber. dice Herbert Marcuse en una recensión donde 

lo critica fuertemente. persigue la. idea de razón en "eus ma­

nifestaciones abiertas y encubiertas. progresivas y regresi­

vas". y lo hace val:f4tndoee "de eu gran dominio sobre un abun-

dantls!mo material, de su erudición hoy dio inconcebible. do 

un saber que ee puede permitir la abstracción porque es capaz 

de diterenciar lo esencial de lo accesorio. la realidad de la 

apariencia."14 

Se construye el concepto sobre todo a partir del capita­

lismo industrial y el estado constitucional. De este modo. la 

"racionalidad occidental" es un concepto histórico que per­

mite averiguar (comprender-explicar) los procesos socia.lee 

que hicieron posible eu aparición y contiguración singular y 

los ten6menos que trae cons1go. El aignit1cado prel1minar del 

concepto es que se trata de un actuar que se ha llberado de 

14. Véase "Industrialización y capitalismo en lo obro de Max 
Weber". en Talcott Parsons. ~· Ob. cit., pp.12!5 y 126. 
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la aceptación emotiva e irreflexiva de las normas sustantivas 

de la tradición. Sin embargo, lo que quiere expresar princi­

palmente es la idea del~. de la colqulabilidad en el 

actuar. 

Racionalidad. calculabilidad. controlabilidad son 

einónimoa; con elloa se quiere denotar el actuar espec1fico 

de una eociedad moderna cuyos principios de organización han 

hecho posible calcular la realización de los tinos. Esto es, 

la economía de mercado y la reglamento.ción constitucional de 

los intercambios ha creado una sociedad calculable por 

entero. en el sentido de que. debido a loe principios de or­

ganización de su conocimiento y compor~amiento, es posible 

Calcular con previsión los fines realizables y sus consecuen­

cias. 

La ciencia'y la tecnología (cuantificación), el derecho 

(juridificacJón) y la monedo (monetización) son los princi­

pios b4sicos que posibilitan el c4lculo y el control del 

mundo gracias a que traducen todos loe componentes de las re­

laciones sociales a unidades de un mismo valor. Estos princi­

pios ee complementan con el sujeto del c4lculo y el control 

cuyas figuras arquetipicas son el empresario capitalista y el 

dirigente politico del eatado. 
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La racionalidad históricamente efectiva. corno objeto de 

la ciencia histórica, ee l~ del c6lculo de factibilidades, 

una razón teórica orientada t6cnicamente. Este concepto his­

tórico intenta representar el actuar especifico dentro de una 

organización social que ya no descansa en normas sustantivae 

derivadas de valoree universalmente aceptados, sino en prin­

cipios universales de cálculo acerca de lae condiciones que 

hacen posible la realización de los fines individuales o co­

lectivos. 

Ahora bien, la racionalidad instrumental es tanto una 

caracteristica peculiar de la organización social moderna 

como un modelo de la organización de la ciencia social. El 

actuar racional no es sólo caracterietico de la organización 

social moderna sino tambi~n de la organización de la misma 

ciencia 9ocial. En Weber la realidad moderna esta cruzada por 

la racionalidad instrumental y su conocimiento debe proceder 

según ella. 

As1 como la racionalidad era un elemento importante pera 

entender las diferencias históricas, ella ser4 definitiva en 

cuanto a la parte metodológica de la construcción científica 

histórica y social. Siguiendo el modelo austriaco Weber pro­

cede a la formación de los conceptos a partir del ordena-
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miento racional de sus componentes. es decir. a partir de un 

paradigma perfecto de acción. 

Pasemos entonces a ver con algo de dotal le el tema de 

loa conceptos t1pico ideales y la for1114 que quedan validados 

en la teor1a de Weber. 

La racionalidad instrumental no es sólo objeto del cono­

cimiento histórico y eociológico, es también, y sobre todo, 

principio del sujeto de ~onocimiento en la construcción y 

prueba de loe conceptos y enunciados causales. El raciona­

lismo metodológico de Weber consiste en esta adopción de la 

racionalidad como modelo de representación y organización de 

los hechos históricos y sociales para el logro de loe fines 

cognoscitivos (comprensión-explicación). 

Cuando Web~r construye tipos ideales de acuerdo al ob­

jeto de in~estigación, atribuye una conducta racional al su­

jeto histórico. En eu opinión. esa es la que mejor penaite 

comprender las acciones sociales al comparar la conducta real 

con la conducta esperada. Sin embargo. el tipo ideal no exige 

que la historia o la sociedad deban tener en todo momento un 

actuar racional. mas bien opera como estrategia de conoci­

miento. 
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Dice Weber: 

"Que el actuar del 'hombre OS2.....PllfU1a interpretarse de 
modo tan pura.mente racional; que su 'libertad• est6 
empanada. no eolo por •prejuicios' irracionales. 
tallas conceptuales o errores acerca de loe hechos, 
aino tambi6n por el 'temperamento', las 'diepoei­
ciones' y los 'afecto~·. y que, por lo tanto. tam­
b16n su actuar participe -en grados muy diversoe­
del 'sinsentido' empírico del acontecer natural, 
todo ello implica, precioamente, la impooibilidad de 
una historia pura.mente pragmo!itica. 11 1~ 

Es a partir de conceptos puros de actuar racional que ee 

puede lle~ar a comprender y explicar loe actuares empiricoe, 

eeto implica un tr4ne1to constante de lo abetracto a lo con-

creto. En esta elaboración de los conceptos y su con­

trastación con la realidad observable se baea el posible dee­

cubrimiento de la configuración del actuar efectivo que es­

tuvo en el origen del suceso y los factores que intervinieron 

en la configuración de eee actuar efectivo. 

"No!Sotros -dice Weber- confrontamos la acción efec­
tiva con aquella que, desde el punto de vista 'te­
leológico' y segón las roglas generales causales de 
la experiencia (Erfcbryng). es racional, con el fin 
de establecer un motivo racional que puede haber 
guiado al actor y que noBotros intentamoB descubrir, 
de forma que poda.moa presentar dicha acción como el 
medio adecuado para el !in que ~l 'podria 1 haber 
perseguido -o..__.bi.e.n con el fin de hacer comprensible 
la razón por la cu41 un motivo por nosotros conocido 
del actor, como consecuencia de la elección del 
medio. ha conducido a un resultado '1..i.at.i.nt.Q del 
eubjetivamente esperado-. 11 16 

15. Max Weber, Ensayos eobre metodoloq!a ...• p.113. 
16. Max Weber, El problema de la irracionalidad ...• p.1~~. 
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Cuando la signiticatividad de un fenómeno particular se 

vuelvo conciente. asegur4 Weber¡ es apremiante la necesidad 

de contar con conceptos claroa. Por medio de los conceptos 

tipo ee intenta aprehender individuos históricos o sus ele­

mentos singulares. Se trata de obtener a través de su uso una 

nítida conciencia no de lo genérico sino de la especificidad 

de loe fenómenos culturales. En este sentido, se dice que el 

concepto ideal es t1pico. no genérico. puesto que no es un 

promedio. 

Adem6e, la formación de tipos ideales abstractos entra 

en consideración no como meta sino como medio conceptual para 

41 estudio de lo real. El tipo ideal no es la realidad histó­

r1ca ni puede serlo, puesto que cualquier concepto que no sea 

claeificatório se aparta de la realidad. La· pureza concep­

tual que encierra no encuentra su símil en la vida real. o la 

encuentra solo •parcialmente. Significa m4s ~ien un concepto 

límite puraJl\ente ideal. respecto del cual la realidad es me­

dida y comparada a fin de esclarecer determinados elementos 

significativos de eu contenido empírico. Solo retiriendo lo 

emp1ricAmente dado a un caso limite ideal es posible volver 

conciente de manera univoca esta significación. 

En el sentido definido por Weber el tipo ideal es algo 

por entero indiferente a cualquier juicio valorativo y nada 



tiene que ver con una perfección que no sea puro.mente lógica. 

Agre~ando que ei ee emplea ~on precaución esos inetrumentoa, 

ee presta un servicio adecuado a los fines de la investiga­

ción y la ilustración. en la medida en que revisten un ole­

vado valor heur1stico para la investigación y un considerable 

valor eietem4tico para la exposición. Acaso podamos prescin­

dir de una formulación expresa de loe tipos ideailes a la hora 

de la investigación. dice nuestro autor. pero no ae1 en la 

exposición. 

De hecho. la aportación weberiana de los tipo ideales 

debe ser concebida como un medio para resolver la disputa de 

los m4todos en la ciencia económica. Con ellos se propon1a 

cerrar la brechQ que divid1a a teóricos e historiadores de la 

econom1a. Los tipos ideales trataban de establecer un puente 

entre el andliais teórico generalizado y el eatudio histórico 

de fenómenos particulares. 

Con esto queda claro que Weber asimila en eu concepción 

de la historia de Occidente y en su metodolog1a la parte me­

dular de las elaboraciones de los austriacos. la racignoli­

J1lllj, La racionalidad os. en cierto sentido. algo propio do! 

capitalismo y un medio para el trabajo c!ent1tico. 
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11. Ll\ "INVERBION" DE LA Rl\CIONl\LIDl\D 

Abordemoa primero dos cosae que resultan de gran impor­

tancia para entender el contenido del par4grafo y do todo el 

ce.pitulo. Como adelantamos en la nota introductoria, las in­

fluencias m4s importantes que permiten a Weber una recepción 

enriquecedora del supuesto crucial del edificio teórico del 

marginaliemo austriaco son el historicismo alem4n y el pensa­

miento filosófico de matiz neokantiano. Analizaremos breve­

mente la forma en que se hallan presentes ambas influencias. 

Las concepciones más importantes de Weber pueden enten­

derse mejor ei se contextualizan en el debate alem6n por fun­

dar una ciencia de lo social desde una base tinne, es el caso 

de la controvaraia metodológica Cmethodenetreitl que sostu­

vieron la Nueva Escuela Histórica Alemana y la Escuela Aus­

triaca de Economía, que ya citamos a propósito de los carac­

teres que posee la última. 

Veamo9 los inicios de la discusión en el campo de la 

economía. Lo que parecía un intercambio de opiniones acerca 

del estatuto científico de la economía política (una disci­

plina abstracta, ahietórica, con un supuesto acerca del 

comportamiento del individuo; o bien, una ciencia histórica, 

concreta. emp1rica y particular) terminó convirtiéndose en 
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una discusión filosOfica de gran escala y en el dilema sobre 

el mejor metodo para interQretor la realidad económica: la 

inducción y la descripción o la deducción y la explicación. 

En oposición a los marginalistas austriacos, cuyas con­

cepciones vimos con detenimiento, la Escuela Histórica soa­

tuvo que los enfoques respectivos de las ciencias naturales y 

las sociales eran diferentes, insistiendo en que las segundas 

no pod1an basarse en conceptos abstractos y atemporales, por 

la p6rdida de contacto con la realidad que ello reportaba. Lo 

que para los primeros era un punto de partida adecuado. para 

estos eran deficiencias heredadas del pensamiento cl6sico. 

Desde el punto de viata del historicismo alemdn, con la 

herencia cl4sica sólo se llega a una representación unilate­

ral y ahistOrica de las actividades económicas de la humani­

dad, puesto que se desestima una realidad saturada de rela­

ciones y tactores complejos, no todos ellos de car4cter eco­

nómico. Se consideró empírico.mente talea la "psico.logía 

ego:!sta" que atribuia impulsos maximiza.dores crónicos a la 

actividad económica de los hombres; se calificó como error la 

suposición de que una realidad histórica eopec1fica. el capi­

talismo ingl6s por ejemplo. era representativo de todas las 

econom1aa. con independencia del tiempo y el lugar; tamb!dn 
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se pueo en duda la validez de la deducción como el método 

apropiado para dar cuenta de la realidad empírica. 

Recordemos que las observaciones iniciales y la ráplica 

de la Escuela Auetriaca. documentada en todo el capitulo an­

terior. tueron una oportunidad para explicar un nuevo enteque 

de la ciencia económica. Apoyados en la 11 psicologia ego!sta", 

el universaliemo y en el m~todo seguido por los cl6aicos 

Cporo no de la teorta del valor que ellos fundaron), loe teó­

ricos de Viena sostuvieron que. dado que la teoría económica 

no puede proveer una imagen total de la realidad concreta, 

debe optar por aislar el proble?Mi económico fundamental y 

analizarlo separado de la contaminación·externa. 

En diversos estudios sobre la historia del pensamiento 

económico Max Weber ha sido incluido. con razón, formando 

parto del historicismo alom4n. Weber, al igual que los auto­

res alemaneS, pensaba que el capitalismo no era un orden eco­

nómico natural sino una configuración histórica específica, 

la que había que estudiar con detenimiento indagando sus ori-

genes modernos. 

El mismo Weber se autoincluye dentro del historicismo 

alemán reconociendo explícitamente sus acuerdos y eus desa­

cuerdos. Al presentar. en nombre de sus editores, la tinali-
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dad de la revista que codirige (el lrchiv tUr Soziolwiaaenn­

choft ynd Bozialpolitik). We~r comentó: 

"nuestro.e opiniones ee apartan. quizd.a. en algunos 
puntos. de las de muchos de los representantes de la 
escuela histórica -incluidos algunos muy eminentes-. 
entre cuyos continuadores empero nos contamos. En 
efecto. ellos perseveran, de manera t4cita o 
expresa. en la opinión de que la meta final. el fin 
de cualquier ciencia. es ordenar su materia en un 
sistema de conceptos, cuyo contenido se obtendrfa 
mediante la elaboración de regularidades empiricos. 
lo formac!On do hlpOtosls y lo veriticoc!On de 

~~;~~Íah~~~!p1:~a~~~n~~r8}oq~=º~~.ª~!~u~~~e!~~t1una 

Los historiadoras de la economia~ pues, no ae escapaban 

del planteamiento erróneo de establecer como meto de las 

ciencias culturales humanas. o ciencias de la vida social, la 

formación de un sistema cerrado de conceptos del cual la rea­

lidad luego pudiera ser nuevamente deducida. En opinión de 

Weber la realidad no ea deducible de leyes, como aparente-

mente sucede en los ciencias naturales. 

Para Weber es enteramente JuetJticable. en loe ciencias 

"cultura les" 18 # el conocimiento de lo general. lo formación 

riguro~a de conceptos de g~nero y el intento de formular co­

nexiones "legales". La imputación de resultados concretos a 

17. Mox Weber, ~~bre metodoloqfo sociológica, Buenos 
Aires, l\morrortu. 1976, p.9~. 
18. Weber emplea o.qui el concepto de "cultura" de manero. res­
tringida paro describir aquello parte de la realidad social 
que ha sido registrada por el hombre o través de un sistema 
de pensamiento. 
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causae concretas aer!a imposible sin recurrir al conoci­

miento. designado como nomolóq1co, Preocupado en establecer 

regularidades. Pero, en su opinión, cuanto m~s abstractas las 

leyes, menos contribuyen a la tarea de imputación causal de 

fenómenos individuales. Por eso el conocimiento de leyes de 

causación no puede ser el fin de la ciencia histórico-social. 

es solamente un medio de investigación. 

Cualquiera que sea el mdtodo seguido en la formulación 

de las leyes. la inducción histórica o la sublimación de la 

experiencia interna (la introspección). las rogularldados 

descubiertas solo son un medio de conocimiento. La aprehen­

sión de lo general en conceptos abatraetos, nunca ea vdlido 

por sf mismo, puesto que mientras Inda abarca un concepto mds 

pobre es su contenido. 

Lo que resulta decisivo en las ciencia.a uculturalea'", 

dice Weber. no es la recurrencia a leyes sino la significa­

ción que toma para el sujeto que investiga una parte tinita 

de fenómenos. de entre la multiplicidad infinita de procesos 

de que estd compuesta la vida. Esto es lo que distingue a las 

ciencias ºcultura les" de las ciencias "naturales". 

Con lo anterior. pasamos a reconocer la intluencia del 

neokantismo en las posiciones de Weber. Dicha influencia se 
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produce dlrectomento o trovds do Heinrich Ríckort, a quien 

hay que considerar como unq de los principales inspiradores 

do la lóglca y la metodologJo weberiona. 

Las ideas de valor surgen de una posición dnte el mundo. 

ellas son las que determinan la selección de aspectos singu­

lares do! acaecer social. Uno porte do la realidad individual 

odqulere significación cultural porque alguien. portador de 

ideas de valor. decide aislarla como objeto de estudio. De 

esto proviene la afirmación de que la labor científica se 

orienta. por la "fe personal" del investigador. El conoci­

miento. en este sentido. esta vinculado a premisas "eubJetJ­

vas". pero no se infiere que los resultados deban ser seme­

Jontes: le subJetivldad, del investigador y de su época. de­

termina sólo la materia que pasa a ser importante en el and­

Jis;s. 

Así pues. el objeto de conocimiento de la ciencia 

histórico-socjal. por la que Weber estaba preocupado. se lo­

gra aislar mediante la selección y reducción do la multipli­

cidad de los hechos empfricoe. En esta operación de ordena­

miento se tunda la tonnación de los conceptos individuali~dn­

tes. La participación del suJeto que investi~o es suetancial. 

por su previd referencia a los valores culturales. en todo 

este proceso. 
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Es importante senalar que el plano trascendental de la 

doctrina de Rickert se verd superado en la metodología webe-

riana, convirti,ndoee en un an41isis dirigido principalmente 

a ilustrar la función de los valores como criterios de selec-

ción. Aª"º se reduce la "relación de valor". o la referencia 

a valores. En el trabajo posterior de Weber ee rompe con la 

extensión llevada a cabo por Rickert del nexo entre el objeto 

histórico con lo" valores, al considerarlo no sólo como un 

criterio selectivo, sino tambián como el fundamento de la va-

lidez incondicionada del conocimiento histórico. 

En relación con este problema, Pietro Rossi dice lo si­

guiente: 

"L4s ciencias histórico-sociales, en cuanto condi­
cionadas en su punto de vista y en la delimitación 
del campo de investigación por el inter~s del estu­
dioso. y, por lo tanto. por la situación cultural 
dentra de la cual este actúa. parten de un t~rmino 
subjetivo: pero en o! ámbito do! CMIPO do investi­
gación así delimitado, sus resultados son obJetiva­
merite vdlidoa, y lo son en virtud de lo estructura 
lógica del procedimiento explicativo. La única ga­
rantra de tal objetividad se encuentra, en conse­
cuencia. en la recta aplicación de los instrumentos 
que, en au conjunto. constituyen tal estructura ló­
gica. y no en la referencia a valores incondiciona­
dos sustra1dos a la selección."19 

19. V8ase la introducción de este autor al volumen antológico 
de la principal obra metodológica de Weber de la nota ante­
rior, pp.9-37. La cita corresponde a la p4gina 25. 
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M4s all6 de este deslinde. el hecho que procuramos re­

saltar ee que la epistemolo~ía de H. Rickert contribuye a la 

tarea de resolver de algún modo las cuestiones metodológicas 

que se disputan en el ambiente de las ciencias histórico so­

ciales de Alemania. 

Rickert ofrece el marco global de la noción de ciencia 

en Max Weber. Pero. en relación con el problema del método de 

la ciencia. tales como el de la formación de conceptos y 

enunciados y el de la verificación de los miemos. la influen­

cia decisiva es mas bien producto de la lectura de la obra 

mengeriana y del contacto con otros autores, que aquí no ve­

remos. como son Johannee Von Kries y Gustav Radbruch. 

En suma. ei el origen del concepto histórico individual 

se remite a valores. seleccionando sus elementos. la estruc­

tura de los miemos se dard. por medio de un esquema pragm4tico 

de medios y fines; esto es. la racionalidad de procedencia 

austriaca queda como modelo de construcción de conceptos pu­

ros. loe tipos ideales que acabamos de ver. 

Por último. establezcamos lo que se consider~ como la 

inversión del principio de la racionalidad do la que habla el 

subtitulo de toda la tesis y el título de este capítulo. 
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La "inversión" ea el acto de introducir elementos di­

versos on un mismo programa de investigación. Es la recepción 

critica que Weber realiza del discurso teórico de la economía 

subjetivista austriaca para resolver algunas debilidades del 

historicismo, que es reacio a aceptar la necesidad de la abs­

tracción, y es to..~Di~n la recepcióO de un modelo de elabora­

ción conceptual con el que Weber rompe con el carácter meta­

físico de la propuesta rickertiana de los valores. 

Weber presta atención y trabaja en el sentido de las 

propuestas e instrumentos que han sido elaborados por el his­

toricismo, con su visión multidimensional de los problemas 

económicoe y el intento de fijar objetos de estudio indivi­

duales para analizar sus causas y su carácter original. La 

recepción d&l marginalismo, de manera crítica y limitada. 

significa, entonces, la recuperación y subordinación de los 

reclamos que ia teoría le formula a la corriente histori­

cista. 

En esta recepción podemos observar que: no se acepta el 

prejuicio naturalista que la teoría lleva consigo, no se la 

acepta tampoco como una elaboración psicologista 9ue ha ais­

lado un motivo central a partir del cual se deduce la reali­

dad, m6e bien se le acepta y promueve como un ejemplo de pro­

puesta metodológica para la fonnulación y verificación de 
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conceptos y enunciados causal.es, de ahi su reconocimiento de 

que la teoria no ea m4a qu~ una utopía que sirve p~ra esta­

blecer la realidad en su multiplicidad. Como ficción, sin em­

bargo, reconoce Weber que la teor1a ee cada vez m6a cercana a 

una interpretación de la realidad especifica del capitalismo 

moderno y racional. 

Los resultados generales de esta "inversión". en nuestra 

opinión. son los siguientes: 

-Reconocimiento de que la realidad histórica se caracteriza 

por una infinita diversidad. 

La teoría est4 obligada a admitir que no se puede apre­

hender la multiplicidad de los fenómenos de la realidad. 

Siempre ser4 parcial la selección del objeto de estudio, 

siempre serA limitada la posibilidad de incluir todos los 

factores relevantes de un fenómeno. Aun una teoría 

propiamente económica no puede dejar de reconocer que ee 

dejan de lado atrae caracter1sticas del objeto aislado 

que bien pueden ser decisivas según el enfoque que se 

busque. 
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-Ubicación y conceptualización de la racionalidad instrumen­

tal como algo propio y original de la sociedad occidental mo­

derna. 

La racionalidad formal-instrumental es parte de la cul­

tura que predomina en el capitalismo. Es un modelo de 

comportamiento que encuentra las mejores condiciones para 

su ensanchamiento en la moderna sociedad occidental, ella 

~e ha ido consolidando como parte del modo de funcionar 

de las instituciones sociales, formadas en el curso de la 

historia en distintos lugares y momentos, hasta llegar a 

impregnar 1 a cultura de una 6poca: el capitalismo 

moderno. La economía racional y todas las m4s importantes 

instituciones que han modelado su funcionamiento de 

acuerdo al eBquema de acción racional, se han 

compenetrado de un modo tal que logran imprimir una ca­

r6cter particular a la sociedad occidental. 

-Reducción a tipo ideal de loa procedimientos formales y 

axiomd.ticos con que ee pretendia arribar a sistemas teóricos 

totalizadores. 

La teorla económica ofrece un modelo irreal de funciona-

miento del mercado de mercancias. pues es una construc­

ción utópica sobre lo que podría producir la acción del 
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hombre partiendo de que su vida est4 orientada por el 

c4lculo para maximizar ~u bienestar. Ella es una f1~ción 

porque aun la realidad del capitalismo en contados casos 

reproduce las tormas sistematizadas por la teoría. La 

aportación de la misma tiene valor si ae la acepta como 

una aproximación a la realidad. que diverge según Jos 

casos concretos. Por este motivo la teoría económica 

queda reducida por Weber a un conjunto de conceptos 

t1plco-ideales. 

-Reducción de la validez de las leyes científicas. 

La afirmación de que no existe una ciencia de lo histó­

rico y social con teoremas universalmente v4lidos. Como 

regularmente cambian los valores que orientan los puntos 

de vista desde los que se parte en las investigaciones 

históricas. estos puntos de vista. tambi6n mutables. ee 

convierten con frecuencia en nuevas exigencias de inter­

pretación. lo que desplaza los posibles conceptos y leyes 

históricas de car4cter universal. 

-Otorgamiento de un estatuto distinto a la ciencias sociales 

respecto de las naturales en cuanto a la función de las le­

yes. 
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La misma bOequeda de leyes para encerrar a los fenómenos 

por lo que tienen de comOn queda subordinado en la cien­

cia histórico-social. El saber nomológico. que establece 

regularidades, es un conocimiento ~til pero limitado, no 

es conocimiento de la realidad. Se asume que lae leyes 

económicas son válidas en su relatividad e~encial, por 

cuanto expresan la cultura económica de una ~poca: obvio 

es que m4s valen cuando mejor expresan el modo de fun­

cionamiento de esa época. Pero eso no las convierte, ni 

hacia el futuro ni hacia el pasado en leyes inmutables y 

verdades tranehietóricas. 

~Postulación de que loe conceptos son construcciones mentales 

que sirven para un fin determinado. 

La abstracción no debe impedir que se haga la distinción 

pertinente entro teoria y realidad, entre el concepto y 

lo conceptuado. La sistematización teórica no es mas que 

un punto de orientación para reconocer lo real. Esta di­

ferenciación es asumida por Weber, constantemente busca 

no caer en la tentación a la que conduce una abstracción 

que menosprecia las imperfecciones o la complejidad de lo 

real. Lo mismo cuando se refiere a la ciudad que cuando 

habla de las formas de dominación, lo mismo para definir 

ciertas etapas de desarrollo del derecho. tiene cuidado 
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de no confundir la clasitlcac!On conceptual y el 

ordenamiento teórico cory aQuello que es objeto de estu­

dio. La "tenninolog1a ... no pretende violentar esquemd.­

tlcamente la Infinita multiplicidad de lo histor!co, sino 

Onicamente crear puntos de orientación conceptual. ótilea 

para t in es determino.dos ... 20 

-Renuncia a toda postura psicologista y naturalista en la 

comprensión y explicación de la acción socfo.l. 

La renuncia a la Psicología, en carambola de dos bandas. 

como cr1tica de teóricos e historiadores (puesto que es­

tos tlltimos tambi~n encontraban en la psicolog1a modos de 

explicación de loe fenómenos económicos), es renuncia a 

una moda psicologista que no explica nada al querer 

aislar motivos de conducta que deben ser previamente ex­

plicados. Lo psicológico, para Weber, opera en concreto y 

no en lo general, lo psicológico no puede funcionar como 

un lenguaje que une y simplifica loa fenómenos al modo de 

las matemd.ticas. Esta observación se complementa con el 

reconocimiento de que por razones distintas tanto hie-

torio.dores alemanes como teorices austriacos. se en-

centraban influidos por el dogma naturalista de que la 

20. Max Weber. Ensayos sobre sociologta ...• p.267. 
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ciencia debe tender a la meta suprema de formular las 

leyes para deducir lo real. 

-Ubicación del papel de la "historia" y la "teoria". 

Weber coincide con los historiddores en que la historia, 

como ciencia de la realidad, estudia los elementos indi-

viduales de la sociedad, pero aclarando que la historia 

no es una mera "descripción sin supuestos". Se trata de 

evitar que la teor1a se desarrolle en una dirección abe-

tracta y aut6rquica, al mismo tiempo que auyentar la 

tentación del an6liais puramente emp1rico, sin estar 

teóricamente orientado. 21 

~hora bien. los nexos reales de Weber con el margina­

lismo, que poco interás despertaba entre los analistas de la 

teorio. weberiana, no se reducen al terreno exclusivo de la 

metodolog1a, tambi'n incluye la parte teórica de la economia. 

Por ejemplo, es claro que el cuadro que nos muestra Weber del 

capitalismo on su definición estd relacionado con el esquema 

21. Váase por ejemplo esta valoración general de Weber res­
pecto del historicismo y de la teor1a económica austriaca: 
11 En nuestro d.mbito exieten, para emplear una expresión de 
F.T. Vischsr. 'buscadores de materiales' y 'buscadores de 
sentido'. El inextinguible apetito de hechos de los primeros 
solo puede saciarse con documentos. con tablas estadtsticos y 
encuestas. pero son insensibles ol refinamiento del nuevo 
pensamiento. La gula de los segundos echa a perder el gusto 
por los hechos a travás de siempre nuevos destilados concep­
tuales." Mox Weber. Enaqyos sobre metodoloqto, .. , p.100. 
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de la teor!a económica, donde la empreea individual y la com-

petencia económica son un e.lemento esencial reconocido para 

la sociedad moderna y donde se propone que el principio de la 

competencia es un medio eficaz para asegurar el funciona­

miento del mercado y constituye una fuerza motriz de la eco­

nomía. 

El "cuadro que noe entrega Weber es el de las fun­
daciones institucionales del merc3do tal cual ~etas 
son percibidas por la economía neocl6sica. El con­
cibe el mercado como proveyendo el m~ximo posible de 
calculabilidad para los empresarios. Loe bienes. el 
trabajo y el capital fluyen contínuamente hacia las 
dreas de mayor rentabilidad; al mismo tiempo. la 
competencia en todos los mercados reduce los costos 
al mínimo. AeL los precios resumen toda la 
información necesaria para la a.locación óptima de 
los recurso~ en vistas a la maximización de las 
utilidad~s sobre esta base. a su vez, los empresa­
rios pueden realizar con la mayor certidumbre sus 
c6lculos para la producción futura de grandes can­
tidades de bienes. "22 

No eetar1amos de acuerdo. sin embargo. con la suposición 

de que Weber adopta sin m6s a la teoría económica. Sostenemoe 

que Weber establace diferencias importantes con el margina-

1 ismo. El marginalismo austriaco influye sobre el an611eia 

histórico económico del capitalismo pero bajo uno visión 

particular de la historia Cno es ahistórico como la fuente) y 

22. Randall Collins. "Weber'e la.et theory ot cap:ltaliem: a 
eistematization", en Americcrn SociolpgJcn! Rnyiew. vol. 42. 
no. 6, 1980. p.64. La traducción es de José Joaqu1n Brunner 
en: "Cultura y deearrol lo: notas a propósito de Weber. el 
mercado y el outoritorismo". Santia¡;¡o de Chile. FLACSO. 1961. 
p.3. 
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por la forma de abordar su objeto de estudio, el racionalismo 

metodológico, pero no por su referencia a leyes universalee o 

por la fundamentación psicologista. 

En Weber, es cierto, hay una tematizaci1n de la raciona­

lidad como calculabilidad, que los austriacos en particular 

introdujeron en el campo de la ciencia económica. Pero Weber 

se esfuerza por observarla como producto del fenómeno de ex­

pansión de un tipo de racionalidad en la era moderna de los 

paises occidentales y no como resultado de una caracter1stica 

universal de la racionalidad humana. 

Como dice David Beetham: 

'.'Eh el punto de vista de Weber la conducta metó­
dica, calculadora y maximizadora del bienestar del 
modelo neocl4stco no tue una caracter!stica de la 
racionalidad humana tal cual. es m4s bien un pro­
ducto del moderno racionalismo occidental. Sus es­
tudiOs posteriores de la ~tica económica ... mues­
tran que. mientras la racionalidad instrumental fue 
una categoría universal de la accion social. solo 
en el moderno oeste europeo llegó a generalizarse 
el c4lculo maximizador de loe medios m!s eficientes 
para llegar a un fin."23 

En resumen. a Weber si te intereso lo individual histó-

rico (descubriendo el tipo de racionalidad particular de una 

6poca histórica) y atribuyo una función limitada a los con­

ceptos elaborados con el modelo de acción racional. En sus 

23. En John Eatwell. ~· Ob. cit., p.667. 
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escritos hay rechazo de fundamentar psicológicamente tanto 
¡ 

las herramientas de la cie~cio como el comportamiento efec-

tivo de loe sujetos históricos. En muchos otros puntos Weber 

superó al marginalismo austriaco. no solo cuando ee opuso di­

rectamente a 61, también cuando incorporó elementos de otras 

fuentes de inspiración. 

Diremos que. entre otras influencias. Max Weber se apro­

pia de algunos intereses científicos del historicismo. de ~us 

instrumentos y sus resultados: toma ideas del neocriticismo o 

neokantismo e incorpora los postulados del racionalismo de 

Menger y la Escuela Austriaca. Pero los resultados a que 

llegó, indican que no ea un historicista, no es un filósofo 

trascendentalieta y metatisico. así como tampoco es un teori­

zador alejado de los procesos reales y de la historia social. 

12. CONCLUSIONES 

Una de lae procupaciones centrales de esta investigación 

fue tratar de reconocer la influencia que un grupo de autores 

lograron imprimir en el programa teórico-metodológico de Mo.x 

Weber. Como nos era impoeible abarcar la qran variedad de las 

fuentes con que nutre su trabajo cient1fico. dado que impli­

caba una amplia revisión de todo el movimiento cultural ale-
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m4n de fines del siglo pasado y principios del presente, tu­

vimos que limitarnos a observar Ja fonna en que ~l incorpora 

las elaboraciones realizadas por el marginalismo austriaco. 

Partimo8 de que Menger y aus seguidores no sólo colabo­

ran en el método que Weber considera adecuado para las cien­

cias histórico-sociales. tcmbién provee la noción de raciona­

lidad principal con que examina la historia de Occidente. Por 

cierto. un hecho que pudimos comprobar a lo largo de la in­

vestigación es el escaso estudio de la presencia de la teoría 

económica dentro de la obra de Weber. a pesar de que el ra­

cionalismo que Weber recoge y utiliza en sus estudios histó­

ricos y en su propuesta de ciencia es una noción que proviene 

de la Escuela Austriaca de Economia. 

Del estudio que Max Weber realiza del capitalismo hemos 

visto que hay un elemento al que otorga una elevada importdn­

cia: la rac"ionalidad. Este elemento es una rea.lidad caracte­

rística de la historia de la sociedad moderna occidental y ea 

también un recurso de la mente para organizar su objeto de 

investigación. 

Como a Weber le interesa la tonalidad cualitativa de los 

fenómenos. selecciona al capitalismo que tienen lugar en Eu­

ropa y descubre que se trata de un capitalismo original. No 
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es el capitalismo aventurero ni el capitalismo que se impone 

por la violencia. como él en~uentra en el pasado. se trata de 

una realidad que se dietingue por su cultura racionalista. 

~s1 pue8. ha seleccionado un individuo hietórico del cual hay 

que explicar por qué ha llegado a ser aa1 y no de otro modo. 

Lo que distingue al capitalismo que predomina en la so-

. ciedad europea es la organización racional del trabajo, ee 

decir. las empresas que producen para las grandes masas y or­

ganizan racionalmente su aspiración a la ganancia permanente. 

Junto a la econom1a que funciona con base en el c6lculo pre­

ciso. hay una cultura toma.lista del derecho y una aparato bu­

rocr4tico que adminietra y regula las relaciones sociales. En 

conjunto esto representa la instalación de la racionalidad 

como elemento distintivo de las principales instituciones de 

la sociedad occidental. 

En otras palabras. la racionalidad de la empresa capi­

talista ha sido posible y se acompana de la racionalización 

de la ad.ministración estatal y del derecho; de la racionali­

zación del arte. la ciencia y la técnica; de la aparición de 

las ciudades y la "burguea1aº y por la racionalización metó­

dica de la vida. La racionalización es. pues, el proceso me­

diante el cual en la moderna sociedad occidental ee implanta 

la a~ción racional con respecto de fines (de la elección en-
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tre distintas alternativas y la organización de los medios 

conforme al finl en todos los 4mbitos sociales. La empresa 

económica, el Estado, el derecho, la dominación burocr4tica. 

la ciudad, el arte. la ciencia y la téctica quedan compene­

tradas por el modelo de comportamiento capitalista: la racio­

nalidad. 

Ahora bien. la misllld selección del objeto y el tipo de 

causas que se le atribuyen, es ya una separación de Weber 

respecto de la posición que asumen los autores de Viena. La 

individualización del capitalismo para au estudio teórico. el 

estudio individual de los !actores causales y la identi!ica­

~ión del tipo de racionalidad que corresponde al capitalismo 

moderno, es un principio de separación respecto de la fuente. 

La segunda operación es la subordinación de la teor1a econó­

mica a un modelo de elaboración conceptual. 

La bósqlleda d~ recurrencias ajustadas a leyes que hacia 

la teor1a económica es considerada por Weber un paso prelimi­

nar y ótil para el estudio científico de la realidad, pero 

Jam6s podrd deducirse la vida en su multiplicidad de los pos­

tulados axiomatices que resultan del trabajo desarrollado pOr 

O.que! la. teor1a. To.les "leyes" no son para nuestro autor md.s 

que un medio do conocimiento. Los resultados a que llega la 

Escuela Austriaca son calificados por Weber como un recons-
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trucción utópica de la moderna e históricamente dada organi­

zación de la sociedad baea4a en el intercambio. La labor de 

la historia es identiticar. para cada caso particular. qu~ 

tanto la realidad se acerca al modelo teórico creado. 

En resumen Weber retoma. el concepto de racionalidad des­

poJ4ndolo de eu envoltura psicologista para utilizarlo en su 

trabajo de interpretación de la Historia y como elemento de 

la ciencia histórica y social. Ea. pues. un hietoriad~r que 

incorpora a la teoría y eue preceptos metodológicos para en­

riquecer su propio trabajo. Cuando retoma a loe austriacos 

les concede la razón en cuanto al car4cter paradigm6tico de 

sus elaboraciones conceptuales. pero cuestiona su prejuicio 

naturaliata. su fe en la psicología y su renuncia a la histo­

ria. 

Por tanto. dictaminar una dependencia total del pensa­

miento de Weber de la teoría económica supondría borrar del 

mapa otras de aus influencias o la organización exclusiva del 

programa weberiano en torno a los presupuestos del capita­

lismo competitivo que ee desprende del modelo austriaco. Esto 

seria reducir los alcances de una obra compleja y enriquece­

dora (cl4eica. en cuanto posibilita interpretaciones renova­

das). en una dirección cuestionable y cuestionada por Weber y 

por la misma teoría económica, en distintos momentoa. 
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Para nosotros, la racionalidad, tal y como es posible 

encontrarla en loe textos de Weber. reaulta ser un fenómeno 

hiatóricamento relativo, quo tiene muchos significados y que 

en su sentido instrumental o formal corresponde a una socie­

dad moderna: el capitalismo racional. La racionalidad es un 

elemento de identidad de la sociedad occidental y un concepto 

que .sirve para diferenciar y comparar. De este modo, la "teo­

rla" queda aubordinada al trabajo histórico, es decir. la vi­

sión macro social absorbe el an4liaie micro. 

Por Qltimo, no se acepta el psicologismo, en el doble 

sentido de aislamiento del afán egoísta o de la instropec­

ción, por cuanto 61 representa una tarea subordinada en la 

labor historiográfica. El análisis psicológico es una profun­

dización del conocimiento del actuar de los individuos en su 

condiciondtniento esencial. pero para el lo entonces hay que 

saber previamente lo que es importante del momento histórico 

en que una determinada conducta se presenta. No se puede rea­

lizar, por ejemplo, a partir de leyes psicológicas una deduc­

ción de las instituciones y su formación en sentido raciona­

lista. 

En conclusión, lejos de reproducir el contenido, la in­

tencional idad y Jos resultados de la Escuela Austriaca de 

Econom1a, e.l trabajo de Weber es, m4s bien, un intento de 
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comprensión histórica del capitalismo moderno. En dl es po­

sible encontrar on~lieis de l~ historio y teoría do lo Histo­

ria. lo que lo instala en un plano distinto y superior al 

marginalismo en el intento por comprender y explicar la rea­

lidad económica y social. 
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